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  NADA QUE PERDER


  Calista Sweet


  ACERCA DE LA OBRA


  ¿Te apetece emprender el viaje más fascinante de tu vida?


  Un viaje a la Gran Barrera de Coral australiana es la puerta de entrada a una historia repleta de intriga que te atrapará desde el comienzo.


  Cuando aceptó viajar a Queensland para participar en el Simposio Internacional para la Protección de los arrecifes coralinos, Elsa no podía imaginar que su vida daría un giro tan inesperado como excitante. Durante el trayecto conoce a Adam O’Neal, un enigmático periodista con el que a partir de entonces coincidirá más a menudo de lo que tenía previsto. Excelente conversador, Adam instruye a nuestra protagonista en algunas de las más peculiares costumbres australianas. Al saber que Elsa tiene planes para recorrer el Mar del Coral, le suplica que le permita unirse a la expedición con el objeto de realizar un reportaje para su revista. Atractivo y reservado, de carácter simpático y espontáneo, Adam consigue penetrar la barrera que Elsa interpone entre ella y el resto de la gente. Pero todo en la vida tiene un precio y la confianza que Elsa deposita en él la llevará a enredarse en una aventura que no por apasionante resulta menos peligrosa.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Calista Sweet Soñadora, curiosa e imaginativa, desde muy niña descubre que su herramienta de comunicación más eficaz es la palabra escrita. Estudia Derecho y, más tarde, decidida a perfilar su pasión por la escritura, Literatura y Comunicación. Lectora voraz, le apasionan las novelas donde los sentimientos cobran un especial protagonismo y en los últimos años compatibiliza su carrera de escritora con su trabajo como Técnico en el Ministerio de Economía.


  Hasta la fecha ha publicado No me digas que no (2015) —que alcanzó durante semanas el top de los libros más vendidos en Google, Itunes, Casa del Libro y Fnac, cosechando excelentes críticas— e Y, de repente, un beso (2017), que añade un componente de intriga a sus habituales rasgos de estilo, con HarperCollins Ibérica (sello HQÑ); Solo una aventura (Romantic Ediciones, 2016) resultó ganadora del I Premio Romantic, entre un total de 112 manuscritos. Y con Editorial Planeta Mi Sol, Mi Luna (ClickEdiciones, 2018), una narración dulce y fresca que ha enamorado a los seguidores del género New Adult, y La leyenda de la mariposa azul, una novela, en palabras de sus editores, «redonda, bien articulada con un magnífico ambiente y una estructura que se sale de los convencionalismos de la novela romántica» cuyo lanzamiento está previsto para el próximo mes de junio. Además, y bajo su auténtico nombre, Rosario Naranjo, Con pata de palo (Fundación Jiménez Becerril, 2010), La luna de Triana (Lampedusa, 2011), Cuentos y Relatos inéditos de Semana Santa (Punto Rojo Libros, 2015), Más Cuentos y Relatos inéditos de Semana Santa (Mirahadas, 2016) y el cuento infantil ilustrado Caperucienta, Blancadurmiente… y que no te lo cuenten (Mr. Momo, 2018).


  Ahora se estrena en el sello Terciopelo de Roca Editorial con Nada que perder (2019), una historia cautivadora y radicalmente distinta que se mueve entre la aventura y la fantasía.


  https://www.facebook.com/calistasweetescritoraromantica/


  https://www.instagram.com/calistasweetescritora/


  https://twitter.com/CALISTASWEET8


  http://donairegalante.wix.com/rnaranjoescritora
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  Para mis hermanas, Irina y Marinela, pedacitos de mí.

  De no haberme empujado, aquella niña que soñaba bonitas historias de amor

  jamás se habría atrevido a saltar desde el trampolín.

  Como todas, incluso más que las anteriores, esta historia es un poco de las tres.

  Gracias por ser, gracias por querer, gracias por confiar.


  


  «El futuro pertenece a quienes creen en la belleza de sus sueños».


  ELEANOR ROOSEVELT (1884-1962),

  diplomática, defensora de los derechos sociales.


  


  PRIMERA PARTE


  AUSTRALIA: NUEVA GALES DEL SUR Y QUEENSLAND


  «En un bosque se bifurcaron dos caminos, y yo…

  Yo tomé el menos transitado.

  Esto marcó toda la diferencia»


  ROBERT LEE FROST (1874-1963),

  poeta estadounidense.


  


  25 de febrero de 2007


  EL VIAJE


  El aeropuerto de Melbourne hervía de actividad. Después de varios transbordos y tantas horas de viaje que había llegado a perder la cuenta, Elsa pasó el control de inmigración y accedió a la sala de equipajes.


  Un repentino estremecimiento la recorrió cuando dos fornidos policías pasaron junto a ella tirando de sendos perros adiestrados, unos animales esbeltos y musculosos que aparentaban sentirse demasiado orgullosos de sí mismos.


  Había gente de diversas nacionalidades arrastrando sus maletas con gesto cansino y un par de niños de rostro rubicundo correteando de aquí para allá mientras su madre rebuscaba en el bolso de mano.


  Elsa comenzaba también a acusar el cansancio originado por los largos trayectos en avión y los efectos del jet lag. Bostezó largamente. En aquel momento se sentía como el león de La Metro, con la boca más abierta que un ángulo obtuso y la melena tan alborotada que Bitelchús a su lado habría parecido recién salido de un salón de belleza.


  Debía de estar hecha unos zorros, por eso le molestó sorprender a aquel tipo mirándola. Le dirigió una mirada fría como el hielo, pero él, lejos de sentirse amedrentado, insistió en invadir su intimidad. ¡Deja de mirarme!, le ordenó. Por suerte, las palabras quedaron atascadas en su garganta y el hombre se limitó a sonreír; una mueca que a Elsa se le antojó que le surgía de forma natural. Era tan seductora y a la vez tan pícara que una desconcertante punzada de gusto la atravesó. A continuación, el descarado levantó una mano para dedicarle un saludo. Aquello era más de lo que Elsa estaba dispuesta a soportar, así que entrecerró los ojos y compuso una expresión censuradora. Eso debía persuadirlo de que no se sentía animada a hacer amigos.


  Aquel desconocido había tratado de entablar conversación con ella durante el viaje, pero lo había ignorado a propósito simulando mirar a través de la ventanilla y mostrándose todo lo descortés que exigía la situación. Lo único que quiero es que me deje en paz, le habría gustado escupirle cuando le ofreció un chicle. No podía permitirse conocer gente; un viaje de trabajo exigía profesionalidad y ella se debía a la investigación, aunque el tipo resultase tan atractivo que valiera la pena detenerse a mirarlo. Un cuerpo para quitar el hipo y esa clase de encanto que desprenden las personas complacientes eran, a grandes rasgos, sus más destacados atributos. Si hubiera tenido tiempo para observarlo con detenimiento, Elsa habría estado próxima a concluir que tenía facha de actor o de presentador de televisión.


  Lástima que apenas le sobrara un instante para echarle un último vistazo a su trasero mientras se dirigía hacia la siguiente sala. Para pasar un buen rato da la talla, reflexionó con melancolía. Hacía tanto tiempo desde la última vez que se había divertido que, con solo imaginarse disfrutando del contacto de un hombre, sintió que sus partes íntimas se humedecían. La idea se esfumó en el mismo momento en que una voz mecánica la devolvió a una realidad menos excitante.


  —Su equipaje, gracias. —Había un empleado de rasgos aborígenes y abundante cabello cano plantado frente a ella. Hablaba un inglés fresco y algo diferente del que esperaba encontrar allí. Elsa le tendió el trolley y esperó mientras lo pasaba por el escáner. Después tomó un taxi hasta el hotel. Contaba con casi diez horas hasta embarcar en el próximo vuelo, destino Sydney, donde haría transbordo hacia Cairns. Aún era de día y tenía la intención de dar un paseo por la ciudad, aunque antes de eso tomaría una refrescante ducha y se tumbaría en la cama para descansar un poco.


  Durmió profundamente durante horas. La despertó el rugido de sus tripas reclamando alimento. Se moría por probar bocado, de modo que desistió de la visita turística en pro del bienestar de su estómago. Se vistió y bajó a la cafetería. Se trataba de un bonito local adornado con imágenes turísticas de la ciudad. Los sillones estaban tapizados en rojo y una amplia cristalera enmarcaba el frontal de lado a lado, dejando paso a la luz de la tarde, que se colaba hasta las mesas con esa languidez tan característica del día que comienza a apagarse.


  Elsa pensó que sería agradable contemplar el exterior, de modo que se sentó junto a la ventana, dispuesta a fisgonear un poco en la vida local. No disponía de demasiado tiempo y todavía se sentía agotada. Tal vez por eso le pareció distinguir fuera la silueta de aquel individuo, el guaperas del avión. Debía tratarse de una alucinación porque, de otro modo, supondría una coincidencia de lo más extraordinaria. ¿Era posible, en una ciudad con casi cuatro millones y medio de habitantes, cruzarse con la misma persona con la que había compartido vuelo y asiento?


  Parpadeó; su hombre intercambiaba algo con un tipo de aspecto felino y ojos delirantes, una especie de personaje sacado de otra época, el misterioso protagonista de una película de cine negro de Houston o Welles. Vestía una gabardina gris descolorida y en exceso larga para su corto cuerpo, lo que le pareció muy raro, pues, a pesar de encontrarse inmersos en la que los australianos llaman «estación húmeda», aquella tarde había lucido un sol espléndido y el cielo estaba demasiado despejado como para amenazar agua. Un bigote recortado con precisión, unas gafas oscuras y un sombrero negro que le ocultaba medio rostro le conferían aspecto de estar disfrazado. Si la finalidad era esconder su identidad, tal vez estuviera consiguiendo algo, si bien, de aquella guisa, no pasaría precisamente desapercibido. A Elsa se le antojó que la elección de aquel uniforme extemporáneo no había sido de lo más acertada.


  Los dos hombres charlaban de forma confidencial parados en la acera. El de la gabardina miraba de forma compulsiva hacia uno y otro lado. Parecía nervioso, temeroso de algo o alguien, cuando intercambiaron un pequeño paquete. El que parecía ser su compañero de viaje, aquel dios moreno de ojos azul zafiro y complexión fuerte, permanecía de espaldas a Elsa, de modo que ella podía observarlos con total impunidad. En tanto estudiaba el dibujo perfecto de su silueta, Elsa reflexionó sobre aquel encuentro y los anteriores. ¿Qué extraña fuerza de la naturaleza lo atraía hacia ella una y otra vez? ¿Cómo era posible que hubieran coincidido prácticamente en todos los transbordos desde que salieron de España e, incluso, un par de veces en asientos contiguos? Podría tratarse de una de esas jugarretas del destino que tan buenos resultados dan en las películas. Pero no estaban en el cine y Elsa no tenía fe en el azar. La sospecha de que hubiese algún siniestro propósito tras aquellos fortuitos encuentros la obligó a contener el aliento.


  La necesidad de confirmar que era él la mantuvo en vilo, hasta el punto de que, durante un rato, llegó a olvidarse de la comida. De ahí que soltara un bufido y estuviera a punto de apartar a la camarera con un empujón cuando esta se le puso delante. Sujetaba una bandeja en la que traía un sándwich de pollo y lechuga.


  —¡Aquí tiene! —le espetó en inglés, un poco a la defensiva.


  Elsa movió la mano en el aire, advirtiéndola de que debía echarse a un lado; no obstante, para cuando la chica comenzó a retirarse, era ya demasiado tarde: los dos hombres habían desaparecido de su radio de visión y la única alternativa posible consistía en hincarle el diente al emparedado que, de repente, se ofrecía ante sus ojos como un exquisito manjar.


  26 de febrero de 2007


  Cairns, en una llanura entre el mar y las montañas, se perfilaba como un paraíso tropical enmarcado por hermosas playas de arena dorada, aguas limpias y palmeras. El objeto de su viaje, la Gran Barrera de Coral, se extendía bajo las aguas frente a la ciudad como si de un gigantesco anillo se tratase. Elsa apenas alcanzaba a imaginar la cantidad de vida que debía ocultarse en aquel espacio interminable. Por suerte, su trabajo como investigadora en el Centro Andaluz de Ciencia y Tecnología Marinas le iba a permitir explorar aquella maravilla natural.


  Solo de pensarlo, comenzaba a sentir un estado de excitación cada vez más fuerte. Se aproximaba el día señalado para el comienzo de la expedición, aunque antes debía asistir al Simposio Internacional para la Protección de los Arrecifes Coralinos, una convención en la que participarían representantes de todo el mundo y de distintos ámbitos: desde empresas cuya actividad principal consistía en la explotación y comercialización legal de estos seres vivos con fines científicos, hasta biólogos, médicos, miembros de asociaciones de salvaguarda del medio ambiente, herederos de emporios turísticos, fotógrafos de la naturaleza, exploradores de restos arqueológicos y, cómo no, estudiosos e investigadores de universidades, centros de trabajo y similares. Como ella misma.


  Desde esta perspectiva, podría anticiparse que se trataría de una experiencia interesantísima. Sin embargo, solía darse el caso de que, más bien al contrario, aquella clase de actos se resumían en unas aburridas jornadas, donde se exponían manidos puntos de vista sobre la situación, que apenas daban pie al debate y que culminaban con la consabida proyección sobre los fondos marinos. Nada nuevo bajo el sol.


  Al día siguiente comenzaba el evento, y Elsa no tenía grandes expectativas sobre los resultados.


  27 de febrero de 2007


  EL SIMPOSIO


  El hotel era enorme y muy moderno; en el hall se habían congregado tantas personas, procedentes de lugares tan diferentes, que habría cabido pensar que se fraguaba allí una exposición universal.


  Echando un primer vistazo, Elsa divisó delegados de algún país de Asia Oriental. Junto a ella pasó un grupo numeroso de jordanos acompañados por un par de intérpretes. Detrás caminaban dos enclenques hombrecillos, japoneses al parecer. Más allá charlaban miembros de algunas de las asociaciones más prestigiosas de Australia, el país anfitrión, con un grupo compuesto por científicos centroeuropeos y, al girarse, pudo advertir la presencia de cuatro o cinco mujeres, tal vez americanas, que conversaban animadamente. Africanos, latinos, más europeos, canadienses y multitud de polinesios; una combinación de infinidad de colores y sonidos pintaba la amplia sala de tonos muy distintos.


  Pronto les dieron paso a otra estancia donde, dispuestos en varias filas, les esperaban unos preciosos asientos tapizados en color azul. Cada uno estaba asignado a alguno de los participantes en el congreso. Todos fueron ocupando sus respectivas butacas, trasladando a la sala de reuniones el murmullo y el festival de colorido que desde hacía rato venía invadiendo el hotel. Frente a ellos se elevaba un estrado donde habían dispuesto una larga mesa llena de micrófonos, vasos y botellas de agua. Detrás de esta, más arriba, se adivinaba lo que sería una pantalla de proyecciones. Junto a ella habían desplegado una discreta bandera nacional.


  A la derecha de Elsa, se había sentado un tipo muy delgado, de aspecto severo. Tenía un prominente mentón, la barbilla puntiaguda y el poco pelo que le quedaba era de color castaño. Unas gafas de montura cuadrada que le conferían aspecto de intelectual descansaban sobre su nariz recta. La saludó con un brusco gesto de cabeza. Elsa le devolvió el saludo tras echarle una rápida ojeada de la que dedujo que debía ser alemán. Era bastante alto, tanto que se veía obligado a encoger las piernas para no molestar al árabe que tenía delante. Se removía en la silla de un modo tan persistente que empezaba a inquietarla.


  El asiento situado a su izquierda permanecía vacío, a pesar de que ya se estaban colocando el moderador y los conferenciantes alrededor de la mesa. Se trataba de cuatro australianos, un americano y un japonés, todos ellos miembros de reconocidas y prestigiosas asociaciones relacionadas con el medio ambiente y, de forma más concreta, con el medio marino. Entre ellos se encontraba, además, en un puesto destacado, nada menos que el gobernador de Queensland y, junto a él, el alcalde de Cairns, que actuaba como moderador.


  El alcalde fue presentando a todos los demás, y a partir de ahí continuó su introducción describiendo el objeto de la reunión y explicando por qué se había escogido precisamente Cairns como punto de encuentro, momento que Elsa aprovechó para mirar de reojo el asiento vacío.


  «Adam O’Neal. Spain». Pudo leer.


  Le alegró adelantar que al fin podría conversar con alguien. A decir verdad, habría podido hacerlo con cualquiera que pudiera comunicarse en alguno de los otros idiomas que dominaba, en total cinco, pero se sentía tan lejos de casa y tan extraña entre gente tan diversa que la invadió una oleada de familiaridad al recorrer de nuevo con la vista las letras que identificaban al tal Adam. ¡Qué satisfacción comprobar que procedía de España! Pero, ¿a qué esperaba para llegar? ¿No se daba cuenta de que la había dejado sola?


  —El mar encierra riquezas insospechadas —traducía atropelladamente la chica que le hablaba al auricular—, no conocemos más que una pequeña parte de la fauna que habita las aguas de nuestros océanos —continuaba—. Sabemos que al menos cuatro mil especies de peces pueblan las cálidas aguas de los arrecifes coralinos…


  Sin embargo, aquel tipo no llevaba apellido español. O’Neal tenía, con toda probabilidad, origen irlandés. Fuera como fuese, resolvió que era inútil pensar en él. El caso es que no había llegado y ella se estaba sintiendo como si le hubieran dado plantón.


  Debía haber transcurrido una media hora cuando la sobresaltó el bufido que acababa de emitir el alemán. A continuación, adoptando un contrariado gesto, el hombre situado a su derecha se levantó para dejar paso a alguien, un tipo que quedaba oculto tras su largo cuerpo. Farfulló unas palabras en su idioma natal mientras sacudía la cabeza. Por lo visto no toleraba los retrasos. Por su parte, el trasgresor había avanzado hacia Elsa. No podía ser otro que el tal O’Neal, y Elsa alzó la cabeza para ponerle rostro.


  Su expresión habló por sí sola: se había quedado petrificada, con la boca igual que un pez fuera del agua. O’Neal se hallaba parado frente a ella, esperando que le permitiera llegar hasta su asiento.


  —Perdón —balbució, confusa.


  Él sonrió, dejando al descubierto unos dientes extraordinariamente blancos, y a Elsa le pareció detectar un destello de diversión en sus pupilas.


  —¡Hola, buenos días! —susurró mientras ocupaba su asiento.


  Aquello provocó un nuevo resoplido del germano y una mueca burlona del recién llegado.


  ¿Cómo puede estar tan bronceado?, se preguntó mientras escuchaba las conclusiones de O’Neal sobre la convención.


  —¿Y tú qué opinas sobre la sobreexplotación de los recursos, Elsa?


  Se encontraban en una de las salas de cóctel del hotel, disfrutando de un aperitivo, cuando una camarera se aproximó por cuarta vez para colocar una bandeja frente a ellos.


  —Sírvanse —el tono de su voz sugería orden, a pesar de que la chica contemplaba a la pareja tras sus gafas de carey esbozando una tímida sonrisa. Ofrecía una especie de pinchitos de carne asada.


  —Se trata de rabo de canguro picante —explicó Adam al advertir la reticencia de su compañera.


  La camarera lo ratificó meneando de modo afirmativo la cabeza.


  —¡Una delicia! —aseguró O’Neal ante su explícita aprensión.


  Se inclinó sobre ella, rozándola con el hombro de un modo que a ella se le antojó muy íntimo. Cogió uno de los pinchos y se lo llevó a la boca.


  —¡Humm! —exclamó en un alarde de exageración.


  —Está bien —claudicó Elsa, tomando otro de los pinchos mientras contemplaba cómo se alejaba la chica—. Me rindo —le dio un bocado, dispuesta a sucumbir al encanto de compartir el momento. Aunque no estaba dispuesta a enredarse con nadie, el juego de la seducción había comenzado a atraerla. Adam resultaba un tipo agradable, realmente atractivo. No había nada malo en disfrutar de un poco de conversación y un coqueteo inocente.


  Brindaron con sendas copas de magnífico vino autóctono y Elsa se atrevió a probarlo todo, incluso la carne de cocodrilo, que tenía un leve sabor a pescado mezclado con pollo. Se sentía tan animada con la conversación que se le había abierto el apetito.


  —Me encantan las personas que saben disfrutar del placer de una buena comida —le susurró Adam al oído, y todas sus defensas se pusieron en guardia.


  —Sí, es cierto que me gusta saborear un plato bien preparado —replicó presurosa—, pero antes, desde luego, me aseguro de conocer a fondo qué es lo que voy a llevarme a la boca.


  La indirecta no pasó desapercibida a Adam, quien no pudo reprimir una carcajada que tuvo el efecto inmediato de aliviar la tensión que se había apoderado de Elsa.


  Adam resultó un excelente conversador, además de una fuente de información valiosísima sobre las costumbres de la gran isla continental, ya que era hijo de australiano y española, nacido en el suroeste del país, concretamente en Perth.


  —La ciudad que ha sabido combinar los rascacielos con la herencia colonial. ¡Además goza de un clima muy soleado durante todo el año! —presumió.


  Durante un buen rato, el australiano la estuvo deleitando con una descripción detallada de cada producto en todas sus variedades y formas culinarias pues, por lo visto, también se tenía por aventajado cocinero, y le aconsejó que no dejase de probar exquisiteces como el pastel de carne con salsa, la carne de emú, la de camello o la de búfalo; también las verduras o las variedades de mariscos como los centollos, las gambas, los yabbies o las cremosas ostras del Pacífico y pescados como el salmón o el delicioso barramundi, procedente de las aguas dulces del norte.


  —La comida de moda en Australia es la llamada mediterrasian, una combinación de las cocinas mediterránea y asiática, ambas, como sabes, muy saludables.


  —Lo mejor de cada una, entonces —aventuró Elsa.


  —Exacto.


  Elsa pensó que se trataba de un momento embriagador, casi mágico, que, aderezado con chardonnay, le provocaba la ilusión de estar charlando con un viejo amigo. Habría sido fácil dejarse envolver por aquel derroche de amabilidad y dulzura y perderse por una eternidad en su mirada cálida. No obstante, enseguida descartó ese pensamiento porque no podía permitirse el lujo. No debía encariñarse con nadie pues se había prohibido establecer relaciones sentimentales o lazos afectivos. En su vida no encajaba aquella clase de sentimientos. Se consideraba una ermitaña, una bohemia. Llevaba tanto tiempo alejada del mundo que había olvidado cómo socializar. No se sentía cómoda abriéndose a la gente y procuró, por la misma razón, esquivar algunas de las preguntas que Adam le formulaba. Había comenzado por indagar en su vida laboral, interesándose por el objetivo de su estancia en la isla.


  —¿En qué consiste exactamente el proyecto que lleváis a cabo?


  Elsa se tomó su tiempo antes de contestar:


  —Es demasiado largo de explicar.


  —No tengo prisa.


  —Además, es aburrido. No creo que te interese.


  Adam la miró con suspicacia.


  —Yo pienso lo contrario —objetó—. Me siento a gusto charlando contigo. Tengo la impresión de que compartimos idénticos intereses. Por algo estamos aquí hoy. —Enarcó una ceja—. Todo lo relacionado con el mar me atañe.


  Después siguió insistiendo hasta apañárselas para lograr que le contara cómo había llegado hasta allí.


  —Estamos desarrollando una iniciativa que tiene que ver con la protección de los arrecifes —se limitó a decir.


  —¿No puedes ser más específica?


  Elsa resopló. El placer que le provocaba estar cerca de Adam no ocultaba el hecho de que se trataba de un extraño.


  —Creo que tú lo sabes todo sobre mí —se quejó Adam encogiéndose de hombros. Y acto seguido le dedicó una de aquellas sonrisas capaz de desarmar a un ejército. Era cierto: Adam se había abierto a ella con una naturalidad pasmosa. Le había relatado detalles sobre su trabajo, sus viajes. Incluso había hablado sobre su familia, sus orígenes, las cosas que lo vinculaban tanto a España como a Australia. A Elsa le pareció que mantener aquella actitud remisa respecto de su vida laboral era traicionarlo de alguna manera.


  —Un escudo solar, para prevenir el blanqueo de corales —la información escapó de sus labios sin que Elsa pudiera hacer nada para controlarlo—. Una solución que, si bien es imposible de aplicar a la totalidad de kilómetros que conforman la Gran Barrera, serviría para proteger el valor de las zonas catalogadas como de alto riesgo —continuó, tratando de ignorar el miedo que la atenazaba cada vez que se permitía mostrar una parte de sí misma.


  Adam le alargó otra copa de vino.


  —Tienes un trabajo interesante —la halagó—. Que además te permite recorrer mundo.


  —También tú.


  Adam restó importancia a su profesión, asegurando que no tenía nada de especial y que cualquiera con un poco de imaginación podría escribir un par de artículos dignos de publicarse.


  —Te admiro por lo que haces —manifestó fijando su mirada azul en las pupilas de Elsa—. Y por lo que eres. —La bióloga sintió que un rubor se extendía por sus mejillas e inconscientemente se llevó las manos a la cara.


  Una chispa de ternura prendió en el ánimo de Adam. Elsa era en verdad ingenua y aquello la hacía adorable. Por un momento se sintió dividido entre el deber y la aprensión que le producía verse obligado a fijar su objetivo en una chica tan dulce. Elsa no se merecía que la usaran, ni siquiera por una buena causa.


  —Por favor, no le des difusión —rogó ella, poniendo fin a sus tribulaciones—. Aún estamos en fase experimental, queda mucho camino por recorrer y la confidencialidad es clave.


  —Puedes confiar en mí —le aseguró Adam, deseando internamente que aquella afirmación pudiese ser cierta.


  Continuaron charlando, aunque una vez que el australiano pasó al plano personal, Elsa comenzó a retraerse y a responder solo con monosílabos. Como él resultaba ser bastante perceptivo, se disculpó por su impertinencia, alegando que, como consecuencia de su profesión de periodista, se dejaba llevar demasiado a menudo por el entusiasmo:


  —Ya sabes… — señaló con el dedo hacia un destino imaginario—. ¡Siempre tras la noticia!


  El silencio se impuso durante los siguientes minutos y Elsa se entretuvo en observar la sala. Los asistentes habrían completado un paseo alrededor del globo terráqueo: Canadá, Estados Unidos, México, Venezuela, Ecuador, Brasil, Chile, Argentina, Reino Unido, Alemania, Marruecos, Egipto, Sudáfrica, Turquía, Arabia Saudita, Rusia, India, China, Corea, Japón, Filipinas, Malasia, Nueva Zelanda, la vecina Indonesia…


  Volvió la vista a su compañero y comprobó que este parecía absorto en un punto. Siguió la dirección de su mirada y constató que contemplaba a un grupo de hombres. Componían una reunión de lo más extravagante: dos nipones, uno de ellos vestía uniforme de gala, el otro era bajo y de aspecto fiero; podría decirse que resultaba incómodo a la vista a causa de unas quemaduras que le ocupaban medio rostro. Algunos representantes de Islandia y un noruego, este muy alto y rubio, completaban el cuadro. Conversaban formando un improvisado círculo.


  Adam parecía tan concentrado que daba la impresión de haberse olvidado de su presencia. ¿Qué le despertaría tanto interés? ¿Por qué alguien tan locuaz había enmudecido de repente?


  Estaba a punto de reclamarle cuando el periodista, sintiéndose observado, se giró hacia ella, mostrándole una hilera de dientes perfectamente alineados.


  Con el postre sirvieron un burbujeante y exquisito vino australiano. Ante los ojos de Elsa desfilaron montones de apetitosas delicias: quandongs, peras nashi, lichis, ciruelas kakadu, nueces bunya…, toda una mezcla de productos silvestres de la isla de raíz indígena con comidas exóticas introducidas en el mercado australiano para satisfacer el creciente gusto por lo desconocido.


  —¿Estás preparando un artículo sobre la caza indiscriminada de ballenas? —. Adam casi se atragantó con las fresas chinas que acababa de llevarse a la boca—. Parecías muy interesado en aquel grupo —explicó, señalando hacia los japoneses, que acababan de dispersarse. Había estado observándolo durante los últimos diez minutos mientras se preguntaba por qué su atención regresaba de modo recurrente a aquellos hombres.


  Adam juntó las cejas en un gesto interrogativo.


  —¿Me he perdido algo?


  —Aquella mezcla tan singular… ¿crees que ha sido fortuita?


  El periodista se limitó a sacudir los hombros.


  —No sé a qué te refieres.


  —Hablaba del grupo que se formó hace un rato en la esquina, el que componían los japoneses, los islandeses y el noruego. Me ha parecido que atraían tu atención. —Estaba segura de que había en ellos algún motivo que despertaba el interés del periodista; de hecho, tenía la desconcertante sensación de que el hombre amable y relajado que llevaba horas conversando con ella había mudado en otro más peligroso y tenso. Una especie de cazador al acecho.


  —Apenas me he fijado. Tenía los ojos puestos en ti. —La mentira fue tan descarada como irreverente. A Elsa le molestó que la subestimara y se sintió herida en lo más hondo. ¿Por qué lo negaba de un modo tan obstinado? Adam le brindó una sonrisa arrebatadora, pero ella se negó a devolvérsela.


  —Dijiste que debíamos ser sinceros el uno con el otro.


  El periodista dio un paso acercándose más a ella. Le rodeó la cintura y la atrajo hacia sí.


  —Me gustaría contarte todo sobre mí —manifestó con franqueza, acariciándole el oído con sus palabras. Luego le sostuvo la mirada, y Elsa lo desafió con la suya. Sentía que le temblaba el cuerpo, no había esperado aquella reacción por parte del australiano. Ahora tenía que reconocer que le gustaba sentir los dedos de Adam cerca de su piel. También quería alejarlo, pero notaba que todas sus reservas habían quedado prácticamente anuladas bajo el contacto.


  —Puedes hacerlo —musitó. Levantó los ojos y creyó descubrir en los de él un rastro de preocupación.


  —Vamos a probar ese champán que tienen en la mesa. Me muero de ganas —le aseguró Adam, rompiendo el hechizo del momento. Acto seguido la agarró de la muñeca arrastrándola por el salón a marchas forzadas.


  —Solo quería hacerte referencia, de forma anecdótica, a la extraordinaria coincidencia que supone que miembros de tres países que defienden y practican la caza de ballenas hayan improvisado una reunión. —Con una copa en la mano y la certeza de estar haciendo lo correcto, Elsa había vuelto a la carga. Necesitaba confiar en él con desesperación. Eran pocos los amigos que tenía y alguien en quien apoyarse durante su viaje a Australia no le vendría mal. Pero ese alguien debía ser una persona sin aristas que no traicionara la confianza que ella estaba dispuesta a depositar en él.


  —Cazan con fines científicos —apostilló Adam.


  —¡Venga ya, Adam! —exclamó, vehemente, tal era su estado de ánimo cada vez que se apercibía de una agresión al mar—. Ambos sabemos que eso no es más que una excusa barata para seguir atacando a los cetáceos y sacar provecho.


  Adam se adelantó hasta colocarse frente a ella, obligándola a retroceder.


  —Shh… ¡Mujer! ¿Estás buscando acaso que te linchen?


  —En España respetamos la libertad de expresión. No tengo nada que temer.


  —Muchos de los que esgrimieron esa libertad de la que hablas yacen ahora bajo tierra, ¿lo sabías, Elsa?


  Elsa retrocedió unos pasos. Por un momento, sintió un peligro invisible acechándola. Tenía la intuición de haber tirado de una cuerda resbaladiza. Tras la mueca de advertencia de Adam quiso ver un rescoldo de miedo. No obstante, su amor por el mar era mucho más fuerte que el instinto que la impelía a dar por zanjado el tema.


  —Explícame una cosa, Adam: representan a países que cazan de forma indiscriminada animales en peligro de extinción. ¿Por qué se molestan en asistir a una convención cuya finalidad es salvar la barrera de coral? ¡No me digas que están preocupados por la conservación de la riqueza marina!


  Adam ahogó una protesta.


  —No puedes meter a todas las personas en un mismo saco. Ni debes etiquetarlos por el mero hecho de ser japoneses, islandeses o noruegos. Muchos japoneses no son tradicionales, no todos los islandeses viven de la pesca ni todos los noruegos son altos y rubios, Elsa. Por la misma razón, no todos cazan ballenas.


  —Ya. ¡Pero esos sí! —afirmó, con terquedad—. Si no, ¿qué hacían ahí juntos? ¿Qué nexo los une? Me pregunto si no estarán planeando alguna fechoría.


  Adam chasqueó la lengua mientras miraba alrededor. El japonés de la cara quemada se había vuelto hacia ellos y los observaba tal y como lo habría hecho una leona desde la maleza antes de abalanzarse sobre su presa.


  —Eres muy suspicaz. Y también excesivamente imaginativa —aseguró bajando la voz—. Yo diría que has visto demasiadas pelis de acción. ¡Podrías dedicarte al periodismo!, ¿no crees? —Luego la tomó de la mano para conducirla hacia afuera.


  Elsa volvió a experimentar una oleada de puro placer. Agradecía poner distancia. Había notado que el vello se le erizaba bajo la ropa, pero no podía asegurar si era como consecuencia del efecto que la mirada de aquel hombre siniestro ejercía sobre ella o a causa del calor que la piel de Adam provocaba sobre su piel.


  Miró al australiano mientras caminaba delante. Aunque acababan de conocerse, por alguna extraña razón, se sentía a salvo junto a él.


  Adam le explicó en qué consistía exactamente su trabajo. Se desarrollaba en el seno de una famosa revista de investigación científica para la que realizaba reportajes de toda índole. Para ello, debía viajar con frecuencia y recopilar información novedosa sobre diferentes disciplinas: geología, botánica, zoología, ecología, oceanografía… Necesitaba reunir datos para escribir artículos jugosos, llenos de contenido interesante, que enganchasen a los lectores.


  Cuando Elsa le confesó que tenía planes para los próximos días para recorrer la Gran Barrera en un catamarán, con el objetivo de completar su informe de investigación, mostró un entusiasmo digno de un niño.


  —¡Déjame que vaya contigo! —suplicó—. Al fin y al cabo, somos un par de investigadores, ¿no? Cada uno a su manera.


  —Tenemos previsto realizar varias inmersiones —explicó, decidida a ponerle los dientes largos.


  —¡Sería tan bueno para la revista! ¡Podríamos incluir un recorrido verídico por el mar del Coral! Lo titularíamos: «Las maravillas que pueblan el arrecife» —chilló, demasiado apasionado como para pasarlo por alto—. Por favooor —rogó, al tiempo que hacía el amago de arrodillarse. Elsa lo asió del brazo obligándolo a incorporarse.


  —¿No tienes nada mejor que hacer en los próximos días?


  Adam sacudió la cabeza.


  —Soy freelance, dueño y señor de mi tiempo. Además, no imagino un mejor plan que sumergirme en el océano contigo, Elsa. De verdad, no voy a molestar. Apenas notaréis que os acompaño —aseguró haciendo un puchero.


  —Está bien —claudicó Elsa después de unos minutos. Aunque no pudiera admitirlo, en el fondo se sentía encantada con la idea de incorporar al australiano al grupo—. Creo que podremos hacer hueco para uno más. Les diré que eres un compañero de la Universidad que se ha agregado en el último momento.


  —¡Gracias, Elsa! —exclamó él apretándola en un espontáneo abrazo—. Te prometo que no te arrepentirás —aseveró mientras se llevaba la mano al pecho.


  —Pero deberás traer tu propio equipo de buceo.


  —¡Eso está hecho! —le tendió una mano, para sellar el trato, y luego estrechó la suya con fuerza—. ¿A qué hora y dónde?


  1 de marzo de 2007


  EL LONG ORLANDO


  Mientras lo esperaba a la entrada del puerto experimentó cierto arrepentimiento. Apenas conocía a Adam y, no obstante, estaba dejándolo entrar en su vida. No conseguía olvidar que quedaba por concretar si los repetidos encuentros podían atribuirse a un capricho del destino o a un plan preparado con minuciosidad, aunque, ¿con qué fin? No podía existir una razón lo bastante poderosa como para empujarlo de forma premeditada hacia ella. Al menos, ninguna que se le ocurriera en aquel momento. ¿Qué interés podría tener Elsa para él, a la postre? No es que resultara una chica especialmente atractiva, tampoco ostentaba un cargo importante ni escondía un secreto interesante digno de ser convertido en primicia periodística.


  Reflexionaba sobre ello cuando lo vio aparecer a lo lejos, compitiendo con el incipiente sol por deslumbrarla con su sonrisa. Su entusiasmo era tan patente que Elsa apartó sus dudas. ¿Por qué no permitirse un poco de diversión? Tenía derecho a disfrutar. Gozaba de tan pocos momentos buenos, que estaba segura de merecérselo. Lo tomaría como un juego y nada más, manteniendo a salvo los sentimientos. Y, en el hipotético caso de que llegara a algún tipo de intimidad con él, no significaría para ella nada diferente a la necesidad de satisfacer una apetencia sexual, tal y como hasta entonces lo había sido con el resto de los hombres con los que se había relacionado, decidió.


  Después de todo, era cierto que había sitio para él en el barco. En el Instituto le habían advertido que compartiría el catamarán con algún que otro investigador más, probablemente alguno de los asistentes al simposio, pero que la nave no iría al completo porque durante esos días estaría reservada para ellos.


  —En realidad, está preparada para unos treinta buceadores, además de doce tripulantes —le explicó Lorenzo, su supervisor. Iba a realizar un recorrido especial, diferente al turístico acostumbrado, para contemplar algunos rincones del inmenso océano ocultos por lo general al ojo humano.


  De hecho, habían obtenido permiso para acceder a la zona del parque marino reservada para fines científicos de la Great Barrier Reef Marine Park Authority, la organización gubernamental australiana que gestionaba la Gran Barrera.


  Recorrió junto a Adam el trayecto que los separaba del muelle hasta alcanzar el Long Orlando, una bonita embarcación de unos treinta metros de eslora. Los condujeron hasta los camarotes que tenían destinados para que dejasen sus pertenencias. Las cabinas disponían de aire acondicionado, baño privado y minibar, y en algunas, incluso, se disfrutaba de vistas al océano. Así que resultaban confortables y, por otra parte, contaban con espacio suficiente para moverse bien.


  Les ofrecieron equipos de alquiler y les mostraron el barco: tres cubiertas principales, la zona reservada a la tripulación, la sala de máquinas, otra llena de botellas de aire, el salón restaurante, el bar, la biblioteca, la sala de televisión, la sala de baile y otras auxiliares. La tripulación los recibió con suma amabilidad. Cada uno tenía una tarea específicamente asignada: el maquinista, el buzo guía, el ayudante o el personal de cocina y, cómo no, el capitán. El barco disponía de dos lanchas neumáticas de apoyo bastante grandes. Les comentaron que las inmersiones serían supervisadas por parte de la tripulación desde el barco y que una de las lanchas permanecería siempre en el agua, preparada por si ocurría algún incidente. Nadie podía bucear sin computadora, de no llevarla podrían alquilarla. Se trataba de un modo de controlar la profundidad a la que descenderían.


  —Es por su propia seguridad —se disculpó el capitán.


  A Elsa le sorprendió comprobar que, entre los ocupantes del Long Orlando, sentado ya en cubierta, les observaba con expresión de disgusto aquel tipo alto y desgarbado que estuvo sentado a su lado durante la convención. Al pasar Adam y ella junto a él, no pudo contener una especie de gruñido. Con todo, se levantó y les tendió la mano para presentarse.


  —Winkelmann —anunció con solemnidad—. Thomas Winkelmann —. Los miró con gesto hierático, desde la posición privilegiada que le confería su metro noventa y cinco de estatura. Aunque pretendía resultar amable, o al menos correcto, su mirada era tan fría que provocaba desazón. Probablemente aún les reprochaba su actitud durante la conferencia: estuvieron haciendo algunos comentarios sobre el tema mientras los ponentes realizaban su exposición y a cada murmullo de ambos seguía un chasqueo de lengua del alemán. Lo que dejaba patente que desaprobaba cualquier manifestación no procedente de la mesa de conferenciantes.


  —Un placer, señor Winkelmann —aseguró Adam mientras le estrechaba la mano con energía y le dedicaba una sonrisa sincera—. Mi nombre es Adam y esta es la señorita Elsa Montero. Hace poco visité su país. Siempre me ha fascinado su sentido de la disciplina y admiro, por supuesto, la condición heroica de su pueblo. —Winkelmann inclinó la cabeza ligeramente mientras estudiaba al australiano con interés.


  —Es usted muy amable —repuso con un deje de orgullo en la voz.


  —¡Oh, no he dicho más que la verdad! ¡Tenemos tanto que aprender del carácter germano…! —exclamó Adam antes de continuar avanzando.


  Además, les acompañaban un italiano de nariz prominente y piel cetrina, un turco de cabeza rapada y rasgos finos, y dos voluptuosas americanas.


  —Hace un día magnífico, perfecto para navegar —comentó el capitán, John Cash, un aussie que debía rondar los cincuenta años, fornido, de imagen impecable y espléndida figura. Bastante atractivo a pesar de no contar con unas facciones perfectas.


  Todos se giraron hacia él.


  —En verano padecemos a menudo las inclemencias del tiempo —explicó el capitán.


  Elsa advirtió que acababan de zarpar. Algunos pelícanos emprendieron el vuelo al paso del catamarán y ella los contempló fascinada.


  —No sé cuánto tiempo llevan aquí — prosiguió Cash— o si alguno de ustedes ya había venido a visitarnos con anterioridad, pero si conocen nuestro país, sabrán que estamos en la época más lluviosa del año en el norte de la isla. ¡Ya saben, zona tropical!


  Acto seguido, igual que si se tratase de un papagayo, comenzó a recitar su guion. Un guion sobradamente aprendido y ensayado.


  —La Gran Barrera de Arrecifes australiana se extiende a lo largo de dos mil trescientos kilómetros y constituye la mayor estructura jamás construida por seres vivos. Al igual que la Gran Muralla China, es también perfectamente visible desde la luna. Su superficie, mayor que la del conjunto de todas las Islas Británicas, está compuesta por casi tres mil arrecifes distintos. La vida que contiene este formidable complejo de corales es inimaginable; su colorido, belleza y variedad de formas, insuperable. Desde 1981 está considerado Patrimonio de la Humanidad y debidamente protegido para que su delicado equilibrio no se vea afectado por la acción del hombre.


  ¿Cuántas excursiones, cuántas visitas, llevaría realizadas aquel hombre a lo largo de toda su vida? Una vez se detuvo a tomar aire, Adam lo interrumpió y ambos se enzarzaron en una animada charla sobre la variedad del clima australiano en los diferentes estados del país, para terminar envueltos en un sinfín de historias y leyendas sobre tormentas tropicales, vientos fuertes, lluvias torrenciales e incluso ciclones que habían azotado a las poblaciones desde el principio de los tiempos y, cómo no, sobre sus lamentables consecuencias.


  Ese parecía el tema preferido del capitán Cash, así que una vez más se hacía evidente la habilidad de Adam para dar a cada uno lo que necesitaba. Después de escuchar aquellas terroríficas historias sobre agresivos fenómenos meteorológicos durante más de media hora, Elsa agradeció el calor que los castigaba sin tregua. La frente de Winkelmann perlaba con el sudor; aquel tudesco de mirada glacial debía provenir de climas mucho más gélidos y aparentaba estar muy descontento con el viaje en general. Elsa sintió que debía alegrarse de que así fuera, pues comenzaba a resultarle antipático.


  A diferencia del germánico, ella sabía y podía disfrutar de la sensación de calidez que provocaba el sol en la piel. Había salido de España en pleno mes de febrero, cuando estaban metidos de lleno en el frío invierno, por eso le resultaba fácil dejarse llevar por el placer de la brisa azotándole la cara.


  Cerró los ojos y, al abrirlos, Adam estaba junto a ella. Sonreía.


  4 de marzo de 2007


  EL OCÉANO


  Jamás había contemplado tanta belleza junta. Para una persona como ella, amante del mar y de los seres extraordinarios que lo habitan, tener la oportunidad de recorrer las límpidas aguas que bañan los arrecifes de coral y ahondar en sus intrincados misterios, explorar el mundo de unas criaturas tan fantásticas e inverosímiles, constituía el mayor regalo del que había podido disfrutar en mucho tiempo.


  Es cierto que anteriormente había buceado en otras aguas, principalmente en las costas andaluzas y en las islas, también ricas en fauna y flora marina, pero no había, a su juicio, riqueza mayor que la que entonces se mostraba ante sus ojos. Una explosión de vida y color como no existía en ningún otro lugar del planeta.


  La primera parada la hicieron después de adentrarse más allá de Green Island. El agua, de un azul turquesa y una transparencia única, invitaba a la inmersión. Todos fueron colocándose los equipos de buceo, excepto una de las chicas americanas, que parecía resuelta a quedarse a bordo.


  A Adam se le veía espléndido con su traje de neopreno. Su complexión fuerte, su cuerpo fibroso, sus músculos largos y flexibles, se ponían de manifiesto, y Elsa no puedo esquivar una punzada de celos cuando se percató de que a las otras mujeres no les pasaba inadvertida su sensualidad.


  —No olviden la importancia del concepto de interacción positiva en el submarinismo responsable —les recordó uno de los instructores habituales—. Se mira pero no se toca.


  La bióloga se dijo que aquello era una perogrullada, tratándose de un grupo constituido por científicos en su mayoría.


  —Ya saben que tocar el coral puede ocasionar daños irreversibles —agregó el capitán con expresión seria—. Así que compórtense como los niños buenos que sabemos que son.


  Bajo el agua circulaban miríadas de peces de todos los tamaños y vivos colores. Descendieron hasta unos cincuenta metros de profundidad, alcanzando un pecio hundido al que no tenían acceso los turistas y que reposaba sobre una gran llanura arenosa. Se trataba de una joya protegida de mediados del siglo XVII donde habían establecido su hogar el coral rojo, poco abundante en aquellas aguas y de mayor tamaño que en otros puntos del planeta dada su baja explotación comercial, y peces de enorme tamaño como los meros, las mantas raya o incluso algunos tiburones. La leyenda afirmaba que se trataba de uno de los barcos que los colonizadores holandeses llevaron hasta la tierra austral, capitaneados por el capitán Abel Janszoon Tasman. Aunque la Historia aseguraba que la expedición, que partió del puerto de Yakarta el 14 de Agosto de 1642 con dos pequeños barcos llamados Heemskerck y Zeehaen, pasó de largo el continente australiano, muchos se atrevían a aventurar que un tercer barco, también al servicio de la Vereenigde Oostindische Compagnie —Compañía Holandesa de las Indias Orientales—, el Van Diemen, se les unió en mar abierto con el objetivo de explorar la isla. Pero a su paso por la Gran Barrera le sorprendió una tormenta de tal envergadura que todos los tripulantes perecieron bajo el agua. A finales de noviembre el capitán alcanzó la isla de Tasmania, a la que, cuenta la leyenda, llamó Tierra de Van Diemen en honor a los hombres valientes fallecidos durante la expedición. Por otra parte, Van Diemen resultó ser el gobernador general de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales y quien promovió la expedición de Tasman por la región.


  Winkelmann, como buen teutón, había ido sobradamente preparado y equipado con una cámara de última generación, con la que procuraba no perder detalle de la vida que le rodeaba. Se entretenía en fotografiar esponjas de todos los tipos y colores, serpientes marinas, grandes bancos de peces cardenal, algunos pulpos, crustáceos, meros, peces mariposa… Y es que los corales daban cobijo a un número incalculable de peces, desde los más pequeños a los más grandes.


  El turco parecía, en cambio, más interesado en el estudio de los restos del navío. Después supieron que era arqueólogo y, como tal, estuvo deleitándose en los detalles del pecio y rebuscando en sus rincones a la caza de algún tesoro oculto a la vista.


  Hannah, la doctora integrante de la tripulación, y el propio capitán Cash, advirtieron del peligro que podían suponer ciertas especies.


  —El pulpo azul, un pulpo moteado con manchas similares a anillos de color azul o negro brillante, aunque no es agresivo y no llega a crecer mucho, puede liberar un veneno que esconde en el aguijón y que resulta muy poderoso, similar a la mordedura de una víbora, con el que podría fácilmente acabar con la vida de un ser humano si este no recibe atención médica en unas pocas horas.


  —También el pez escorpión tiene unas largas espinas en la parte dorsal que contienen suficiente veneno para matar a una persona —informó el capitán.


  —Son curiosos, incluso amigables, pero si se les tocan las espinas, la experiencia podría resultar muy dolorosa —apostilló Hannah.


  —Su primo, el pez piedra, también constituye un riesgo para el buceador.


  —También debéis cuidaros de las serpientes de mar. No son agresivas, no atacan a los seres humanos porque sí, pero si se las provoca pueden ser mortalmente venenosas.


  —Un encuentro con el que dicen que es el animal más peligroso del mundo también podría resultar inolvidable.


  —La avispa de mar —adivinó Adam.


  —Así es —corroboró Cash— Su veneno es tan poderoso que en pocos minutos puede acabar con la vida de un submarinista.


  Un murmullo siguió a las palabras del capitán. Las muecas de horror de las americanas le resultaron cómicas a Elsa. Eran tan expresivas como niñas.


  —Existe una antitoxina —apuntó Hannah—, pero el efecto del veneno es tan potente que no deja tiempo para que el antídoto actúe sobre el organismo.


  Elsa se estremeció ante la sola idea de toparse con una de aquellas medusas asesinas. Como bióloga, admiraba a estos seres. Los consideraba bellos y fascinantes y no le hubiera importado estudiarlos de cerca. Pero a lo largo de su carrera había recabado información suficiente como para ser consciente de la necesidad de mantenerse a una distancia prudente.


  A modo de conclusión, Cash y Hannah les previnieron contra un pequeño caracol marino, conocido como «cono» por la forma de su concha, que podía picar con su aguijón. No debían molestar a ninguno de aquellos seres, porfiaron.


  —¡Y cuidado con los escualos! —bromeó el capitán abriendo y cerrando el esqueleto de lo que había sido una mandíbula de un gran tiburón blanco—. Aunque los seres humanos no estamos entre sus preferencias culinarias, podrían confundiros con cualquier otro suculento bocado…


  —Con un único movimiento de mandíbulas, son capaces de arrancar enormes trozos de carne, que después engullen sin tomarse siquiera la molestia de masticar —agregó Adam, forzando la voz con la intención de asustarla.


  —Estoy segura de que ellos nos temen más a nosotros que nosotros a ellos —le respondió, provocadora—. ¿Acaso no resulta un delicioso manjar el filete de tiburón?


  Se produjo una carcajada general, y Elsa no tuvo más remedio que sumarse a la fiesta.


  Adam le señaló lo que parecía un grupo de conos. Con un exagerado movimiento de cabeza y un gesto negativo de su dedo índice con los que sin duda pretendía emular a la doctora, le advirtió que no debía tocarlos. Elsa no pudo evitar que se le escapara una sonrisa.


  Katie, la americana, los seguía muy de cerca y afirmó de forma vehemente con la cabeza. Adam y Elsa se miraron, divertidos.


  Más allá, el italiano y el turco acariciaban, entusiasmados, una manta raya antes de que esta huyera despavorida tras haber sido descubierta enterrada en la arena.


  Una vez de regreso al barco, John Cash les explicó que, a pesar de que la zona se encontraba protegida por la Ley de Naufragios Históricos, en ocasiones los buscadores de tesoros se aventuraban, atentando contra todas las normas, para saquear las riquezas escondidas de estos yacimientos. Todos se arremolinaron alrededor de este sabio experto del mar, quien les entretuvo durante un buen rato con relatos sobre los expolios y algunas de sus memorables proezas de la época en la que trabajaba para el Gobierno australiano custodiando las costas y patrullando el océano a bordo de lanchas pertenecientes a los cuerpos de seguridad. Cuando sonreía emocionado al describir sus batallitas, en la piel que le rodeaba los ojos se le formaban unas arrugas tan profundas como surcos y tanto los investigadores como la mayoría de los miembros de la tripulación escuchaban anonadados sus relatos envueltos de sal, arena y entusiasmo. Entre el personal del Long Orlando se mostraba especialmente motivada con sus historias la doctora Hannah Williams, quien lo contemplaba con profunda admiración. También Nihat, el turco, manifestaba interés en el tema.


  —¿Hay algún protocolo para capturar a los malvados saqueadores, capitán? —preguntó el arqueólogo en un momento dado.


  Se hizo un silencio. Había implícita una cierta ironía en el tono de voz del turco que no pasó desapercibido a Elsa. Era un tipo peculiar, aficionado a confundir a los demás con sus salidas de tono, cada vez más habituales.


  —No estoy autorizado a exponer los detalles, señor Nihat. Es un secreto de estado que me llevaré a la tumba. Lo que sí puedo revelarle —continuó el capitán, entornando los ojos —es lo que se hace con los ladrones una vez que se encuentran en manos de las patrullas —bajó la voz, hasta convertirla en un susurro amenazante—. Solo puedo decirle que, si en algo estima ese par de cosas que esconde entre las piernas, más le vale no poner la mano encima a ninguno de los tesoros protegidos bajo el océano.


  No volvió a mencionarse el asunto pues enseguida Cash desvió la conversación hacia temas menos controvertidos y, en poco tiempo, el grupo volvía a recuperar ese ambiente distendido que solía envolverlos durante las reuniones. Elsa se dijo que estaba viviendo un momento único. Se sentía parte de algo. Constituían un grupo caracterizado por la diversidad, compuesto por personas de lugares tan distantes que los separaban miles de kilómetros, y que se movían por intereses diferentes. Pero a todos los unía una pasión común: el mar.


  Mientras almorzaban, Bastürk Nihat corroboró que el objetivo del viaje era para él el conjunto de restos ocultos bajo las aguas del Pacífico.


  Gianluca Gianetti se presentó como geólogo. Al parecer, trabajaba para la Estación Zoológica «Anton Dohrn» de Nápoles, ciudad en la que había establecido su residencia y desde donde dirigía y controlaba las exploraciones desarrolladas en aquella parte del Mediterráneo. Si bien era natural de Cerdeña, de Alghero, al noroeste.


  —La cittá piú bella della Sardigna!


  —Aquella zona se conoce como Costa del Coral, ¿no es cierto? —se interesó Adam.


  —Sí. Una parte importante de la población vive bastante bien gracias al negocio. Existe un sector dedicado a la joyería, auténticos artesanos del coral, que compran a los pescadores lo que allí denominamos una partita de coral, recogido en los últimos siete o diez días. Después lo trabajan hasta obtener piezas únicas, de refinada belleza, con las que comercian.


  —¡Son realmente preciosas! —afirmó Ashley con entusiasmo.


  —Nosotras estuvimos allí el verano pasado —aclaró Katie.


  —Pero hoy la extracción está rigurosamente controlada. De hecho, la mayor parte de los corales que se muestran en las tiendas locales procede de los alrededores de Nápoles —explicó el sardo.


  La finalidad de su estancia en Australia era recopilar datos sobre la profundidad y antigüedad de los corales de la Gran Barrera. De regreso, aquella información le serviría para concluir un proyecto sobre los sobreexplotados arrecifes del sur de Italia. Resultaba llamativo, con su piel cetrina, su media melena ondulada que le caía sobre los hombros y unos ojos aceitunados que se movían con celeridad, abarcándolo todo.


  Las chicas americanas, Ashley y Katie Harrison, eran hermanas y pertenecían a una asociación ecologista que promovía la protección de la fauna y flora marinas.


  Y, por último, estaba Thomas Winkelmann quien decía colaborar con una empresa farmacéutica, pero evitó brindar detalles sobre el propósito de su incorporación al grupo, lo que permitió al resto conjeturar que debía tratarse de la elaboración de algún tipo de medicamento u otro producto químico.


  Había dejado entrever que era licenciado universitario y, aunque no había especificado su especialidad, Elsa pensó que encajaba a la perfección en el perfil de un químico, tal vez un farmacéutico o un físico, un biólogo, un bioquímico o, quizás, un ingeniero entregado a las tareas de investigación y desarrollo.


  Atardecía y el cielo ofrecía una paleta de colores digna de Sorolla, Monet o Renoir. El sol bailaba sobre el agua, dejándose mecer por un incipiente oleaje. Cash propuso una nueva inmersión, pero Elsa se sentía exhausta y declinó la invitación alegando que prefería retirarse a descansar.


  Bastürk Nihat y Gianluca Gianetti, que parecían haber hecho buenas migas, sí se animaron a bucear de nuevo. Gianetti se interesaba por los corales, trataba de determinar su antigüedad por zonas, aunque para ello tuviera que valerse de métodos que los demás no aprobaban en absoluto. Resultaba poco escrupuloso, por ejemplo, a la hora de arrancar alguna muestra para su estudio. Se hacía acompañar por Nihat, quien le secundaba en sus travesuras. Escondían las piezas obtenidas lejos de la vista del capitán Cash quien, en caso de haber descubierto que el italiano osaba llevar a cabo un expolio de tal envergadura, lo hubiese arrojado sin contemplaciones por la borda para que lo devorasen los tiburones.


  Elsa buscó a Adam y lo encontró sobre una de las cubiertas de la nave, apostado en la barandilla y oteando el horizonte. Parecía buscar algo en el agua porque escudriñaba cada movimiento de las olas con avidez. De alguna manera, mostraba la actitud de quien espera que suceda algo. Durante todo el día Elsa había notado cierta desazón en él, como si todos sus sentidos se encontrasen en estado de alerta. Se había dado cuenta de que, si bien Adam trataba de disimularlo tras su sempiterna sonrisa, resultaba complicado verlo relajado, disfrutando tanto como los demás de la experiencia. Elsa se preguntó por qué sería, si podría deberse al hecho de que estuviese más acostumbrado a moverse a lo largo y ancho del edén que los rodeaba. A ella el factor sorpresa la mantenía en constante estado de excitación, contribuyendo a que saboreara cada instante con la pasión de una niña para quien todo resulta extraordinario y fascinante.


  En cambio, a él solía encontrarlo distraído, distante, perdido en sus reflexiones. Aunque si alguna vez llegaba a percatarse de que Elsa lo estudiaba, regresaba a su pose alegre y despreocupada, al gesto simpático tan característico de los australianos. Reaccionaba con rapidez, hacía cualquier comentario ocurrente y no paraba de hablar y narrar anécdotas relacionadas con su trabajo que la hacían desternillarse hasta llevarla a admitir que estaba dejándose llevar por sus neuras, llegando a imaginar actitudes que no se correspondían con la realidad.


  —¿Estás persiguiendo alguna sirena?


  Adam se giró y un frío intenso recorrió a Elsa al advertir que una mirada de preocupación ensombrecía sus ojos. Trató de sonreír, pero su corazón había comenzado a desbocarse y se sentía tan aturdida por la vehemencia de las emociones que la asaltaban que sentía que los músculos de la cara se le habían agarrotado. Tenía ganas de abrazarlo, de ofrecerle consuelo. Y un deseo, más profundo que el abismo, de indagar en sus tribulaciones, que adivinaba comenzaban a quitarle el sueño.


  En aquel momento dos certezas la asaltaron: la primera, que Adam no era el chico despreocupado que pretendía ser. En su fuero interno supo que, a pesar de que mostraba una parte importante de sí mismo, a la vez se reservaba una parcela, un pedazo de su vida al que ella anhelaba tener acceso más que cualquier otra cosa en el mundo. Y aquí llegaba la segunda certeza, porque este deseo le confirmaba la sospecha de que Adam la atraía de una manera inexorable. A pesar de haberse esforzado en poner su corazón a salvo, este se había vuelto independiente y traidor y reaccionaba por su cuenta cada vez que el australiano se encontraba cerca.


  Adam alargó el brazo y la atrajo hacia sí hasta asegurarse de que Elsa se agarraba a la baranda. Él se quedó detrás, abrigándola con su cuerpo. Después abrió los brazos y colocó sus manos junto a las de Elsa. El roce de sus dedos con los suyos provocó que la sangre de Elsa circulara a un ritmo más lento. Con todo, y a pesar de la proximidad física, Elsa lo sintió lejos.


  —Buscaba esa sirena de la que hablas. Quería encontrarla, preciosa y hechicera, enredada con el agua —murmuró cerca de su oído. Su aliento le rozó el cuello provocando que Elsa se estremeciera—. Pero ahora me doy cuenta de que esa ninfa escapó hace tiempo del mar y que se ha colado en el barco, decidida a ejercer su embrujo sobre todos los que estamos a bordo.


  Elsa quiso responderle. Aunque no era una experta en el arte del coqueteo, estaba segura de poder resultar ocurrente cuando se lo proponía pero la irrupción de Gianetti en cubierta impidió que el momento se prolongara y, con él, la oportunidad de ofrecer una réplica a la altura se esfumó para siempre.


  Hacía rato que había caído la noche. Elsa estaba tumbada sobre la cama en su camarote y no pudo evitar que su pensamiento volara hasta aquel hombre enigmático que se estaba colando en su vida de modo sigiloso. Se preguntaba qué estaría haciendo en aquel instante, si la inquietud que tanto se esforzaba por esconder lo mantendría en vilo. Si pensaría en ella y de qué forma lo haría. Lo había notado rígido mientras el italiano conversaba con ellos y había fantaseado con la posibilidad de que experimentara celos.


  Gianluca había alabado el buen gusto de Adam tras pasear sus ojos por el cuerpo de Elsa con complaciente admiración, gesto que había excitado el malhumor del periodista quien, después de acompañarla hasta su camarote con la excusa de asegurarse de que Elsa regresara a salvo para pasar la noche, se había despedido de ella con indiscutible contrariedad.


  Elsa se descubrió sonriendo. Después cerró los ojos y, envuelta en el sonido del mar, se entregó a los brazos de Morfeo.


  Mientras tanto, Adam recorría de un extremo al otro la cubierta del barco. Sus pasos, cada vez más acelerados y firmes, parecían querer desgastar el suelo de teca.


  Un acto reflejo, se repetía. Solo se había tratado de eso. Jamás había sido atrapado en aquella tela de araña que a su modo de ver eran los celos. Nunca había sentido aquella necesidad de proteger y poseer. Y, sin embargo, aquella noche, al notar la manera en que el sardo recorría a Elsa con la mirada, todas sus defensas se habían puesto en guardia. Lo había aborrecido deseando cerrarle sus libidinosos ojos con los puños. En vez de hacerlo, había arrastrado a Elsa rodeándola con el brazo y acercándola a su cuerpo. Necesitaba demostrarle a Gianetti que allí no había nada que rascar. Elsa era un bocado demasiado suculento para su boca. No permitiría que pusiera sus asquerosas zarpas sobre ella.


  Se detuvo un momento para tomar aire. La brisa del océano se alojó en sus pulmones, devolviéndole algo de la tranquilidad perdida. El italiano había roto uno de los instantes más preciosos que había vivido junto a ella. Y no podía agradecérselo. Es verdad que durante mucho tiempo había tratado de evitarlo a toda costa. Desde la primera vez que miró dentro de sus ojos, se había visto reflejado en el fondo y sabido que solo un milagro podría evitar que se enamorara de ella. Elsa era dulce, confiada. Y estaba demasiado sola. Adam se sentía impelido a velar por ella. Y aunque la misión que lo había llevado hasta Queensland le imponía justo lo contrario, el deseo de aumentar el contacto con ella se le hacía cada vez más insoportable.


  Había advertido que Elsa se apoyaba en él con mayor confianza a medida que los días pasaban. Ella, que se creía vulnerable, ni siquiera podía sospechar que había estado a punto de rescatarlo cuando aquel maldito sardo hizo acto de presencia. Un beso, una simple caricia de sus labios, hubieran servido para alejarlo de sus demonios. Preveía unos días complicados antes de que el Long Orlando completase la expedición. Intuía que el final del trabajo se hallaba cerca y, con él, llegaría la despedida, que se le antojaba, con cada episodio compartido, cada vez más dolorosa.


  Atribulado por estos pensamientos, decidió volver adentro. Aquella noche, como tantas otras, no dormiría. Pero aún tenía el aroma de la piel de Elsa muy presente y esperaba que eso le ayudara a encontrar la paz que tanto ansiaba.


  6 de marzo de 2007


  INMERSIONES


  En el arrecife de Osprey Reef, concretamente en North Horn, una pared de arrecife de unos veinticinco metros de profundidad, reside una gran colonia de tiburones de puntas blancas. Allí realizaron durante la mañana uno de los buceos más espectaculares: el denominado «Shark Feeding». Una vez que alcanzaron el punto de inmersión, el capitán y un par de hombres pertenecientes también a la tripulación arrojaron al mar la sangre de los peces que más tarde servirían de comida. Esto atrajo a un gran número de escualos y todos lo celebraron con júbilo. Acto seguido, los hombres engancharon algunas cabezas de pescado y las lanzaron por la borda. Enseguida comenzó la fiesta; algunos tiburones salieron casi completamente del agua para dar cuenta de su comida.


  Después, los participantes se dispusieron para la inmersión: un montón de escualos, de diferentes tipos y tamaños, estuvieron girando a su alrededor hasta que el capitán dio la señal para que dejaran caer la comida, que venía enredada en una cadena.


  Durante los segundos que duró la espera, Elsa no pudo evitar pensar que se encontraban ante un grupo de animales hambrientos que no dudarían en satisfacer sus instintos con alguno de ellos llegado el caso. Superada la aprensión, decidió que había sido maravilloso contemplarlos deslizándose con rapidez y forcejeando para tratar de obtener un trozo de pescado. Pasaban junto a ellos permitiéndoles observarlos en toda la plenitud de sus magníficos cuerpos. Resultó una experiencia indescriptible, otra más para anotar en su libreta de viaje.


  Gracias a aquella libreta, donde Elsa registraba con detalle sus aventuras bajo el mar, estaba segura de que, tras su regreso, dispondría de una información sustanciosa para la investigación que desarrollaban en la universidad. Incluso se había puesto de acuerdo con Winkelmann, quien le había prometido hacerle llegar una copia de la película que había estado filmando desde su partida para completar su trabajo. Últimamente se mostraba más relajado y hasta locuaz: se había lanzado a contar algunos pormenores sobre su profesión. Debía ser un efecto de la belleza del paisaje que los rodeaba, capaz de provocar cambios insospechados sobre el ánimo de quienes se dejaban envolver por él.


  8 de marzo de 2007


  LA FIESTA


  Elsa se refugió en su camarote. Necesitaba estar sola y reflexionar sobre lo que acababa de ocurrir. Le ardía el rostro. ¡Estaba segura de que había sido sometida a la situación más bochornosa que había experimentado en toda su vida!


  Estaban celebrando una fiesta en el barco con motivo del inicio del regreso a puerto, previsto para el día siguiente. Atardecía. Todos lucían sus mejores galas, por así decirlo, que en el caso de Elsa consistían en unos vaqueros desgastados y una camiseta de tirantes. Nada que ver con el atuendo de las chicas americanas, Ashley y Katie, quienes, con sus vestidos ajustados sobrados de brillos, sus rubias melenas ondeando al viento y sus cuerpos diez, parecían más dos conejitas del emporio Playboy que las socias fundadoras de la segunda asociación más importante para la protección de la fauna y flora marina de los Estados Unidos.


  Ambas se habían estado pavoneando durante todo el tiempo por la cubierta con total descaro.


  —¡Luca! —al ver aproximarse a las dos chicas, el turco no había podido evitar llamar la atención del italiano.


  Este se giró y emitió un silbido de lo más sugerente. Ash y Katie rieron, satisfechas de haber suscitado las reacciones esperadas.


  «¡Qué básicos son los hombres!», había reflexionado Elsa, asqueada. En cierto modo le decepcionaba la actitud de Gianetti que, durante los últimos días, se venía mostrando de lo más atento con ella, incitándola a creer que le interesaba.


  No era que a Elsa le importara; solo se trataba de un juego, un flirteo inocente que la hacía sentir bien y la situaba en una posición ventajosa frente al elenco masculino reunido en el catamarán. En especial, le interesaba provocar una reacción en Adam que parecía fuera de órbita desde aquella noche compartida en cubierta, lo que incitaba a la bióloga a llamar su atención de la forma que fuera.


  Sus ojos recorrieron la sala en busca del australiano. Lo había encontrado apoyado en la barra, sosteniendo una copa de vino. Adam contemplaba la escena con indiferencia. Por fortuna, no se mostraba impresionado ante un despliegue de sensualidad femenina tan burdo. Más bien al contrario, aparentaba aburrirse con ello. Elsa lo había visto posar alternativamente la vista en unos y otros mientras apuraba su bebida.


  En un momento dado, Winkelmann se dirigió hacia él y entablaron conversación. Aquel hombre de cuerpo largo y enjuto parecía empeñado en descubrir su cara más afable. No le había parecido que Adam le prestara demasiada atención, pero aquello no molestaba al berlinés, el cual continuó su discurso ajeno a la falta de interés de su interlocutor.


  Elsa había sentido que Adam la observaba mientras el capitán y ella conversaban, y un latigazo de gusto le había recorrido la columna vertebral. Cash le estaba informando sobre el carácter de los «banana benders», que es como son conocidos los habitantes del Estado de Queensland, por ser este el principal productor de bananas del país. El apelativo le había hecho gracia y había estallado en una sonora carcajada. Enseguida lo lamentó, al notar que todos se giraban hacia ellos. Elsa no solía manifestar su entusiasmo de forma tan obvia por ningún motivo y no pudo evitar ruborizarse. Le había parecido vislumbrar, además, un brillo especial en los ojos de Adam, algo parecido a la ternura. ¿Se alegraba su nuevo amigo de verla feliz? La sola idea le había producido una honda satisfacción.


  La velada había transcurrido entre cócteles, música y deliciosos aperitivos. El alcohol comenzaba a ocasionar estragos, aquella era la única explicación lógica para justificar el deseo que había empezado a adueñarse de su cuerpo. En los últimos días venía notando que Adam la rehuía, y eso había acrecentado las ganas de tenerlo cerca y de lanzarse a su conquista. Nunca se había considerado una mujer guapa, aunque su carácter reflexivo y solitario y su inclinación natural al silencio la rodeaban, sin pretenderlo, de un halo de misterio que atraía a los hombres.


  Así que se había fijado un objetivo: Adam tenía que ser para ella. Estaba preparada para vivir una aventura; de hecho, lo anhelaba con todas sus fuerzas. No hacía falta llegar más lejos: aquella noche se sentía dispuesta a divertirse y no pensaba aceptar un no por respuesta. No se consideraba tímida, aunque sí prudente. Pero había llegado a la conclusión de que Adam le había dado pistas suficientes para incitarla a lanzarse. Al día siguiente, las oportunidades se reducirían. Una vez tocaran puerto, llegarían las despedidas y, con ellas, un más que probable arrepentimiento. Ella debería regresar a España y él continuaría con su vida. Nada perdería con intentarlo.


  Movida por aquella resolución, había atravesado la cubierta hasta situarse a su lado. Adam, que hacía rato se había alejado del bar para acodarse en una de las mesas altas de la terraza, desde donde gozaba de una perspectiva privilegiada del resto del grupo, la había observado distraído.


  —¿Es tu primera copa? —preguntó Elsa, utilizando el tono más sugerente que era capaz de adoptar.


  Adam asintió, devolviéndole una mirada inquieta que acrecentó su nerviosismo. No le iba a resultar tan fácil como había planeado.


  Bajó la vista y se fijó en que aún tenía la copa llena. Mala señal. Al parecer, no estaba demasiado juerguista. Elsa tendría que desplegar todas las armas a su alcance si quería seducirlo.


  —¿Te apetece que nos sentemos allí? —ronroneó, señalando un rincón en el bar, alejado del jaleo.


  Pero Adam había permanecido inmóvil. Y, lo que era todavía más grave, se había mostrado desconcertado.


  —Está empezando a soplar un poco de viento y tengo frío.


  Adam recorrió con la mirada la camiseta veraniega de Elsa y apretó los labios. Había dejado su chaqueta en el camarote y no le parecía buena idea abandonar la fiesta en aquel momento. Un segundo de despiste podría tirar por la borda meses de arduo trabajo. Tampoco era mejor opción sugerir a Elsa que fuera a abrigarse un poco. Sabía que se sentiría ofendida si la alejaba de su lado. Aquella noche la notaba decidida. Había descubierto en sus ojos un fuego que no había visto hasta entonces. Sus mejillas estaban sonrosadas y se percató de que apretaba los puños, como si estuviera realizando un esfuerzo que la sobrepasaba. Se la veía francamente deliciosa, y Adam fue consciente de que la posibilidad de intimar con ella habría podido concretarse allí, justo en aquel momento y en aquel lugar, de no ser porque el deber le impedía dar un paso hacia adelante. Sintió un dolor punzante, reclamando su atención en la entrepierna, ante la expectativa de una dulce mujer entre sus brazos. Se debatía entre el placer y la necesidad y un sentimiento mucho menos físico relacionado con el pellizco que le apretaba el corazón. Anticipaba el dolor, la soledad. Cuando dejasen el Long Orlando lo acompañarían durante mucho tiempo los recuerdos. Extrañaría las conversaciones, las risas. Echaría de menos fundirse en el chocolate caliente que envolvía las pupilas de Elsa. Se le escapó un gruñido de frustración y se obligó a echar un vistazo alrededor. Era obligatorio regresar a la realidad: la fiesta se había trasladado a la terraza dejando el bar prácticamente solo. Nada más el camarero, un aborigen al que apodaban el Muecas por su capacidad para distorsionar el gesto, y Tariq, el cocinero paquistaní, charlaban en la barra. El Muecas le comentó algo a Tariq y ambos rieron.


  —Está bien —resolvió—. El tiempo está cambiando. Yo diría que se avecina una tormenta. Tal vez estemos mejor a cubierto —admitió a regañadientes.


  Sin esperarla, Adam había puesto rumbo a la cafetería y tomado asiento en uno de los sofás situados frente a las cristaleras. Desde allí volvía a disfrutar de una excelente vista de la fiesta. Elsa lo siguió, molesta. Aquello no entraba en el plan que había trazado. Mientras los ojos de Adam siguiesen anclados a lo que acontecía tras los cristales, ella no tendría una oportunidad.


  Cuando Adam dio unos golpecitos en el asiento que quedaba libre junto a él, Elsa lo miró con expresión interrogativa. Por un momento había creído que podía actuar como la diosa Afrodita, pero enseguida notó que su seguridad comenzaba a tambalearse. El intenso azul de los ojos del australiano la intimidaba. Su olor, aquel aroma a mar y a naturaleza, la confundía.


  —Ven —había exigido, tirando de ella. A Elsa le agradó ver que él sonreía. Por un momento, Adam parecía haber recuperado aquella natural simpatía que tanto la atraía a la vez que reconfortaba. Elsa se dejó caer junto a él, notando que sus rodillas se rozaban. Se sintió extrañamente turbada, tímida como una colegiala.


  —Estás muy bonita esta noche —manifestó el periodista, y Elsa advirtió en el tono de su voz cierta melancolía.


  —Tú también te ves muy bien —se animó a replicar—. Tenía ganas de pasar un rato contigo. Últimamente no hemos tenido oportunidad de charlar.


  Adam fijó su mirada en la de Elsa, y ella descubrió en el fondo un poso de tristeza.


  —Y, mañana, todo termina —murmuró.


  —No tiene por qué —se apresuró a objetar Elsa, notando como la desesperación hacía mella en su ánimo. Enseguida se arrepintió de aquella afirmación tan espontánea como inoportuna. No debía dar motivos a Adam para que creyera que deseaba mantener cualquier tipo de relación con él. Sería como confesar que lo necesitaba.


  —Estoy en un período difícil —anunció el australiano, que había pasado de la melancolía a la tristeza y, de esta, a una especie de lucha consigo mismo que se reflejaba en la expresión atormentada de su rostro—. He de resolver unas cuantas cosas antes de dedicarme a mí. Mi vida es complicada ahora, ¿sabes? No sería justo arrastrar a nadie conmigo —Elsa sintió aquellas palabras como un rechazo, aunque su orgullo le impedía renunciar al propósito que se había marcado para aquella noche.


  Se mantuvo a su lado, entreteniéndose durante los siguientes minutos en contar las arrugas que surcaban el rostro de Adam. Era un hombre joven, pero vivido. El sol había dejado a su paso una huella indeleble sobre su piel. Surcos que hablaban sobre una experiencia dilatada y llena de vicisitudes.


  Comprendió que había llegado el momento de las despedidas y aquella certeza, en lugar de desalentarla, apuntaló su determinación de pasar unas últimas horas muy cerca de él.


  Después de casi una hora no habían avanzado mucho más. Más bien al contrario, Adam se mostraba cada vez más distraído, dedicándose a observar con creciente interés al resto del grupo. Los silencios se habían ido alargando y eran cada vez más frecuentes. A veces sentía que Adam se olvidaba de ella. Tanto que había comenzado a ofenderse.


  Quizás había subestimado a las atractivas Ash y Katie. Las chicas estaban siendo el centro de atención de la reunión afuera: desde el capitán al resto de la tripulación masculina, pasando por Nihat y Winkelmann quien, abstraído en la lectura de un libro de Astronomía que le acompaña a todas partes, se dignaba de vez en cuando a participar en la tertulia aportando lo que debía ser alguna aclaración necesaria a su juicio.


  Únicamente Gianetti había desaparecido de la escena. Elsa devolvió la vista a su compañero y advirtió que Adam tenía la mirada clavada en un punto, lejos de la bulliciosa reunión. Allí, oculto entre las sombras, se encontraba el sardo quien hablaba por su teléfono móvil. Por el modo en que gesticulaba podría decirse que estaba irritado. Una vez que colgó miró hacia ambos lados, se recompuso y regresó con los demás. Pero apenas habían transcurrido unos minutos cuando lo vieron pasar por delante y dirigirse hacia la zona de los camarotes.


  Había comenzado a chispear afuera y Ash y su amiga chillaban entusiasmadas, presas de la embriaguez que las poseía. Para fastidio de Elsa, que veía sus posibilidades cada vez más mermadas, todo el grupo corrió a refugiarse al bar.


  —Perdonadme, tortolitos —manifestó Katie mientras se sentaba entre ellos, empujando a Elsa con un diestro movimiento de su trasero, aunque no había en la expresión de su perfecto rostro ni rastro de disculpa. Sostenía una botella de champán en una mano y dos copas de cristal en la otra.


  Elsa no logró esquivar el rubor que le encendió las mejillas. Miró de soslayo a Adam, pero él mantenía un gesto imperturbable.


  —¿Os apetece una copita?


  —No, gracias —respondió trasladando a su voz toda la rabia que sentía.


  —Disculpadme… —antes de que pudieran reaccionar, Adam se estaba poniendo en pie para marcharse—, pero no me encuentro muy bien —alegó, ofreciendo una suave inclinación de cabeza. Luego emprendió el camino hacia la puerta, dejando a Elsa sumida en una tempestad emocional.


  La tormenta se intensificó durante las siguientes horas. Desde el ojo de buey de su camarote, Elsa contemplaba las gotas de agua chocando contra la cubierta. Valoraba los estragos que podría ocasionar el viento en caso de continuar soplando de aquella manera. Notaba, a pesar de los estabilizadores, que el catamarán se balanceaba sobre el mar igual que un tronco a la deriva. Mientras fantaseaba con la idea de ser trasladados por las olas hacia un destino insospechado, su mente regresó a los acontecimientos vividos solo unas horas atrás.


  ¿Qué estaría haciendo Adam? ¿Dormiría? Había deseado con el alma recorrer junto a él la distancia que los separaba de puerto. Amanecer bañándose en el azul de sus ojos, enredada en su cuerpo y en su piel. Y, sin embargo, allí estaba, sola otra vez, anhelándolo. Había buscado mil motivos para justificar su conducta, hasta llegar a la conclusión de que esta era, en cierta manera, sospechosa. Parecía haberse incorporado al barco con algún concreto objetivo que a Elsa se le escapaba. Su actitud era extraña: observaba y callaba, y la bióloga se preguntaba, cada vez con más curiosidad, si la habría utilizado como instrumento para colarse en la expedición con algún propósito, pero, ¿cuál? ¿Por qué y para qué? Por más vueltas que le daba, no era capaz de hallar una respuesta satisfactoria.


  Aquella noche la había decepcionado poniendo en evidencia sus dotes de seducción con el detalle de dejarla tirada. Había hecho el ridículo delante de todos, sentía como si le hubiera clavado un puñal en el pecho y no sabía si podría perdonárselo alguna vez. Había tenido que reponerse y componer su mejor sonrisa para aparentar ante los demás una indiferencia que no sentía. Había pasado más de una hora fingiendo reírle las gracias a un ocurrente Nihat, observando el coqueteo descarado de las estadounidenses con todos los chicos, captando las miradas prejuiciosas de Winkelmann o escuchando las historias sobre navegantes del capitán Cash.


  Por fin, Nihat había tenido la feliz idea de preocuparse por su amigo el italiano y, tras su partida, el grupo se había disuelto permitiéndole escapar de la situación con la dignidad a salvo.


  Ahora que se encontraba en soledad, no necesitaba ocultar el rencor que experimentaba. Un rubor traicionero se extendía por sus mejillas al repasar mentalmente cada uno de sus vanos intentos por llamar la atención del australiano. Ella no era así, se había comportado de una forma ridícula. Y todo se lo debía a él. A Adam, que era capaz de pasar de la dulzura a la indiferencia en un instante. A él, que, con sus atenciones y su chispeante conversación, había conseguido lo que hacía mucho tiempo nadie había logrado: despertar su interés, moverla a desear el contacto físico. ¿Habría ella malinterpretado sus actos, todos aquellos relatos sobre su vida, sus confidencias? ¿Se comportaría él habitualmente así con todo el mundo, y ella se había llamado a engaño?


  Su instinto le decía que no. La forma en que Adam la había hecho sentirse no tenía mucho que ver con su natural amabilidad y sí con un sentimiento de afinidad que no podía pasarse por alto. El hecho de que hubiese conseguido que Elsa se abriera, que se confiara a él, no había sido fruto de la casualidad. No obstante, los últimos días, en que el australiano parecía más distraído y alejado del Adam jovial y comunicativo que solía ser, a Elsa le costaba creer que cada segundo compartido no hubiera tenido para él el valor que ella le había dado. Habría merecido un premio al mejor actor de haber sido capaz de sostener una farsa durante tantos días.


  Tal vez lo más sensato sería olvidarse de él. Al fin y al cabo, en pocas horas estarían iniciando el viaje de regreso y existía una alta probabilidad de que no volviesen a verse jamás. Él tenía su vida en aquella maravillosa isla, y ella la suya en Cádiz. Sería difícil tender un puente que acortara la distancia que los separaba.


  El temporal seguía castigando afuera. La lluvia arreciaba formando charcos inmensos sobre la cubierta. Era tarde, tiempo de dejar de perderse en divagaciones absurdas y hacer algo más positivo como acostarse para estar fresca y presentable a la hora del desayuno. Decidió ser razonable y apagó la luz.


  Comenzaba a retirarse de la ventana cuando le pareció distinguir unas sombras. Se dijo que era imposible, con aquella tempestad y en plena madrugada, nadie sería tan insensato como para aventurarse a salir.


  Quizás la traicionasen sus sentidos, ¿podría ser que se engañase, que el alcohol provocase el efecto de distorsionar su visión? Pestañeó, con la intención de enfocar la imagen: no se trataba de una alucinación ni nada por el estilo, realmente había alguien afuera, algún loco dispuesto a exponerse a las inclemencias del tiempo.


  Debía tratarse de Ashley y Katie: estaban borrachas y habrían previsto algún encuentro amoroso bajo la tibia luz de la luna… Sería de lo más reprobable, dadas las condiciones meteorológicas. Por otra parte, solo imaginar que Adam pudiera estar implicado en una cita con alguna de las chicas, le hizo experimentar un dolor agudo que tenía el agrio sabor de la traición.


  Se puso en guardia por si acaso, aguzando la vista para distinguir a los amantes clandestinos. Pero, en vez de eso, ante sus ojos se perfilaron las figuras de dos hombres que no estaban en actitud amorosa. Aquello le produjo un alivio inconsciente. Iban perfectamente equipados para la inmersión, se movían con cautela y de un modo sospechoso. Algo le dijo que debía tratarse de otro de los desagradables jueguecitos del dúo Gianetti-Nihat. Un presentimiento le encogió el estómago y decidió seguirlos con la mirada: estaban alcanzando la escalerilla que bajaba hasta el bote. Antes de iniciar el descenso uno de ellos estudió, con la precaución de un zorro, todas y cada una de las ventanas de los camarotes. Reconoció los rasgos pronunciados, casi siniestros, de Gianetti.


  Elsa dio un respingo y se pegó a la pared todo lo posible. El corazón le latía deprisa. Tenía una sensación vertiginosa recorriéndole el cuerpo. ¿Qué es lo que se traían entre manos aquellos dos? Dedujo que había de ser una de las misteriosas excursiones que tanto gustaban a Luca y a su amigo, el turco. Y supo que necesitaba descubrir de qué se trataba. Se lo debía al océano. A todas las criaturas que lo habitaban.


  De modo que volvió a asomarse. Un tercer hombre se estaba deslizando, silencioso, entre la negrura. Un temblor la atravesó de parte a parte al reconocer a Adam. La sangre se le heló en el cuerpo.


  Fuera lo que fuese lo que estuviera pasando allí afuera, ya no se trataba de una travesura inocente. Aquello apestaba, y tenía que averiguar hasta qué punto cada uno de ellos se había ensuciado las manos en lo que quiera que fuese. No tendría piedad si descubría que Adam la había estado usando y engañando para causar un expolio en el fondo marino. Lograría que el peso de la justicia cayese sobre él.


  Decidida, se despojó de la ropa de dormir con premura. Abrió el armario para revolver en la bolsa hasta dar con lo que buscaba.


  Ha llegado la hora de desenmascararte, O’ Neal. Si eres culpable, no tendré escrúpulo alguno en entregarte a las autoridades.


  14 de marzo de 2007


  « A veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto,

  y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante».

  

  OSCAR WILDE (1854-1900),

  dramaturgo y novelista irlandés.


  FRASER ISLAND


  LA CABAÑA DE DANNIE


  —No puedo asegurarle nada —repitió el doctor a su interlocutor—. La fiebre es demasiado alta, lleva inconsciente más de cinco días… —explicó. Le fastidiaba sobremanera que pusieran toda la responsabilidad en sus manos. No podía aceptar tal grado de compromiso.


  —La necesitamos viva —lo interrumpió el otro de forma brusca. La habitación estaba en penumbra, solo la luz de la luna, que se filtraba a través de la pequeña ventana, iluminaba el rostro del hombre, que mostraba una expresión dura.


  El doctor comprendió que se trataba de una exigencia más que de una simple afirmación. Con todo, no se dejó amedrentar por aquella muestra de hostilidad y porfió:


  —Haré lo que pueda —. Al advertir el gesto testarudo del otro, se apresuró a agregar—: Todo lo que esté en mi mano… Se lo prometo.


  El hombre mostró una sonrisa triunfal, aquella sonrisa de dientes nacarados que le había hecho acreedor de una inmerecida fama de galán. No sonrió, en cambio, el doctor, atenazado por el miedo a fracasar en una misión tan compleja sobre la que no se sentía capaz de ejercer el control. Desde hacía días, la joven se debatía entre la vida y la muerte. Pretender devolverla al mundo de los vivos era como querer sujetar el agua entre los dedos. De otro lado, estaba la incógnita sobre por qué la chica resultaba tan valiosa para aquella gente. Se trataba de una cuestión sin resolver, y ese tipo de cuestiones le crispaban los nervios.


  El hombre lo saludó con un gesto antes de agachar la cabeza y desaparecer por el umbral de la puerta. Tras verlo salir, el doctor tomó asiento y se atusó el bigote en tanto reflexionaba sobre lo ocurrido. El australiano siempre había sido un tipo valiente, pero demasiado optimista para su gusto. Admiraba la firme resolución que lo impulsaba a emprender las más dificultosas y, a su juicio, honorables empresas. O tal vez se trataba de la temeridad que caracteriza a la juventud. Fuera como fuese, resultaba una especie de mercenario de alto valor para los tiempos que corrían. Ya no quedaban individuos como él.


  Paseó una mirada cansada por la estancia. Podía calificarse de curioso o, cuando menos, interesante que existiera aquel modo de vida tan arcaico en los albores del siglo XXI: una pequeña choza de dos habitaciones, separadas apenas por una fina cortina de tela. En la primera, una cocina de gas, una mesa, cuatro sillas, una alfombra de estera y una butaca competían por hacerse hueco. En una esquina, un aseo improvisado cuya única intimidad era proporcionada por un biombo opaco y demasiado bajo. Tras la mesa se adivinaba una ventana que aparecía cubierta por unas colgaduras tupidas que apenas daban paso a la luz natural. Junto a esta, una puerta de madera, desvencijada y desgastada por el paso del tiempo, comunicaba a los habitantes con el exterior. Crujía lastimeramente al ser abierta, como si le doliera el hecho de que alguien pudiera abandonar la casa, aunque fuera por un momento.


  Si bien estaba habituado a vivir escondido, el doctor no soportaba la austeridad imperante allí. Nada indicaba que la era de la tecnología digital y las telecomunicaciones hubiera irrumpido hacía tiempo. No había indicios ni dentro ni fuera de aquella choza ni en unos cuantos kilómetros a la redonda.


  En la otra habitación, el mobiliario lo conformaban una cómoda, un pequeño taburete y una cama, ahora ocupada por la chica moribunda. En cierto modo, se dijo mientras la contemplaba con compasión, su muerte podría considerarse una prueba más de la superioridad de la Madre Naturaleza sobre el ser humano, que osaba adentrarse en sus misterios con reiterada despreocupación. Se descubrió sonriendo pues le complacía corroborar cuán a menudo sus opiniones se hallaban en el camino de la razón. No podía irse en contra de la Tierra, eso lo había aprendido de sus antepasados y, a pesar de ser hombre de ciencia y estar convencido de la necesidad de la investigación aun a riesgo de traicionar los principios naturales, no se hallaba exento de cierto grado de superstición.


  Desechó aquellos pensamientos inquietantes, como lo había hecho una y otra vez siempre que trabajaba en el laboratorio, y continuó evaluando los rincones de su vivienda provisional.


  Kall dice: Hola


  AoN dice: Hola


  Kall dice: ¿Cómo va todo?


  AoN dice: Según lo previsto, excepto por un pequeño detalle… que ya te comenté antes de embarcar.


  Kall dice: La chica.


  AoN dice: Sí.


  Kall dice: Estamos asumiendo demasiados riesgos por su causa, ¿no te parece?


  AoN dice: Podría ser…


  Kall dice: Alteraste los planes por ella. ¡Perdimos tiempo!


  AoN dice: …….


  Kall dice: Sabes que no debías hacerlo. Los Finders consultan siempre ese tipo de decisiones. Regla nº 5 del decálogo.


  AoN dice: Conozco el decálogo. Pero las reglas tienen excepciones.


  Kall dice: ¿…? Ok. Olvidémoslo. Pero no quiero más iniciativas. Haz lo que tengas que hacer, pero no permitas que la chica se interponga.


  AoN dice: Te doy mi palabra.


  Kall dice: No vamos a tolerar más intromisiones.


  AoN dice: No las habrá.


  Kall dice: Ahora entramos en la segunda fase. Tienes instrucciones donde siempre. Te llamaré para comentarlas.


  AoN dice: Perfecto.


  Kall dice: También esperamos informes de la primera fase. Envíalos lo antes posible.


  AoN dice: ¡En cuanto tome tierra!


  Kall dice: Bien, amigo, te deseo un feliz viaje.


  AoN dice: ¡Gracias!


  HASHIMOTO


  El doctor Hashimoto continuó paseando la mirada por el dormitorio hasta descubrir que su gabardina colgaba del perchero, junto a su inseparable sombrero de felpa. Cierto que no podía considerarse el mejor atuendo para pasar desapercibido, pero hasta el momento le había funcionado a las mil maravillas. Las gafas completaban el conjunto que tenía el efecto de hacerle pasar por loco. Suerte que nadie reparaba ya en los locos, y estos campaban a sus anchas a lo largo y ancho del globo terráqueo.


  Hubiera llamado mucho más la atención su pelo negro y lacio de no llevarlo oculto bajo el sombrero. Y, sin la protección de aquellas gafas oscuras, habrían quedado al descubierto los rasgos orientales de sus ojos. Además, una eminencia en su país, como lo era él, nunca habría pasado desapercibido. Sabía que lo buscaban, y aquel disfraz, se convenció una vez más, era la mejor manera de ocultarse y evitar el peligro.


  Le habían ofrecido protección a cambio de sus servicios, pero no confiaba en el resto de los mortales. Por su dilatada experiencia sabía que solo podía tener fe en sí mismo. El enemigo era demasiado grande, demasiado poderoso y fuerte como para subestimarlo. Nadie mejor que el propio doctor para mantenerse a salvo.


  Sabía demasiado, lo que le condenaba para siempre. Ahora lo buscaba demasiada gente, por la información valiosa que poseía y también por lo que valía, y ese hecho lo asustaba hasta límites insospechados, hasta el punto de mantenerlo en vela noche tras noche durante los últimos meses.


  Si se sentaba a reflexionar sobre lo ocurrido, no podía evitar lamentar profundamente el haberse prestado a participar en aquel enredo. Jamás debió haberse involucrado, pero había querido saldar la deuda de sangre contraída años atrás con el padre del australiano. Le debía la vida, de ahí que ahora se viera obligado a tenderle una mano a su hijo…


  ¡Por todos los antepasados!, ¿cómo lograría dar conmigo el muy bribón? Era un tipo muy astuto, como lo fue su padre. Pero, si él lo había hecho, si había conseguido llegar hasta él para pedirle que se reunieran en Melbourne y le entregara aquella lista, otros podrían haberlo hecho.


  ¡ELLOS TAMBIÉN PODRÍAN HABERLO HECHO!, se sorprendió gritando. Había comenzado a sudar y la sensación de terror que lo atenazaba incrementó su nerviosismo.


  Se sentó, tratando de controlar la respiración agitada que se escapaba de su garganta, y se llevó una mano al corazón. Tantos meses…; era demasiado tiempo viviendo como un fugitivo.


  Cerró los ojos y respiró como si fuese obligatorio capturar todo el oxígeno de la habitación. ¿Hasta cuándo?, se preguntó. Era una situación insostenible, aunque al menos su prolongado encierro le había proporcionado cierta tranquilidad. Hasta el día en que el pasado regresó.


  Decididamente, no podía asumir más riesgos. Debería haber zanjado el asunto una vez realizada la entrega. Al fin y al cabo, había cumplido. Entonces, ¿por qué se había prestado a cuidar de aquella chica? ¿Quién era ella, y qué le importaba a él si moría o vivía? ¡No era su problema! Con seguridad, ella estaría implicada de algún modo en aquel turbio asunto. De otra forma, O´Neal nunca la habría protegido…


  Lo cierto era que allí estaba él, con el agua al cuello otra vez. La cuestión apestaba como un guiso de col. La chica había sufrido un shock anafiláctico: complicaciones respiratorias, alteraciones cardíacas… Había visto antes casos así y ninguno de los pacientes había escapado vivo. Tal vez lo mejor sería que no sobreviviera: muerto el perro, se acabó la rabia. De cualquier modo, si había visto algo, si sabía algo sobre ellos y sus negocios, estaría ya sentenciada. Como él mismo. Antes o después acabarían con ella. La muerte la perseguiría adonde quiera que fuera. Jamás podría dormir tranquila, tendría que cambiar su identidad y dejar de vivir su propia vida. Aquello era, exactamente, lo que le había ocurrido a él.


  El chirrido de la puerta lo sobresaltó; dio un respingo en su asiento y comprobó con fastidio que se trataba de la extraña mujer, la dueña de la cabaña donde se encontraban recluidos. Tenía la piel morena, la expresión ajada por el paso de los años y por un más que probable sufrimiento. Su gesto era de permanente desagrado. No parecía aprobar la presencia de extraños en su hogar, aunque a la chica la trataba con condescendencia, incluso con cierta calidez. Tal vez se debiera a que tenía ya un pie fuera de este mundo.


  A él, científico por vocación, le molestaban sobremanera los curanderos, naturópatas, los homeópatas. Rechazaba por principio toda medicina alternativa, incluidas la acupuntura china o el shiatsu japonés. Sólo creía en el método, en la experimentación, en la sabiduría de la medicina. Tenía una fe ciega en los avances científicos, por eso miraba con ojo crítico a quienes se alejaban de la razón y defendían el sinsentido de otras disciplinas.


  Dannie era una de aquellas mujeres que confiaban en los remedios naturales y pretendían curarlo todo a base de hierbas, barro y una alimentación sana. Tantos años invertidos en la investigación para acabar desechando todo tipo de fármaco, ¿en pos de qué? ¡De la locura, de la superstición humana! Resultaba motivo suficiente para detestarla. Pero es que, por añadidura, resultaba arrogante, maleducada, destilaba seguridad en sí misma, tenía unos ojos claros vivos que saltaban de un lado a otro sin perder detalle. Y nunca sonreía. Apenas hablaba; de hecho, la única palabra que habían cruzado durante todo el día fue la que había utilizado al franquear la puerta:


  —Doctor… —había saludado con pereza, clavándole su mirada clara, al tiempo que atravesaba la estancia mostrando de modo impertinente las hierbas «curativas» que había arrancado en el bosque con el objetivo de perder el tiempo con la moribunda.


  Se trataba de una manifestación evidente de su dominio sobre el territorio, no cabía duda. Con aquella amenaza impresa en sus pupilas, Dannie le había querido dejar claro que aquella noche, una vez más, solo ella velaría a su invitada. Como todas las noches desde que la europea había sido traída a la cabaña, la mujer frotaría con hierbajos sus heridas, le pondría hielo y rodajas de tomate natural sobre ellas y, para terminar, le haría tragar algún asqueroso mejunje con el fin de devolverle la esperanza.


  —¡Puras sandeces! —susurró Hashimoto mientras observaba con desprecio cerrarse la cortina tras la curandera. Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro —. Si alguien logra resucitar a esa muerta, seré yo —presumió, recordando la inyección de antihistamínico que le había suministrado por vía intramuscular una hora antes.


  DANNIE


  Dannie contemplaba a la chica desde el pequeño taburete en el que se había sentado a esperar el efecto de la última aplicación. Hacía tiempo que había dejado de creer en los milagros, y eso era lo que necesitaba la mujer que yacía tendida en su cama. Tal vez, incluso, algo más que eso.


  Cerró los ojos y elevó otra plegaria al cielo. Era creyente: confiaba en el poder de la naturaleza, en los remedios naturales, pero, sobre todo, en la fe en uno mismo, en la capacidad de lucha del ser humano. La lucha por la supervivencia.


  Hay un poder curativo presente en todos los seres vivos, era su dogma.


  Si algo había aprendido, era a sobrevivir alimentando su espíritu de determinación, de fuerza, de energía positiva. Esos eran los baluartes de su credo. Seguramente por ello, se dijo estudiándola de nuevo, aquella mujer había despertado cierta simpatía en ella. Porque, en su afán por conservar un hálito de vida, en el gesto obstinado, le recordaba a sí misma. Por eso la había aceptado en su casa, a pesar de que detestaba tener invitados. Por eso y porque aquel al que consideraba prácticamente un hijo se lo había pedido. Y a él no era capaz de negarle nada.


  Había leído en los ojos febriles de la enferma que se trataba de una paria y la constatación de ese hecho también la había conmovido. Sabía reconocer a los de su especie. Distinguía a quienes, como ella, habían perdido su alma. Eran seres solitarios, que se bastaban a sí mismos. No requerían del calor ni de la compasión de los demás. No esperaban nada de nadie y tampoco se lamentaban por ello. Así había decidido ella vivir su vida desde el día en que se retiró a Fraser Island y construyó su propia cabaña, de madera, entre la playa y el bosque. Había querido apartarse de la civilización, que tan pocas satisfacciones le había dado, y tomar sus propias decisiones. Le hervía la sangre aborigen que, jamás lo había ocultado, le corría por las venas. Estaba muy orgullosa de ello. Se jactaba de su piel oscura y de cualquier otro rasgo que la conectara a sus orígenes.


  El crujido de la puerta le recordó que no estaban solas. Aquel japonés esperpéntico, que se hacía llamar «Doctor» y se consideraba a sí mismo un todopoderoso científico, le fastidiaba sobremanera, hasta el punto de retorcerle las entrañas. Menos mal que, de forma tácita, habían establecido una especie de acuerdo entre ellos: el hombre salía de la cabaña por la noche, dejando a salvo su intimidad hasta el amanecer. En algunas noches de insomnio lo había descubierto caminando pensativo por la playa, mientras era estrechamente vigilado por los dingos, siempre al acecho. Regresaba al alba y la encontraba ya aseada y preparada para salir. Cruzaban el saludo de rigor, lo mínimo que exigía la cortesía, y entonces era ella quien abandonaba la choza y se internaba en el bosque en busca de hierbas.


  Despuntaba la aurora. El tibio rayo de luz que atravesaba la ventana con tímido afán no dejaba lugar a dudas. Había pasado varias horas en vela, lo que no era extraño en su caso, en especial en los últimos tiempos, vigilando a la chica, esperando que se produjera algún resultado a favor o en contra de su permanencia entre los vivos.


  El latido acompasado de su corazón le reveló que había superado una vez más la prueba. ¡Diablos! ¡Era fuerte aquella joven! En más de una ocasión había visto, incluso había atendido ella misma, a personas atacadas por la chironex o por la irukandji con consecuencias fatales para ellas, con un desenlace letal. Sin embargo, aquella chica contravenía todos los cánones.


  Se acercó a la cama y le colocó una mano de dedos gruesos y fuertes sobre la frente. Ya no ardía, se dijo, la fiebre había bajado. Se inclinó sobre ella y escudriñó su rostro. No estaba contraído en un gesto amargo, como hasta entonces así había sido. De hecho, apenas reflejaba la lucha mantenida durante los últimos días. Más bien mostraba una apacible serenidad.


  —Tal vez tengamos que volver a creer en los milagros… —le susurró al oído y abandonó la habitación con una mueca en los labios que era lo más parecido a una sonrisa que se permitía desde hacía años.


  15 de marzo de 2007


  ELSA


  El calor de una mano tibia sobre su frente y el siseo de una voz áspera, pero tranquilizadora al mismo tiempo, la habían devuelto a la realidad. Despegar los ojos le había supuesto un esfuerzo desmedido. Le dolía la cabeza terriblemente como resultado de la prolongada pesadilla en la que había estado sumida. Sentía como si le estuvieran oprimiendo el cerebro impidiéndole pensar con claridad.


  El techo estaba formado por láminas de madera que se sucedían una tras otra. Pensó contarlas, pero el martilleo en su mente la obligó a desechar la idea. Los listones no le resultaban familiares. ¿Estaría soñando otra vez?


  Se pellizcó, cerciorándose de que podía sentir el dolor. Giró la cabeza con gran trabajo hacia uno y otro lado. Parecía a punto de estallarle. Comprobó que sobre un taburete descansaban algunos de sus efectos personales, los que llevaba consigo en el Long Orlando. El resto había sido depositado sobre la tapa de una austera cómoda de pino.


  Después de varios intentos por incorporarse, tras los que el mareo y las náuseas le habían provocado arcadas, desistió de su intención. No podía recordar qué es lo último que había comido. En la boca conservaba todavía el sabor de algún tipo de verdura, una lechuga… ¿una hierba, tal vez?


  Cerró los ojos para recapitular: el Long Orlando, las inmersiones, Adam, la fiesta… ¡sí, la fiesta…! Los hechos se sucedieron de forma vertiginosa: el rechazo de Adam, su reclusión en el camarote para superar la vergüenza, los dos buceadores tramando algo en cubierta, Adam yendo tras ellos, y ella…, ella revolviendo sus pertenencias en busca del equipo de inmersión. De repente lo veía todo con claridad. Pronto había descubierto que sus dotes detectivescas no estaban lo bastante desarrolladas: no había previsto todas las eventualidades, el dichoso traje de neopreno no le cubría ni los brazos ni las piernas y, aunque se movían en unas costas cálidas, nadie podría haberlo asegurado aquella noche.


  Los dos primeros hombres se habían llevado la lancha, así que se vio obligada a dejarse caer desde la escala hasta el agua. Comenzó la inmersión con un nudo en el estómago: se hallaba en medio del océano, internándose en un mundo desconocido en su mayor parte para el ser humano, lleno de miles, de millones de seres para los que el ser humano es un extraño que no ha sido invitado a su hogar. Y estaba sola. ¿Y si le ocurría algo malo? ¿A quién acudiría si necesitaba ayuda?


  Se le ocurrió que lo más coherente sería no alejarse demasiado del barco, aunque enseguida descartó la idea. Al fin y al cabo, nadie la esperaba en España. Unos cuantos compañeros de investigación que no podían considerarse amigos. ¿A quién podía importarle lo que pudiera pasarle?


  Nunca había sentido una subida de adrenalina como la que experimentaba entonces. Con el corazón cabalgándole dentro del pecho y llevada por el convencimiento de que era preciso llegar hasta el fondo de la cuestión, se adentró en lo profundo del océano.


  No encontró rastro alguno de los submarinistas: no se divisaba a Gianetti ni a su acompañante; tampoco a Adam.


  Continuó avanzando en línea recta durante largo rato. La tormenta había cesado. Reinaban la oscuridad y el silencio, en ocasiones roto por los sonidos que emitían algunas criaturas nocturnas para comunicarse entre sí. Cada vez que lo hacían un escalofrío le paralizaba los músculos. Se quedaba inmóvil flotando en el agua, a la espera de que el posible peligro hubiera pasado. Después proseguía buceando, a la caza de algún indicio que la condujera hasta ellos.


  En ocasiones se cruzaba con algún grupo de puntos luminosos que se movían de manera rítmica en la oscuridad, otras utilizaba la linterna para tratar de descubrir algún animal oculto entre las oquedades de las rocas o entre los mismos corales, al acecho, durante su sesión nocturna de caza.


  No sabría calcular cuánto tiempo había pasado cuando se topó con la presencia de algo extraño. Más arriba, lo supo por el ruido sordo que escapaba del casco al chocar contra la superficie del agua, se hallaba una embarcación que se movía despacio. Unas voces lejanas le confirmaron que ya no estaba sola. Sin embargo, la constatación de ese hecho no le produjo alivio. Más bien al contrario, la invadió una densa inquietud. Apagó el foco y se desplazó con lentitud entre las tinieblas.


  Una vez se encontró lo bastante cerca de su objetivo, oculta tras la espesura conformada por los montículos de coral, se detuvo. Entonces pudo oír la resonancia hueca y metálica de algo que se desplazaba por el agua y, a continuación, el eco del desgarro de las entrañas del mar del Coral. Sin pensarlo, en un acto de lo más temerario encendió de nuevo la linterna, dirigiéndola hacia el lugar de donde provenían aquellos sonidos.


  Se quedó estupefacta ante un enorme y largo brazo de acero mecánico y articulado que se movía con precisión entre las formas coralinas. En el extremo disponía de una red enorme dentro de la que iban cayendo los trozos de coral que aquel monstruo de metal iba arrancando gracias a unos dientes perfectamente diseñados para este fin, ubicados en la boca de la red.


  Permaneció en vilo, sobrecogida, mientras contemplaba el trabajo que realizaba aquella máquina infernal. Para una persona como ella, apasionada del mar y respetuosa con los seres que lo habitan, el acto de robarle uno de sus tesoros más preciados, uno, además, de tanta antigüedad y valor, constituía una aberración que no podía justificarse en modo alguno.


  Poderoso caballero es don Dinero. Debía tratarse de eso. ¿Qué otra cosa empujaría a los hombres a cometer semejante vileza?


  Al comprobar que se trataba en su mayoría de coral rojo, de mayor tamaño en aquella parte del océano, ya no le cupo duda. Elsa sabía que el coral rojo había sido un bien preciado desde el origen de los tiempos: los antiguos griegos lo consideraban gotas petrificadas de sangre caídas de la cabeza de la Gorgona, decapitada por Teseo. Los romanos veían en él un talismán para combatir las enfermedades; para los cristianos constituía un símbolo de la sangre del sacrificio de Jesucristo, durante la Edad Media se usó para ahuyentar a los malos espíritus y las brujas y, más tarde, sirvió como amuleto a los reyes, que lo utilizaban frente a sus enemigos a fin de acabar con sus malas intenciones. Ahora se extraía, sobre todo, para abastecer a la industria de la joyería de los países asiáticos.


  Habían pasado unos cuantos siglos sin que el protagonismo de este invertebrado mermara. El coral rojo era cada vez más escaso; de hecho, muchas poblaciones podían considerarse ecológicamente extintas. Su desaparición estaba estrechamente ligada a la intervención del hombre. Una vez más, el ser humano daba muestras de su baja calaña. Los hombres tienen el alma podrida, destruyen todo lo que tocan.


  Llevada por un exceso de curiosidad, cometió la negligencia de mantener durante un rato la luz dirigida hacia la serpiente metálica, estudiando todas y cada una de las particularidades del artilugio. Incluso llegó a aproximarse un poco más, extremando el cuidado, para tratar de descubrir una pista que la identificara.


  Llegó hasta la misma red y no le faltaron ganas de detenerla allí mismo, pero habría sido demasiado osado por su parte y eso la habría delatado al instante, por lo que resolvió limitarse a observar hasta el más ínfimo detalle de aquella obra diabólica.


  Y… ¡eureka! En uno de sus laterales, localizó una placa grabada que rezaba:


  NORJAPICE CORPORATION

  117 Old Broad St., London, EC2N 1AP

  UNITED KINGDOM


  Trató de memorizarlo por si pudiera servirle en el futuro.


  Quizás, si se aproximaba un poco más al barco, si lograba reconocer alguna de aquellas voces que, de modo intermitente, sonaban en la superficie, si consiguiera distinguir al menos en qué idioma se comunicaban…


  Se impulsó hacia arriba movida por la absurda determinación de averiguar algo más. Quería llegar hasta el fondo de aquel turbio asunto. Tal vez no debería importarle, pero se sentía incapaz de ignorarlo. Vaciló solo un instante, el tiempo justo para asimilar lo importante que para ella era proteger el medio que amaba por encima de su propia vida, y ya no pudo detenerse.


  Llevaba la linterna apagada y se movía casi a ciegas por el agua cuando detectó, un poco más lejos, una luz tenue que desaparecía entre los montes de coral y volvía a aparecer al instante siguiente.


  Se aproximó lentamente, con el alma en un puño, deseando toparse con uno de esos peces que emiten luz, y sintió una punzada de pánico al constatar que se trataba de un buceador que agitaba una lámpara dirigiéndola entre los cnidarios. Precedía al brazo de hierro al que parecía guiar emitiendo una señal luminosa que hacía llegar hasta arriba, a los del barco. La figura del buzo no podía distinguirse en la negrura de la noche. Bien podía tratarse de Luca Gianetti, el turco Nihat, incluso Adam. No le agradó la idea ni la frustración que le provocaba.


  Mientras decidía a qué individuo correspondería aquella silueta sintió que algo la golpeaba desde atrás. Se giró asustada y encendió la luz: la sangre se le heló en las venas y tuvo que ahogar un grito de terror cuando contempló el cuerpo sin vida de Nihat, los ojos abiertos pero inexpresivos de quien ha encontrado la muerte por sorpresa, un reguero de sangre manándole del pecho.


  Se quedó paralizada, sin poder apartar la vista de aquel espectáculo macabro, hasta que, de repente, la luz de un foco la deslumbró. ¡Había sido descubierta!


  Presa de la agitación, quiso girar el cuerpo, dispuesta a emprender la fuga. No obstante, sintió que la tomaban por el brazo impidiéndole avanzar.


  Durante el forcejeo que siguió a continuación a su oponente se le cayó la linterna, y en la caída esta iluminó por un instante su rostro, el tiempo suficiente para descubrir quién se escondía tras la escafandra. Lo delataban aquellos ojos, oscuros, fieros y amenazantes. Elsa tuvo idéntica sensación a la que experimentó el día del simposio, cuando percibió su mirada sobre ellos mientras Adam y ella atravesaban la sala.


  Consiguió zafarse de la presión que ejercían sus fuertes manos sobre su cuerpo dándole un golpe seco y, aprovechando la confusión momentánea, inició una frenética carrera hacia alguna parte, cualquier lugar donde ponerse a salvo del japonés.


  Se movía a gran velocidad atravesando la oscuridad del agua. La impulsaba el instinto de supervivencia. Agitaba sus extremidades con fuerza y sacudía las aletas sin interrumpirse.


  Fue entonces cuando sintió que algo le rozaba el brazo produciéndole una descarga eléctrica. Fue un calambrazo de tal envergadura que le cortó la respiración. El aire no le llegaba a los pulmones. Se encontró en unos segundos inmóvil, yerta, incapaz siquiera de pensar.


  Lo último que recordaba es que unos brazos fuertes la sujetaban desde atrás y tiraban de su cuerpo hacia arriba.


  18 de marzo de 2007


  Despertó con el cuerpo empapado en sudor. Había estado soñando con una lancha que patinaba a toda velocidad sobre el agua mientras los primeros albores del amanecer encendían el horizonte. El desgarro producido por el roce de un afilado cuchillo sobre su piel, el agua salada salpicándole el cuerpo y un penetrante olor a vinagre eran detalles que se sucedían en su mente de forma intermitente, como si estuviera viendo el tráiler de una película.


  Después, aquel latigazo en el brazo, el mareo repentino al tratar de inclinar la cabeza, el fuerte palpitar de su corazón, los episodios de pánico…


  Y luego estaba Adam… su voz llamándola, gritándole asustado:


  —¡ELSA! ¡ELSA! ¡DESPIERTA! —. Y, después, más suave, dejándole sentir su caricia en las manos—. ¡Elsa! ¿Te encuentras bien? —Su voz se confundía con el susurro del mar.


  ¿Lo habría soñado todo? Sintió una nueva sacudida, una convulsión involuntaria de su cuerpo enfebrecido. Volvió a intentar levantar los párpados, pero pesaban como losas y la fiebre le impedía mantener los ojos abiertos, así que se rindió.


  En unos instantes se había entregado de nuevo al sueño.


  Despertó con la certeza de que su mente comenzaba a aclararse: la sospecha de algo turbio, la confirmación de esa sospecha en forma de máquina destructora y unos ojos… la mirada inconfundible, dura, fría, del japonés de la convención, el hombre de las cicatrices, el de la piel quemada… ¡La había reconocido! Estaba segura de ello.


  Y el cuerpo de Nihat, el reguero de sangre manando de su pecho, la expresión de horror del que tropieza con la muerte, de quien se percata de que su fin acaba de llegar…


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Temblaba. El corazón le galopaba en el pecho al pensar en que el peligro la acechaba. Todo estaba ahí, las imágenes regresaban a su mente con insistencia macabra.


  Había, no obstante, una parte que no terminaba de poner en pie: ¿cómo había llegado hasta allí?, ¿quién la había arrastrado hasta este lugar? y ¿qué se proponían hacer con ella ahora?


  La respiración se le entrecortó a causa de la ansiedad. Tenía que huir, allí se encontraba rodeada de enemigos, pero ¿cómo hacerlo si estaba tan débil? ¿Le habrían dado algún tipo de droga para mantenerla así?


  Un picor insoportable le dio la respuesta a la última de sus preguntas. Sobre la extremidad superior izquierda una erupción roja y una hinchazón lineal conformaban un extraño al tiempo que llamativo dibujo. Se incorporó como pudo y apoyó la espalda sobre la pared. Había oído hablar de todos los animales peligrosos que poblaban Australia. De hecho, había procurado extremar las precauciones durante cada una de las inmersiones…. pero, obviamente, no había contado con la impunidad que proporciona la oscuridad de la noche. Algún pez venenoso, un pulpo de manchas azules, un cono, una anémona de fuego…, cualquiera de ellos sería capaz de provocar un malestar general o incluso una infección sistémica. Pero ¿hasta ese punto?


  Solo puede tratarse de alguna especie de jellyfish, admitió con cierto temblor en la voz, y la sola mención de aquel bicho le produjo una sacudida. O tal vez se tratase de una consecuencia más del veneno que, ya no le cupo duda, navegaba con libertad por sus vasos sanguíneos.


  Recordó haber leído que la picadura de algunas medusas tropicales resulta, en la mayoría de los casos, mortal. Se estremeció ante la perspectiva de un destino fatal y la fatiga volvió a apoderarse de ella. Esta vez la arcada resultó tan fuerte que no pudo impedir el vómito.


  El ruido atrajo a un hombrecillo que, por el modo de irrumpir en el cuarto, había debido de saltar desde el lugar donde se encontrara descansando, en la habitación contigua. Se trataba de un nipón de mirada desconfiada y gesto nervioso que se movía de forma compulsiva.


  —¿Cómo se encuentra? —inquirió en un correcto inglés tras observarla con un detenimiento no exento de recelo.


  Elsa dejó escapar una carcajada histriónica. Debía resultar obvio cómo se encontraba: cubierta de vómito, aguantando la urticaria que le abrasaba la piel, cargando un fortísimo dolor abdominal y con los músculos castigados por los calambres. Por no hablar de los ahogos, las náuseas, las frecuentes taquicardias…


  Le sostuvo la mirada unos instantes:


  —¿Usted qué cree?


  Su nacionalidad le confirmó lo que temía: estaba en manos de «los malos de la película» y su fin se avecinaba. Si la mantenían con vida, debía ser porque necesitaban alguna información que solo ella podía proporcionarles antes de darle el pasaporte al otro mundo. Pero no pensaba ponérselo fácil: estaba dispuesta a presentarles batalla.


  Evaluó la situación mientras el tipo se limitaba a observarla como si fuese una rata de laboratorio expuesta a un experimento. Así que allí estaba, recluida en un lugar extraño con alguien que, a todas luces, resultaba un enemigo. Alguien asociado al hombre de la cara quemada, aquel que había tratado de reducirla bajo el agua mientras clavaba en sus ojos su mirada despiadada.


  El japonés reaccionó por fin. Se aproximó a la cama donde Elsa permanecía postrada y ella dio un respingo:


  —Vaya a asearse, si lo desea —se limitó a murmurar, al tiempo que señalaba hacia la cortina que hacía las veces de puerta del dormitorio.


  —¿Quién es usted? ¿Para quién trabaja? ¿Qué hago en este sitio? ¿Cómo he llegado hasta aquí?


  El japonés echó la cabeza hacia atrás antes de soltar un bufido. Parecía incómodo con la situación. ¿Cuánto tiempo habría estado inconsciente? Sin duda, el suficiente para provocar en el hombre cierto desasosiego. La constatación de ese hecho le produjo una malévola satisfacción.


  —Las preguntas más tarde —respondió, a regañadientes—. Ahora no es buen momento —. Hablaba tan bajo que daba la impresión de estar reflexionando en voz alta.


  Luego rodeó la cama con sigilo hasta colocarse frente a ella. Caminaba con paso corto, como si de un pequeño ratón se tratase.


  —Alguien está muy interesado en que usted siga con vida… —reconoció, arrastrando las palabras.


  Elsa no pudo, por más que escrutó su rostro, distinguir en él atisbo alguno de que sus sentimientos estuvieran a favor o en contra de que ella se mantuviera entre los mortales. Tenía una expresión inescrutable. No había simpatía en sus ojos, aunque tampoco un desagrado manifiesto. Más bien daba la sensación de estar evaluándola, del mismo modo en que lo haría un científico con su conejillo de Indias tras haberle suministrado una dosis de la última mezcla preparada. La sometió a una minuciosa observación, llegando incluso a entrecerrar los ojos, así que durante unos minutos ambos permanecieron en silencio, estudiándose el uno al otro.


  —…Y querrá hablar con usted…, cuando llegue el momento.


  Con aquellas palabras comenzó a retirarse, caminando hacia atrás sin quitarle la vista de encima, como si desconfiara de ella.


  Acto seguido cruzó la puerta, dejándola sumida en una inquietud aún mayor.


  De: AoN@wwf.com


  Para: KendALL@wwf.com


  Asunto: Novedades.


  Estoy dentro, reuniendo papeles para nuestra particular «hemeroteca». Creo que te alegrará saber que la experiencia está resultando provechosa: estoy estableciendo buenos contactos y el sitio es una fuente inagotable de recursos. Es cierto que cuesta llegar a ellos, pero con un poco de paciencia, tal vez en un par de meses, menos incluso, tengamos «la enciclopedia» completa.


  Te mantendré informado.


  A


  De: KendALL@wwf.com


  Para: AoN@wwf.com


  Asunto: Re: Novedades.


  Perfecto. Sabemos que podemos confiar en ti.


  Nuevo encargo: contacta a SIT. Tenéis una misión que llevar a cabo juntos en poco tiempo. SIT te explicará.


  De cualquier manera, nos reuniremos más adelante para concretar detalles.


  Sigue atento.


  K


  21 de marzo de 2007


  ELSA


  Elsa se sentía más animada pasados unos días. Creía haber encontrado unos cuantos indicios destinados a esclarecer el asunto. Lamentaba la conclusión a la que se había visto obligada a llegar y, más aún, le dolía la traición por cuanto había comenzado a apreciar la compañía de aquel hombre divertido, a menudo mordaz y desmedidamente atractivo.


  No se podía negar la evidencia: Adam estaba implicado en aquella basura. Cuanto más pensaba en ello, más lo relacionaba con unos hechos que lo señalaban directamente como culpable.


  De otra parte, estaba el oriental: no conocía su nombre y tenía el presentimiento de que no llegaría a hacerlo jamás, pero su forma de moverse, su actitud, las maneras, todo en él delataba que se trataba de un científico. Elsa trabajaba con ellos en España y los conocía a fondo: la mirada esquiva e inteligente, la propensión a abstraerse y a perderse en sus pensamientos, la capacidad de observación…, esas cualidades no le habían pasado inadvertidas, y el hecho de que se empeñara en pasearse con una bata blanca durante todo el tiempo y vigilara sus constantes vitales confirmaba sus sospechas: se encontraba ante un profesional de la medicina que, llevado por un exceso de celo profesional, la observaba de forma permanente.


  Cuando caía la noche se disponía a salir, para ello cambiaba la nívea bata por una larga gabardina oscura en la que envolvía su cuerpo menudo, se encajaba un sombrero pasado de moda y unas enormes gafas, demasiado grandes para su rostro y demasiado negras para esa hora del día.


  Aunque se había afeitado el ridículo bigotillo que lucía la primera vez que lo vio, había reconocido en él al tipo extravagante que conspiraba con Adam aquella tarde en Melbourne mientras ella los observaba desde la cafetería del hotel.


  Al pensar en ello no le quedaba más remedio que rendirse a la evidencia: Adam era culpable. Hacía tiempo que se había prometido a sí misma no volver a sufrir por esa clase de herida que se abre a causa de la traición y que te hace sangrar el alma. Pero volvía a sentir, a su pesar, una punzada de malestar en el corazón. Durante los últimos días había encontrado las respuestas a muchas de las preguntas que se había estado formulando desde que lo conociera: había comprendido a qué se debían aquellos encuentros «fortuitos», y la carcomía la rabia al pensar en cómo la había utilizado para sus malignos propósitos, de qué manera había accedido al Long Orlando mediante engaños, aprovechándose de las inmersiones para localizar las zonas coralinas más ricas y las más accesibles para un posterior expolio. Debía haber disfrutado mientras informaba a sus amigos los japoneses… ¡Cómo mintió en el simposio fingiendo no conocer a aquella gente y tratando de desviar la atención de Elsa cuando ella quiso hablar sobre ellos!


  Ahora se explicaba el porqué de aquellos repentinos silencios, de sus distracciones…; en el fondo siempre supo que ocultaba algo, aunque, por alguna extraña razón, se había estado resistiendo a admitirlo. Una razón que se alojaba en su caja torácica y que, de haber tenido ojos, estaría llorando en aquel momento.


  Por otra parte, estaba el hecho de que, tratándose, como aseguraba ser, de un periodista a la caza de un suculento reportaje, no llevara alguna cámara o grabadora y ni siquiera le hubiesen visto tomar notas.


  También apuntaban hacia él otras pruebas, como el haber salido tras Gianetti y Nihat aquella noche. ¿Le habrían estorbado sus planes? ¿Por eso se deshizo del turco? Y ¿qué habría hecho con el italiano? ¿Lo habría eliminado como al otro?


  En aquel punto Elsa vaciló. Cierto que resultaba un infame, un ser despreciable, calculador, un conspirador y el peor de los mentirosos. Sin embargo, todavía le costaba verlo como a un despiadado asesino. Y si lo fuera, ¿tendría planeado acabar con su vida en algún momento?


  El corazón se le aceleró ante la posibilidad de hallarse ante un peligro real. Podría ser que le perdonasen la vida porque necesitaran saber cuánto había averiguado sobre ellos o con quién se había comunicado. Tal vez dudasen de que hubiese estado actuando sola. Tenía que tratarse de eso. Pero una vez que obtuvieran la información que precisaban, ¿para qué iban a quererla viva?


  Notó la respiración entrecortada que escapaba de su pecho y se llevó la mano al corazón. Necesitaba calmarse para poder pensar con claridad…


  23 de marzo de 2007


  EL PORT JACKSON: HOLLY


  Hacía rato que no les quitaba la vista de encima. Se trataba de dos tipos de aspecto muy raro. Habían llegado hacía aproximadamente una hora y se habían sentado al fondo del bar, saludando apenas con un rápido movimiento de cabeza.


  Con diligencia, Holly se había aproximado hasta ellos para tomarles nota y había tratado de ser amable, tal y como hacía con todos sus clientes desde hacía más de veinte años. Pero algo en su actitud le provocó desconfianza y, después, miedo. Había sentido ganas de huir a cualquier parte. Con todo, su profesionalidad la obligó a mantenerse firme mientras les enumeraba los platos que podían degustar y apuntaba en su libreta la comanda.


  Solían entrar turistas en el Port Jackson, pero no eran de esa clase de gente. El oriental, bajo pero fornido, tenía el rostro terriblemente desfigurado; no obstante, lo que a Holly le provocaba aprensión no era ese detalle, sino la expresión escalofriante que veía tras sus ojos. El otro, en cambio, era muy alto, tal vez rondara el metro noventa y cinco. Se trataba del típico nórdico, rubio con los ojos claros, pero no había dulzura en sus rasgos. Más bien al contrario, en su mirada adivinó la dureza de carácter cuando la instó a traerles un par de cervezas bien frías.


  Holly los había estado observando tratando de ser lo más discreta posible. Eran tipos listos, demasiado listos para su gusto, y habían entrado allí con algún propósito oculto. Se dio cuenta enseguida cuando vio el modo en que estudiaban el local y la forma en que controlaban el ir y venir de los clientes. Al menos, esperaba que no buscaran pelea. Las broncas eran frecuentes cuando algún marinero se excedía con las copas.


  Estuvo bromeando con Tom, Dennis y Mack, como lo hacía a diario. Atendió otras mesas, puso más jarras y preparó un par de sándwiches, además de pedirle a Jack que calentara un plato de pollo asado para la mesa seis. Pero con el rabillo del ojo no dejó de vigilar el rincón.


  Después de engullir sendas hamburguesas de cordero, los dos hombres se habían reclinado en sus asientos, adoptando una postura relajada, y habían entablado conversación con sus vecinos de mesa.


  Holly llevaba unos vasos de vino a los hermanos Gordon. Así fue como oyó que preguntaban si habían visto por allí a una chica europea, de alrededor de treinta años, que describían como no muy alta, castaña y de complexión normal. Holly pensó que podrían existir cientos de mujeres que se ajustaran a aquella descripción, aunque también se dijo que no le gustaría estar en el pellejo de aquella joven. Apostaría su vida a que no la buscaban para nada bueno. Por eso sintió un profundo alivio al comprobar que nadie podía darles referencias.


  —No he visto a nadie con esas características —les comentó cuando se dirigieron a ella directamente.


  —Usted trata con mucha gente —. El nórdico la miraba con recelo y en su tono había implícita una amenaza.


  Holly lo fulminó con una mirada hostil:


  —Es cierto, pero apenas salgo del bar, y aquí no suelen entrar chicas jóvenes.


  Se dio la vuelta, dejándolo con la palabra en la boca. No iba a tolerar que nadie pusiera en duda su palabra y mucho menos que le hablaran de ese modo.


  Desde el primer momento supo que traerían problemas a la isla. Y aquella intuición se confirmó cuando el maorí franqueó la puerta. El salvaje que domesticaba dingos. No era bienvenido entre los habitantes de Fraser y era extraño que hubiera escogido el Port Jackson aquella noche, porque no frecuentaba los lugares públicos.


  El tiempo pareció haberse detenido mientras atravesaba el local. Todos los amigos de Holly habían enmudecido ante la aparición del neozelandés. Tan solo el murmullo de la máquina de discos que tocaba la canción favorita de Mike Gordon rompía el asfixiante silencio.


  Multitud de miradas curiosas siguieron sus pasos con ávido interés y ella contuvo el aliento en tanto contemplaba cómo se dirigía hacia los dos forasteros, quienes le hicieron sitio para que se sentara entre ellos.


  26 de marzo de 2007


  LA CABAÑA DE DANNIE


  Durante los últimos días había crecido en Elsa una firme determinación: tenía que fugarse. Se encontraba muy lejos de casa, en un lugar desconocido, aislada por completo. No podía solicitar ayuda: no disponía de aparato electrónico alguno que le permitiera conectarse con el resto del mundo. Su único entretenimiento consistía en sentarse en el suelo, la espalda contra la pared, mirando con fijeza el pequeño hueco de luz que se abría más arriba para reflexionar sobre su situación.


  Todo aquello le parecía demasiado peliculero para ser cierto. Recapitulando, era custodiada por dos guardianes, ambos silenciosos en extremo, que parecían, curiosamente, odiarse entre sí o, al menos, demostraban poco aprecio el uno por el otro. Apenas coincidían en la cabaña y, cuando lo hacían, competían a la hora de practicarle las curas: la mujer mantenía una actitud impenetrable mientras la obligaba a beber todo tipo de menjunjes preparados de su propia mano y le refregaba la herida con hierbas y plantas. Se mantenía en vela toda la noche. Lo sabía porque podía escuchar el crujido de su mecedora en el cuarto contiguo. A pesar de la impasibilidad que aparentaba, se la percibía inquieta. Parecía esperar algo y cada vez se mostraba más molesta con la situación que, resultaba evidente, le había sido impuesta. Aquel era, sin lugar a dudas, su hogar, pues allí se movía como pez en el agua.


  Por el contrario, el japonés se encontraba como gallina en corral ajeno. La vigilaba durante el día, suministrándole analgésicos y antihistamínicos (que ella tomaba sin rechistar, convencida de que si hubieran querido matarla lo habrían hecho hacía tiempo). La mayor parte del tiempo se paseaba arriba y abajo, con frecuencia se acercaba a la ventana y descorría con sus dedos largos y finos unos centímetros de cortina; entonces se quedaba mirando a lo lejos, absorto en sus pensamientos. A veces agitaba su teléfono móvil, como enloquecido por la ausencia de una llamada que no terminaba de producirse.


  Curiosos carceleros los que le habían asignado. Cuanto más los trataba, más les iba perdiendo el respeto. Una anciana y un médico raquítico y maniático no le parecían ya rivales que pudieran estorbar sus propósitos. ¡Tenía que salir de allí cuanto antes!


  18 de abril de 2007


  Había llegado a la conclusión de que el doctor podía resultar más vulnerable que la mujer. Unas tres semanas habían bastado para tornarlo más elocuente, incluso fanfarrón. Así que había empezado a trabajar para ganarse su confianza.


  Enseguida comprendió que era en extremo presumido y, aunque resultaba una tumba a la hora de aportar detalles sobre su cautiverio, se asemejaba a una cotorra cuando se trataba de hablar de sí mismo. Que se gustaba era evidente, y aquel era su punto débil y podía también convertirse en su perdición.


  Disfrutaba cada vez que le relataba alguna de sus sonadas aportaciones en el campo de la medicina:


  —¿Ha oído en alguna ocasión hablar sobre las propiedades beneficiosas del calcio sobre el organismo? —le preguntó una tarde mientras revisaba sus heridas.


  Elsa tuvo ganas de reírse en su cara. ¿Quién no?, quería contestarle. Pero se contuvo: ahora que estaba ganándose su confianza no podía dar un paso atrás.


  —Sé que está especialmente recomendado para mejorar la salud de los huesos.


  —Ya. Eso lo saben hasta los niños. —Elsa se mordió la lengua. Aquel exabrupto merecía un calificativo poco amable, si bien la prudencia se imponía. No podía tirar por tierra semanas de trabajo—. Pero, ¿sabía que una ingesta adecuada de calcio ayuda a controlar ciertas enfermedades circulatorias, como la hipertensión o la apoplejía? —Elsa se limitó a asentir—. ¿Y que el calcio ayuda en el tratamiento de la depresión?


  —¡Qué interesante!


  —Además, previene el cáncer de colon y contribuye a la cicatrización de las heridas…


  Pensó que podía ser una buena oportunidad para desviar el tema hacia un objetivo más deseable:


  —Tal vez usted haya estado utilizando algo de calcio para curar las mías.


  —En efecto, así es. Es usted una chica muy lista, sí. Eso es lo que he estado haciendo. Y creo que estamos en posición de asegurar que los resultados están siendo asombrosos.


  —¿Qué clase de bicho cree que me ha atacado, doctor?


  —Bueno, no podemos estar completamente seguros, pero yo diría que se trata de la picadura de una chironex fleckeri.


  —La medusa más venenosa que existe en el mundo.


  —También tenemos otra nada amigable poblando nuestras aguas. La pequeña irukandji. Pocos sobreviven a un encuentro con uno de estos seres.


  A Elsa la sacudió un temblor incontrolado, como cada vez que evocaba el encuentro con la medusa y los horribles síntomas que todavía sufría como consecuencia.


  —En Australia se convive con gran cantidad de animales peligrosos —continuó el doctor, obviando su inquietud—. Fascinantes, por otra parte, pero defensores a ultranza de su libertad y de su hábitat natural.


  —Yo soy bióloga, adoro los animales. Y no les tengo miedo —le aseguró, con una nota de triunfo en la voz.


  —Ya. Tal vez por eso se haya metido en este lío. El temor es la mejor arma para prevenir el daño. La temeridad no conduce a nada bueno. ¡Prudencia, amiga, prudencia! El mar esconde un mundo privado, desconocido en su mayor parte para el ser humano. Por eso hay que tenerle respeto: el peligro acecha cuando se atraviesa la puerta. Al otro lado, millones de criaturas nos aguardan. Contemplan cómo invadimos su hogar, recelosas, y siguen nuestros movimientos en el agua llenas de curiosidad.


  —¿Estamos cerca del mar?


  El japonés arrugó los ojos, que se convirtieron en dos líneas perfectas.


  —No estoy autorizado a darle esa información. Pero sí que debo advertirla sobre algo importante: si está pensando en escapar, no olvide tener en cuenta que, más allá de esta cabaña, solo se encontrará con la selva que está plagada de animales salvajes como las víboras, las arañas o los dingos, que no suelen ser simpáticos con el ser humano.


  —Todos esos animales no atacarían a un ser humano a menos que tuvieran un motivo de peso. Además, ¿cómo podría evitar que yo saliese en este momento por la puerta? Usted es de complexión delgada, no creo que me resultara difícil salir victoriosa en una lucha cuerpo a cuerpo —lo provocó. Necesitaba calcular hasta qué punto el japonés podía resultar un obstáculo para llevar a cabo su propósito.


  —No juegue conmigo. Tengo un arma. La utilizaría si me obligara a ello —-. Su expresión se había tornado seria.


  —No lo creo capaz.


  —Será mejor que descarte esa idea absurda. Le aseguro que no me temblaría el pulso —la amenazó. Y se levantó para dirigirse hacia la puerta, dejándola sola y confundida.


  Londres. Covent Garden


  GIANETTI


  Presintió que lo seguían. Era astuto como un zorro, además, le sobraban enemigos. Tenía en mente unos cuantos nombres, personas a quienes les gustaría verlo muerto. Por eso siempre estaba alerta.


  Caminó cambiando el paso y aguzó el oído, aunque no consiguió escuchar otra cosa distinta al motor de los coches que iniciaban la marcha una vez que el semáforo se había puesto en verde.


  Avanzó hacia Covent Garden. Era un lugar frecuentado por los turistas, bullicioso, lleno de vida y colorido, y allí podría escurrirse con facilidad y escapar de sus perseguidores.


  Paró en seco y miró hacia atrás pero no pudo distinguir a nadie a sus espaldas. Solo las primeras sombras del mobiliario urbano proyectándose sobre el asfalto con la caída de la tarde. Teatros, museos, restaurantes, cafés, tiendas y otros locales con ofertas de ocio conformaban una curiosa al tiempo que atractiva mezcla en la plaza de Covent Garden. En el exterior de la iglesia de Saint Paul actuaba un grupo de artistas callejeros.


  Se deslizó hasta adentrarse en las galerías del mercado: se trataba de una opción arriesgada porque podían taponarle la salida por el otro lado si es que había más de un hombre tras él. Pero, al mismo tiempo, suponía una posibilidad más que certera de perderse entre el tumulto que visitaba los comercios.


  Adoraba el riesgo, reconoció mientras observaba a los transeúntes. Gozaba viviendo al límite. Por eso, en el fondo de su corazón, esperaba que sucediera algo. Si es que era un corazón aquella piedra que escondía dentro del pecho.


  Cuando sintió el frío metal rozándole la espalda se preguntó cómo podía existir sobre la faz de la Tierra alguien más rápido, más hábil que él. Apretó los dientes y estos rechinaron por el contacto. No creía habérselo puesto tan fácil y le molestaba haber subestimado a su rival. Aunque aún la última palabra no estaba dicha.


  —¡Eh, amigo! Tienes buen color para estar muerto. ¡Cuánto me alegro de verte! —le susurró una voz al oído.


  —Yo, en cambio, no puedo decir lo mismo. —Trató de girarse para enfrentar a su adversario, pero un brazo de hierro lo detuvo. ¡Maldito hijo de puta!


  —No muevas ni las pestañas o lo vas a pagar caro.


  Creyó reconocer la voz y le invadió un estado de total desconcierto.


  —¿Qué me vas a hacer, mestizo de mierda? Deberías regresar a tu pueblo, con los aborígenes. Al lugar de donde no deberías haber salido nunca.


  —Cuida tu lengua, Gianetti. Ya sabes lo que dicen: algunos australianos tenemos costumbres bárbaras. Si aprecias tu garganta cierra el pico, me estás dando dolor de oídos —. El italiano sintió que el arma se deslizaba por su piel hasta quedar pegada a su cuello—. Ahora me vas a acompañar a un sitio para que ajustemos cuentas. Camina con naturalidad y no opongas resistencia. Créeme, no te conviene.


  —Va fan culo, O´Neal.


  21 de abril de 2007


  ELSA


  Se encontraba mucho más recuperada y decidió que había llegado el momento. Solo tenía que conseguir que el tipo bajase la guardia. Provocar su vanidad era el primer paso.


  Uno de sus más provechosos descubrimientos respecto al nipón es que resultaba aficionado al buen vino. Compartiendo con él alguna que otra velada había observado cómo, sin apenas darse cuenta, se llenaba la copa una y otra vez. Aunque aparentaba mantener la compostura, resultaba evidente que el alcohol le afectaba pues, al cabo de varios sorbos, su expresión se tornaba más relajada del mismo modo que afloraban una locuacidad inesperada y ciertos exagerados ademanes.


  Únicamente ponía fin a su baño en el paraíso de Baco cuando, acosado por un repentino miedo al ridículo y notando que ella se mantenía sobria, apartaba la botella y se reclinaba en la butaca el tiempo suficiente para recuperarse. Se mantenía en vilo, alerta, mientras la observaba de soslayo. Elsa era consciente de que la culpaba de su estado. La desconfianza retornaba entonces a sus ojos brillantes, poniendo de manifiesto que el oriental había retomado el control de la situación.


  Aquella tarde inició la conversación con uno de sus temas favoritos: agradeciéndole su preocupación y el hecho de que le hubiera salvado la vida. Una expresión de triunfo cruzó de manera fugaz por los ojos del japonés y, de inmediato, inició una descripción detallada de todo el proceso seguido en pro de su sanación.


  —Unos cuantos disponemos de una antitoxina, obtenida a partir de las ovejas, para combatir la picadura de la chironex. Aunque solo yo la he desarrollado favorablemente y usted es la prueba viva del éxito de mi experimento.


  Atribuía los progresos de Elsa a sus logros, más que al buen hacer de la propia naturaleza de la chica, y descartaba, desde luego, la aportación de la anciana, de la que se mofaba sin miramiento.


  —Lo que aún no me explico es cómo consiguió llegar con vida hasta aquí. —Era lo máximo que llegaba a admitir.


  Elsa empujó una copa hasta él mientras lo veía acariciar distraídamente la botella de vino.


  —¿Siempre quiso ser médico?


  —Desde muy niño. —Mostró una sonrisa satisfecha.


  Observó como derramaba el líquido oscuro sobre los antihistamínicos que había hurtado previamente de su maletín en uno de los despistes del doctor. Todos los músculos de su cuerpo permanecieron en tensión. La expresión del japonés se tornó soñadora.


  —En vez de juguetes, prefería diseccionar ranas e insectos. —Elsa compuso una mueca de asco, lo que provocó que el hombre ahondara en los detalles más escabrosos relacionados con sus primeras incursiones en el campo de la medicina. Aprovechando su entusiasmo, Elsa agarró su copa y se la llevó a los labios. Él la imitó, apurando hasta la última gota de vino con devoción incontenible.


  Elsa saboreó el líquido con satisfacción. Había caído en la trampa: ¡ya era suyo!


  Cruzó la puerta encogiéndose de hombros y arrugando la cara, como si con ello pudiera sujetar las bisagras y evitar que chirriasen. Atardecía y debía darse prisa. Calculaba que el efecto de las pastillas sobre el japonés podría durar horas, pero la mujer regresaría pronto de su excursión diurna y no quería que la encontrase allí.


  Contempló por primera vez la cabaña desde fuera: se trataba de una pequeña estructura de madera que descansaba sobre la arena y quedaba prácticamente oculta entre eucaliptos, helechos, acacias y otros árboles.


  Los últimos rayos de sol luchaban por penetrar a través de la densa forestación y, en medio del silencio que reinaba, el sonido del agua de un arroyo cercano y el ulular de las aves nocturnas constituían los dos únicos signos de que en aquel apartado lugar existía vida.


  Frente a la choza se alzaba un grupo de palmeras que emergía desde la arena blanca. A lo lejos solo se veían montículos de arena y más arena, y Elsa quiso adivinar que caminando en aquella dirección desembocaría en la playa, donde tal vez encontrase algún pedazo de civilización que le permitiese reclamar la ayuda que necesitaba para ponerse a salvo.


  La otra alternativa consistía en atravesar la selva que se extendía tras la cabaña, pero los incesantes sonidos de las rapaces, que parecían haberse compinchado con sus captores decididas a delatarla, la persuadían de lo contrario. Además, todavía tenía frescas en la memoria las recomendaciones del doctor y las descripciones sobre los animales que acechaban en la maleza.


  Bajo una palmera encontró un viejo todo terreno. A primera vista se diría que llevaba mucho tiempo abandonado, pues su aspecto era descuidado y estaba muy deteriorado, pero un segundo repaso bastó para percatarse de que alguien lo usaba de modo habitual. Por su proximidad a la casa dedujo que debía pertenecer a alguno de sus inquilinos; no obstante, regresar allí en busca de unas posibles llaves era una empresa demasiado arriesgada por lo que continuó caminando hacia lo que esperaba fuera la playa.


  LA CABAÑA DE DANNIE


  —¡INÚTIL! —le espetó Dannie al doctor. Sus ojos chisporroteaban de rabia mientras lo apuntaba con un dedo acusador—. Es usted un inepto. Sólo debía vigilarla unas pocas horas al día. ¡En eso consistía su trabajo, en evitar precisamente esto!, ¿no?


  Hashimoto la contemplaba con sorpresa, todavía incrédulo y mareado por los efectos del alcohol. Ni siquiera podía recordar cómo había llegado hasta la mecedora, ¿o es que había estado allí sentado todo el tiempo? No era capaz de poner en orden las ideas y, para un hombre de ciencia como él, aquel era un hecho terrorífico, porque acostumbraba a seguir un proceso estructurado con minuciosidad cuando pensaba.


  La curandera estaba enfadada. No es que por lo general se mostrara mucho más simpática, pero, en el tiempo que llevaban conviviendo, jamás lo había atacado de un modo tan fiero. No sabía cómo enfrentarla porque se encontraba muy mal: tenía la lengua pastosa, una fuerte jaqueca y los músculos no respondían a las órdenes que emitía su cerebro.


  Por otra parte, si la chica había escapado mientras él dormía, ¿con qué autoridad podría rechistar?


  —¿Ha estado bebiendo otra vez? —rugió la mujer, y su voz le retumbó en los oídos. En un acto reflejo, se llevó las manos a las orejas, pero no logró evitar el zumbido. Aunque entornó los ojos pudo ver que Dannie sostenía la botella vacía ante él.


  El doctor agachó la cabeza. Detestaba que una mujer fuera testigo de su debilidad. Además, se sentía muy cansado, no tenía ganas de discutir.


  Dannie arrastró una silla deslucida hasta colocarla frente a él. Así que la vieja bruja no estaba dispuesta a darle tregua.


  —He visto a unos hombres muy cerca de la playa… —retomó la palabra, pero su voz era más baja y pausada y su tono denotaba más preocupación que reproche — . Han estado haciendo preguntas.


  Hashimoto levantó la cabeza de inmediato y la miró por primera vez a los ojos. En su mirada vidriosa podía leerse el miedo.


  —¿Qué clase de preguntas? —tartamudeó.


  Dannie se tomó su tiempo antes de responder. En aquel momento lo tenía en sus manos, podía percibir la necesidad que lo apremiaba y aquella era una sensación novedosa que no podía dejar pasar como si tal cosa.


  —Un pescador me ha contado que interrogaron a unos cuantos hombres —hizo una estudiada pausa antes de añadir—. El tipo estaba seguro de recordar que parecían muy interesados en saber si alguien había visto a un asiático acompañado de una chica europea. No había lugar a confusión porque lo comentaron después de que los hombres se marcharan, ya que no es habitual ver… Doctor, ¿le sucede algo? ¿Se encuentra mal?


  Movido por un resorte imaginario, el doctor se había puesto en pie. Respiraba de modo entrecortado y había empezado a sudar con profusión. Dannie comenzó a arrepentirse de haber jugado con él. Se le veía muy afectado y temió que sufriera algún ataque.


  —Y… ¿qué les contaron? —susurró al fin el japonés, presa de la angustia.


  Dannie se apresuró a contestarle esta vez:


  —Nada. En realidad, ellos no habían visto nada. —El doctor respiró aliviado. Dannie esperó unos segundos antes de darle la puntilla—. Pero había otros hombres, comerciantes, extranjeros, que también fueron interrogados.


  El pánico volvió a apoderarse de Hashimoto, quien la miraba con expresión suplicante.


  —¡¿Y qué pretendía?! —exclamó ella—. Usted ha estado dejándose ver por la playa, ¿no es así? Ha cometido una imprudencia tras otra, a pesar de mis advertencias ha insistido en recorrer las dunas. —Le lanzó una mirada acusadora.


  —¿Serviría de algo negarlo? —estalló el doctor, que había terminado por perder cualquier resto de serenidad—. Porque deduzco que ha estado siguiéndome.


  Hashimoto había recuperado su nerviosismo natural y se paseaba por la habitación igual que un pájaro que quisiera escapar de su jaula.


  —Es usted poco cauto —le reprochó Dannie.


  —A estas alturas, ¿qué importa eso?


  El doctor se había situado junto a la ventana y escudriñaba el exterior con inquietud creciente.


  —Maldito presuntuoso, engreído, ¡rata de laboratorio! ¡Nos ha puesto a todos en peligro!, ¿es que no lo ve? —Dannie también se había puesto en pie—. Pero, ¡retírese de ahí, imbécil! ¿No se da cuenta de que pueden verle?


  Ya era tarde. A lo lejos unas sombras emergían de la oscuridad de la noche y se movían con sigilo entre los árboles.


  —Nos han encontrado —musitó Dannie. Y esta vez era a ella a quien le temblaba la voz.


  LA PLAYA


  Siguiendo un carril de arena por el que, según indicaban las huellas recientes, debían circular los cuatro por cuatro, Elsa salió a la playa. La brisa resultaba agradable y el olor a mar invadió sus pulmones.


  El paraíso que se extendía ante los ojos de la bióloga era de una belleza inigualable y en unas circunstancias diferentes Elsa habría podido saborearlo como mandaban los cánones. Pero estaba asustada y todavía se sentía demasiado débil. No contribuía a mejorar su estado general el hecho de haber pasado, al menos, un par de horas caminando a través de aquel desierto de arena todavía cálida.


  Sintió una fuerte picazón en el brazo. Tenía unas horribles vesículas rojizas que además estaban comenzando a supurar, y notaba que el veneno inyectado por aquel bicho marino vagaba con total impunidad por su cuerpo.


  Divisó algunas barcas varadas muy cerca del agua. En medio de la noche imperaban la soledad y un silencio estremecedor, apenas roto por el golpeteo repetido de las olas contra las embarcaciones. Se hallaba ante un paisaje espectacular, salpicado de altas dunas. La luna se bañaba en el agua al tiempo que encendía la noche mostrando al ser humano la belleza del entorno.


  Temió que la fiebre regresara y con ella las alucinaciones. Así que por un momento barajó la posibilidad de aplazar su plan de huida hasta el amanecer, incluso hasta la mañana siguiente. La temperatura había descendido de forma notable y la idea de pasar la noche a la intemperie no resultaba halagüeña. No obstante, sus dos carceleros no tardarían en salir a buscarla, quizás lo estuvieran haciendo ya, y el tiempo jugaba en su contra.


  Miró de nuevo hacia las barcas y tomó una decisión precipitada: se valdría de una de ellas para alejarse de allí. Podría navegar en paralelo a la costa hasta dar con algún punto de civilización. Un lugar donde ponerse a salvo.


  Con aquel propósito emprendió el camino de nuevo. Escogió un bote y se aproximó hasta él para estudiar el modo de ponerlo en movimiento, aunque al sentir el contacto del agua del mar sobre su piel rozándole los tobillos experimentó una extraña impresión: el corazón le palpitó con frenesí y el ruido del mar se sobrepuso a cualquier otro sonido. Sintió como si este quisiera transportarla a su interior. Oía su llamada con intensidad, tanta que cerró los ojos y se dejó llevar por una fuerza superior que la arrastraba hacia quién sabe dónde. Necesitaba dejarse invadir por el agua del mismo modo que los peces la necesitan para sobrevivir.


  En aquel instante, se convenció de que no había más mundo que el océano, no había otra música para sus oídos que el sonido de las olas rompiendo contra la orilla ni otro olor que no fuera el de las algas, las conchas y las caracolas; no había otro sabor que el de la sal marina ni otra vista que la de la espuma blanca coronando la negrura de las aguas, y el único contacto sobre sus músculos parecía ser la tierna caricia del agua.


  Aquella explosión de sensaciones le produjo mareo y tuvo que sentarse sobre la arena. Debía estar padeciendo de nuevo los efectos de la picadura de la medusa: las palpitaciones, las taquicardias, la respiración agitada y los ahogos. Había creído estar curada, pero tal vez se hubiera engañado al respecto.


  Le pareció reconocer las ondas sonoras que emiten los cetáceos para comunicarse entre sí, los continuos chasquidos y silbidos de los delfines y el lenguaje de otras muchas de las especies que habitan en el fondo del mar.


  Todos los músculos de su cuerpo comenzaban a vibrar empujándola a adentrarse en ese mundo desconocido para ella. Pero Elsa era presa del pánico que le provocaban aquellas sensaciones ignotas y se resistió a explorar más allá. Chorreaba sudor y una sensación de vacío le agitaba el alma.


  Jadeando como un animal acorralado se puso en pie, mareada y temblándole aún las piernas, pero su propia debilidad la obligó a sentarse de nuevo y permaneció con los ojos cerrados, en estado de shock, durante las siguientes horas.


  22 de abril de 2007


  Londres. Oficinas de la Norjapice Corporation.


  TRUDY


  —¡Buenos días, Trudy!


  —¡Buenos días, Adam! —. Permaneció inmóvil donde estaba, esperando hasta que él le devolvió una sonrisa franca, la misma que encendía todos sus días de lunes a viernes desde que él se incorporara a la empresa.


  Adam le había contado que se trataba de un golpe de suerte: hacía poco tiempo que había regresado de un largo viaje y pensaba instalarse en Londres por una temporada, así que necesitaba el trabajo. Casi no pudo creerlo cuando lo citaron para una entrevista y, después, cuando supo que lo habían seleccionado para el puesto, estaba convencido de que se había convertido en el hombre más afortunado del universo.


  Lo cierto era que se trataba de un buen profesional, reflexionó Trudy con una convicción no exenta de admiración, además de una persona encantadora, que había llenado su existencia de ilusión. Desde que sabía que se encontraría con él cada mañana se preocupaba mucho más por cuidar su aspecto. No es que le gustara, se convenció a sí misma en tanto observaba cómo él estudiaba con interés unos papeles que alguien había depositado en su mesa; al fin y al cabo, ella era bastante mayor que Adam y no pertenecía a la clase de mujeres que son reconocidas como atractivas, así que, ¿por qué iba a llamarse a engaños? ¿Simplemente porque él le hubiera mostrado un poco de simpatía? Por lo general, pasaba desapercibida para el resto del mundo. Sin embargo, Adam lograba que se sintiera importante cuando se interesaba por los detalles que rodeaban su vida e incluso se molestaba en escucharla o le daba ánimos para que superara sus problemas.


  Sin duda, se merecía aquel puesto de trabajo. Era cosa del destino pues, de otro modo, Adam jamás habría podido llegar justo en el momento en que Brandon Mills, el hombre al que había sustituido en la firma, había decidido tomarse unos meses de descanso para recuperarse y disfrutar de su familia. ¡Vaya! ¡Jamás lo hubiera dicho, un tipo como aquel, adicto al trabajo, pidiendo una excedencia para estar más tiempo con los suyos! Y, ¿de dónde pensaba sacar el dinero necesario para sobrevivir? En fin, no era un asunto de su incumbencia. En vez de plantearse preguntas para las que no tenía respuesta, se dedicaría a disfrutar de la presencia de Adam Radcliffe en la empresa. Era un hombre tan guapo, con aquellos ojos azules en los que una se ahogaría con gusto…


  —¿Te importa si abro la ventana? —sabía que no le importaría, ¡Adam se mostraba siempre tan atento! ¡Y ella estaba tan acalorada…!


  —Por supuesto que no, Trudy —le respondió, usando aquel extraño acento que él atribuía a su ascendencia española. Y le dedicó otra sonrisa sincera—. Ya sabes que me encanta que entre un poco de aire fresco.


  Y a mí me encanta verte encantado…, murmuró Trudy, quien era demasiado tímida como para expresar algo tan atrevido en voz alta.


  LA PLAYA


  Experimentó un sobresalto al escuchar en medio de la noche el gemido de un animal salvaje. Se incorporó, preguntándose cuánto tiempo habría pasado durmiendo, y agradeció haber salido del estado de conmoción en el que se había sentido sumida. Se pellizcó el brazo para comprobar que aún seguía viva y la constatación de aquel hecho le produjo una enorme satisfacción. Tenía la sensación de haber triunfado una vez más sobre la muerte y eso la convertía en un ser más fuerte.


  Pero las treguas suelen durar poco: un nuevo lamento le estremeció el cuerpo. Era parecido al aullido de un lobo y resonaba en medio de la noche. Se obligó a ponerse en pie y miró en derredor. Unas siluetas se recortaban a los lejos, bajo la luz de la luna, encima de una duna. Se trataba de una imagen bella a la par que desconcertante: varios pares de intensos ojos, de color amarillento, la observaban. Dedujo que debía tratarse de un grupo de perros salvajes. Los animales parecían estar alerta, inmóviles, esperando alguna señal para atacar. Y el objetivo era ella.


  El miedo la paralizó. Había oído muchas historias sobre los dingos y, a pesar de que no estaban catalogados entre las especies potencialmente peligrosas de Australia, podían resultar agresivos en ocasiones, a veces con consecuencias fatales para el ser humano.


  El silbido de un hombre le produjo un repentino alivio. Por primera vez en la vida le atemorizaban más los animales que las personas. Los dingos giraron sus cabezas hacia el lugar de donde provenía el sonido y, tras ellos, emergió de repente una sombra, la de un hombre alto y de aspecto feroz con la piel bronceada en extremo, la cabeza rapada y la constitución de una bestia inmensa. Tenía una apariencia terrible.


  El hombre acarició la cabeza de una de las fieras. Después miró hacia Elsa, y ella contuvo el aliento. Pronunció unas palabras en maorí, dirigidas a los perros quienes, obedeciendo a un gesto de su brazo de hierro, se dejaron resbalar por la duna para lanzarse a toda velocidad hacia donde Elsa se encontraba.


  Vaciló un instante antes de echar a correr todo lo rápido que sus piernas le permitían. Sentía como si sus pies fueran dos ladrillos que se hundían pesadamente en la arena seca. Miró hacia atrás en un par de ocasiones y comprobó dos cosas: que el maorí se aproximaba caminando a grandes zancadas mientras que los dingos acortaban la distancia que los separaba. Los gruñidos que emitían resultaban espeluznantes, sus ojos centelleaban en la oscuridad.


  Tropezó y cayó en la arena, aunque consiguió levantarse a tiempo para reanudar la huida. Aún podía avanzar unos metros más antes de que las fuerzas comenzaran a flaquearle. Percibió el jadeo de los animales con más intensidad, lo que indicaba que estaban cada vez más próximos. De modo que tomó una decisión desesperada: se detuvo en seco, se giró y optó por enfrentarlos mirándolos a los ojos. Los dingos también se detuvieron, situándose en círculo a su alrededor y acorralándola. Ofrecían una imagen espeluznante, al acecho, mostrándole sus blancos dientes y gruñendo con fuerza. Fueron estrechando el círculo y Elsa pudo oler el desagradable aliento que emanaba de sus gargantas.


  Todavía temblaba como una hoja cuando el maorí les dio alcance y la hizo su prisionera.


  25 de abril de 2007


  De: KendALL@wwf.com


  Para: AoN@wwf.com


  Asunto: Últimas noticias.


  Gianetti ha sido neutralizado, así que por el momento tienes el camino despejado.


  Ya sabes que contamos con poco tiempo. Actúa con celeridad.


  Te adjunto nuevas instrucciones y los planos que solicitaste.


  Imprescindible tener en cuenta el riesgo de establecer lazos.


  Cuídate.


  R


  De: AoN@wwf.com


  Para: KendALL@wwf.com


  Asunto: Re: Últimas noticias.


  Sigo progresando y siempre al acecho. No sufras.


  Pronto tendrás noticias mías; buenas noticias, como de costumbre.


  PD: ¿Por qué no te gusta que haga nuevos amigos? Las amistades suelen resultar productivas. ¿Acaso estás celoso porque ya no eres el único?


  A


  EL BALLENERO


  La subieron a bordo de un barco de dimensiones escalofriantes. Se trataba de un ballenero, un auténtico monstruo de acero. Tenía impreso en el costado un sello que le resultó familiar: el de la Norjapice Corporation, lo que no dejaba lugar a dudas sobre el destino fatal que le aguardaba.


  Dentro pudo reconocer a algunos de sus más recientes «amigos», como el japonés de la cara quemada, el representante de Noruega, ese tipo alto y rubio que también asistió a la convención, o algunos de los islandeses que completaban la extraña reunión en el hotel. El resto eran pescadores, auténticos hombres de mar de rostros rudos e impenetrables, mirada de lobo y piel aceitunada y arrugada por la exposición al sol. Faenaban entre las redes y parecían muy atareados.


  La condujeron a través de la cubierta mientras aquellos tipos la miraban como si fuese una presa fácil de devorar. Imaginó el tiempo que debían llevar lejos de sus hogares y de sus mujeres, probablemente meses, en el peor de los casos años, y experimentó una sacudida de aprensión.


  Buscó entre los tripulantes a Adam. Era probable que se encontrase allí, mezclado con aquel hatajo de bribones. Paseó la mirada con temerario descaro, saltando de uno a otro: constituía una forma de desafío. Caminaba con paso firme, decidida. Quería que supieran que estaba más que dispuesta a mantenerlos a raya, que pelearía con uñas y dientes por su honor.


  Descendieron por una escalera metálica hasta una especie de bodega. Elsa caminaba delante, con las manos maniatadas. El marinero que la había llevado hasta allí la empujó hacia adentro. Después salió y cerró la escotilla tras de sí.


  De repente se halló en una sala de unos veinticinco o treinta metros cuadrados presidida por una enorme mesa de madera oscura sobre la que descansaban un portátil, un fajo de papeles, una pluma, un cenicero lleno de colillas, un flexo y un globo terráqueo. Desde el techo una lámpara de papel proyectaba sobre la mesa una luz cálida y tenue. El resto de la habitación quedaba en penumbra.


  Quizás por ello no distinguió enseguida la figura del doctor Hashimoto que se hallaba sentado a la derecha, en una silla de estilo colonial. Quedaba casi oculto por un biombo pintado a mano con motivos asiáticos. Se le veía tan poca cosa, tan apocado, que costaba encajarlo en el perfil del malvado enemigo. Pero no había que llamarse a engaños.


  —Supongo que ha llegado el momento de las respuestas, ¿no, doctor?


  Hashimoto se limitó a asentir con la cabeza. Ni siquiera se había levantado para recibirla, y aquel detalle la indignó. ¿Dónde había dejado su buena educación? Definitivamente, era un grosero, decidió.


  Echó un vistazo alrededor: la decoración resultaba demasiado opulenta, exagerada para su gusto, y contrastaba con la sencillez que le presumía al doctor. Las láminas de haya que recubrían las paredes terminaban en un forro rojo acolchado que alcanzaba el techo. Adornaban las paredes trofeos de pesca: colmillos de tiburón, mandíbulas de grandes peces… Y una lámpara oriental de pie, engalanada con dorados bordados y cuidados flecos, decoraba una de las esquinas.


  Tras la mesa le pareció detectar un ligero movimiento y hacia allí se giró para descubrir, presa del asombro, cómo emergía de entre las sombras un hombre de abundante cabello cano a pesar de su juventud. Desentonaban en su rostro las oscuras cejas, así como la rala perilla, también negra, que perfilaba su barbilla. Unos ojos pequeños y rajados denotaban una viva inteligencia bajo las gruesas gafas. Vestía un gastado traje militar lleno de condecoraciones con el que ofrecía el aspecto de una postal antigua.


  Así que el doctor no actuaba solo.


  —Bienvenida, señorita Montero —la saludó en un forzado español. Su voz era aguda y áspera, desagradable al máximo. Tanto que provocaba dentera—. Ya conoce al doctor Hashimoto, ¿verdad? —. Dejó escapar una absurda risita mientras señalaba hacia el científico.


  Elsa se volvió para mirar de nuevo al doctor y le pareció percibir que temblaba.


  —El doctor y yo somos viejos conocidos, ¿sabe? —continuó su interlocutor en un mejor inglés—. Compatriotas de hecho, pero… —suspiró de forma profunda, y Elsa decidió que era un ser histriónico en grado extremo—, para su desgracia, se ha equivocado de bando.


  Durante unos instantes el silencio se apoderó de los tres. Hashimoto respiraba fuertemente, aunque permanecía en la misma postura desde el comienzo de la reunión, manteniendo los brazos muy pegados al tronco. Elsa aguzó la vista y descubrió que se encontraba atado a la silla con una gruesa soga.


  Todo resultaba muy extraño. ¿A cuántos enemigos se enfrentaba ahora? ¿Quién era el militar? ¿Por qué la habían llevado hasta allí? ¿Cómo conocía su nombre? El barco pertenecía a la Norjapice Corporation y no podía obviarse el hecho de que aquella compañía estaba implicada en un negocio muy sucio, además de ilegal.


  —¿QUIÉN ES USTED? —se oyó gritar y lo encaró, envalentonada—: Y, ¿cómo sabe mi nombre? ¡DÍGAMELO!


  El hombre se giró, agarró un sillón giratorio y lo acercó a la mesa con displicencia. Después se sentó, haciendo gala de una parsimonia exasperante. Extrajo del bolsillo de su traje militar un paquete de cigarrillos, se llevó uno a los labios y lo prendió. Encendió el flexo y, tras dejar escapar el humo por los orificios de su corta nariz, levantó al fin la vista.


  Bajo aquella nueva luz, Elsa se percató de que su mirada era de escarcha y que había adoptado un gesto de desprecio. La joven reflexionó para sí sobre su apariencia, llegando a la conclusión de que, chato y con aquellos pequeños ojos de hiena, se asemejaba a un cerdo. Y aquel pensamiento le produjo tal repugnancia que tuvo que apartar los ojos de él.


  Detrás del hombre podía vislumbrar ahora un enorme mapamundi. Estaba lleno de líneas de color y había señales alrededor de algunos puntos de los océanos. No le cupo duda de que se trataba de la planificación de su estrategia de saqueo del mar. Una prueba evidente de las fechorías que estaba realizando aquella pandilla de miserables. Una gruesa cruz sobre el mar del Coral le confirmó que sus conjeturas no iban desencaminadas.


  —¿Nadie le ha dicho nunca que la curiosidad mató al gato? —. La voz de su oponente era afilada como la hoja de un cuchillo. Aquello podía ser una advertencia o la lectura de su condena. Durante unos segundos, la humareda no le permitió distinguir sus rasgos. Pero, disipado el humo, pudo ver con claridad la sonrisa maligna que el militar dedicaba al doctor Hashimoto, quien estaba sufriendo un ataque de tos.


  —Una persona sabia es la que sabe mirar a través de los ojos de sus mayores —anunció, con tono grave—. Porque la experiencia es un grado.


  —Es usted un refranero andante —se burló Elsa, apartando sus miedos—. Pero a mí no me van los rodeos. Dígame lo que tenga que decirme o déjeme ir de una vez.


  —¿Es que no le enseñaron sus padres que no hay que meterse en los asuntos ajenos? —gritó el oriental en tanto se incorporaba con tanto ímpetu que el sillón comenzó a dar vueltas sin cesar. Sus ojos despedían chispas.


  Hashimoto se revolvió inquieto en su asiento. Elsa, en cambio, permaneció impasible y aprovechó para estudiar mejor el atuendo del hombre: se trataba de un uniforme viejo, posiblemente de la Segunda Guerra Mundial. Recordaba habérselo visto a uno de los integrantes de la reunión de la Norjapice durante la convención en Cairns.


  —¿No le advirtieron lo peligroso que resulta comportarse como una niña mala?


  —Yo no tuve padres. Me crie sola —respondió, sosteniéndole la mirada sin temor.


  Tras unos segundos durante los que ambos se tomaron las medidas en silencio, el nipón estalló en carcajadas.


  —¡Entonces nadie le ha enseñado nada! —se rio—. ¡Esta pobre huerfanita no sabe nada de la vida! —Hizo un gesto teatral, simulando sorberse los mocos. Luego ensayó una mirada compasiva.


  Después de unos tensos instantes, volvió a sentarse y dejó escapar una especie de gemido espeluznante.


  —Por eso es usted tan atrevida. Quien no teme a su padre, no teme a nada —pronunció esta última frase siseando como una serpiente y, acto seguido, se perdió en sus pensamientos. No cabía duda de que era un hombre perseguido por sus fantasmas, torturado por un pasado oscuro, un pobre loco.


  Comenzó a hacer girar la bola del mundo, una vez, y otra, y otra, y otra… el pequeño crujir del globo al pasar por su eje era el único sonido que rompía aquel agónico silencio.


  De repente, pareció volver en sí, encendió otro cigarrillo y se reclinó en su asiento.


  —Si no tiene familia… —continuó como si en ningún momento se hubiera ausentado de la conversación—, nadie la echará de menos —zanjó con voz aguda.


  Y dejó escapar el humo a través de las fosas nasales antes de proferir una sonora carcajada.


  FRASER ISLAND


  Faltaban apenas cinco minutos para que cerrara la oficina de correos. Había llegado jadeando pero, gracias al cielo, todavía le quedaba tiempo para poner el telegrama.


  Llevaba anotada con letra temblorosa la dirección que él le había dado antes de partir. No dejes de buscarme siempre que me necesites, le había ofrecido. Aunque jamás pensó que se vería obligada a hacerlo, menos aún para darle una noticia que jamás le hubiese querido dar.


  Le temblaban las piernas. Había tenido que atravesar el pueblo con decisión, corriendo como alma que lleva el diablo. ¡Tantos años sin dejarse ver por allí! Sabía que provocaría habladurías. Eran todos unos malditos cotillas y la odiaban. Solo porque era diferente, porque era capaz de salir adelante sin ellos, sin necesitarlos.


  Jamás había pedido nada a nadie. Cultivaba su propia comida, fabricaba su propia ropa y mantenía su cabaña por sí misma. Y eso era algo imperdonable en la isla. Sacar los pies del plato en Fraser tenía un precio, y ella había tenido que pagar el suyo. Su libertad, a cambio del desdén ajeno.


  Únicamente Holly se preocupaba por ella. En alguna ocasión, Dannie la había ayudado con sus hierbas y Holly era una persona muy agradecida que procuraba visitarla siempre que el bar le dejaba tiempo libre. Lástima que aquella circunstancia no se diera con demasiada frecuencia.


  Se aproximó a la ventanilla y pidió papel y un bolígrafo a un sorprendido Charlie.


  «Problemas. Se han llevado a la chica y al doctor», escribió.


  Le tendió la nota al funcionario y esperó. Adam sabría lo que hacer, se repitió. Por el bien de todos, confiaba en que así fuera.


  27 de abril de 2007


  EL BALLENERO


  Estaba demasiado oscuro para encontrar una salida. Se trataba de un zulo de escaso tamaño, hacía un frío intenso que calaba los huesos y apenas entraba el aire.


  Se entretuvo tratando de contar los minutos. ¿Cuántos le quedarían antes de que decidieran acabar con ella? ¿Cómo sería su muerte? Pensar en ello aumentaba su desasosiego.


  Resultaba difícil calcular el tiempo que llevaba allí, sola, acurrucada en la penumbra, sin comer ni beber. Si la querían muerta no entendía por qué consideraban necesario infligirle aquella brutal tortura.


  Se preguntó adónde habrían llevado a Hashimoto. ¿Qué habrían hecho con él?


  ¿Y Adam, dónde estaría escondido? ¿Por qué no lo había visto todavía? ¿A qué esperaba para salir de su madriguera? Tenía curiosidad por descubrir hasta qué punto estaba implicado en aquel asunto. Necesitaba desprenderlo de su máscara, ponerle nombre a la relación que habían desarrollado desde el simposio. Recordaba cada palabra, cada broma. Y lo hacía entre satisfecha y molesta.


  A su mente acudían en tropel detalles, momentos, trozos de algo a lo que no sabía ni quería ponerle nombre. Conversaciones sobre la cubierta, el roce casual de sus manos al intercambiar algún objeto, la insistencia del australiano en realizar cualquier actividad cerca de ella. ¿Quería protegerla o vigilarla? La caricia de los ojos de Adam sobre los suyos cada vez que la intuía preocupada o disgustada. Había sido un amigo, quizás algo más que eso. La había arrastrado hasta una zona de intimidad que Elsa reservaba para sí, incitándola a compartir y hablar sobre sí misma, y lo había hecho de un modo tan natural que le espantaba concluir que no hubiera sido más que un ardid para lograr un fin, un negro objetivo que la impelía a odiarlo hasta borrarlo para siempre de su vida.


  Las pruebas la inclinaban en su contra, aunque en el fondo de su alma deseara estar equivocada. Adam podía tener un motivo, y ese motivo bien podría justificar sus actos. Anhelaba con desesperación aferrarse a aquella posibilidad. Porque el caso era que, héroe o villano, ardía en deseos de verlo otra vez. Le reconfortaba pensar en los rasgos bien distribuidos de su rostro, en su permanente sonrisa, en su mirada clara. No hubiera podido negarlo aunque quisiera. Porque lo echaba tanto de menos que solo con pensarlo el dolor la atenazaba. Un dolor que iba mucho más allá de lo físico.


  ¿Era demasiado tarde?, se preguntó. ¿Podría ser que no volvieran a encontrarse jamás? En el ballenero la esperaba una muerte segura, y tendría que aprender a convivir con aquella certeza durante los días que le restasen de vida. Si se trataba de dejarla morir de inanición, deshidratada y bañada en sus propios excrementos, devorada por los bichos que pululaban a sus anchas por aquel agujero infernal, tenía que admitir que la crueldad humana no tenía límites.


  La aterrorizaba esa idea. Había tratado de ponerse en pie, pero no había espacio suficiente para estirar las piernas y sus músculos comenzaban a agarrotarse. Probó a golpear las paredes suplicando una muerte digna, pero nadie acudió para atender sus súplicas.


  Con las piernas encogidas, abrazándose las rodillas, no pudo reprimir las lágrimas. Era cierto que nunca le había temido a la muerte. Consideraba que no tenía mucho que perder, habida cuenta de que no contaba con familia y ni siquiera amigos que pudieran echarla de menos en España. Pero no era el miedo lo que la hacía lamentarse; lloraba de pura rabia. No quería aceptar una derrota ni rendirse.


  Tumbada en posición fetal, atormentada por las emociones que se agolpaban en su cerebro, se entregó al sueño.


  AEROPUERTO DE LONDRES


  —Al habla Kendall.


  —¡Hola, Richard! Soy yo, Adam.


  —¡Adam! ¡Pero, hombre!, ¿dónde te habías metido? Hace horas que trato de localizarte en el móvil, pero lo tienes fuera de cobertura, ¿qué pasa? ¿Desde dónde me llamas?


  —Desde el aeropuerto.


  —¡PERO, ADAM! ¿Te has vuelto loco?


  —Lo siento, Richard, se que debería habértelo dicho, pero imaginaba que te negarías a que hiciera este viaje. Dannie me ha puesto un telegrama: han ocurrido cosas.


  —Se trata de esa chica otra vez, ¿verdad? Me prometiste que…


  —Tengo que hacerlo, Richard. Es mi responsabilidad, es NUESTRA responsabilidad. Nosotros la metimos en esto.


  Kendall se mantuvo en silencio.


  —Además, está el doctor.


  —¿Hashimoto? ¿Qué pasa con él? —. Richard parecía alterado, y Adam supo que había dado en el clavo.


  —Ha desaparecido. Deben haberlo capturado también.


  El jefe se tomó su tiempo antes de volver a hablar:


  —¿Cómo lo has justificado en la empresa?


  —¡Oh! Ha sido fácil en realidad. Les he contado que tengo un pariente enfermo y que volveré en unos días.


  —Tres días, Adam. Es todo el tiempo del que dispones.


  —Es poco tiempo, Richard.


  —Te quiero aquí el martes. Ve y consigue toda la información que puedas. Después, tendrás que dejarlo en nuestras manos.


  —De acuerdo —improvisó, mientras pensaba en que no regresaría hasta dar con ella y asegurarse de que la dejaba a salvo. Ya inventaría alguna excusa si las circunstancias lo obligaban a prolongar su estancia en Fraser Island.


  28 de abril de 2007


  EL BALLENERO


  La despertó el ruido metálico de la trampilla desplazándose hacia un lado. Dos hombres la deslumbraron con un foco y tuvo que apartar la vista. Se trataba del que debía ser el esbirro del militar, el de la cara quemada y los ojos fieros, que se hacía acompañar del monstruo noruego. La sacaron a la fuerza del zulo. Agradeció la oscuridad de la noche porque estaba segura de que la luz del día la cegaría dañándole los ojos.


  No había piedad en los dos mercenarios, ejecutores de las órdenes del tarado. Pronto la arrastraron hasta la cubierta. No opuso resistencia, débil como se encontraba. Además, prefería acabar de una vez por todas con aquel suplicio. No existía nadie en lugar alguno que pudiera preocuparse por ella, y ellos lo sabían.


  La introdujeron en una red después de atarle los pies y las manos. Ni siquiera protestó. Comprendió que aquella noche iban a deshacerse de ella lanzándola al mar. El mar, que era su casa y parte fundamental de su existencia. De un modo extraño, aquel pensamiento la reconfortó.


  La encadenaron a una pesa de unos veinte kilos. Por lo visto el jefe estaba muy interesado en que descendiera lo más rápido posible y se mantuviera en el fondo después de muerta, hasta que los peces devorasen su carne y la dejasen reducida al esqueleto. Los miró con recelo porque aquella imagen había conseguido hacerla estremecer como no lo habían conseguido ellos con sus movimientos desprovistos de piedad.


  —¡Órdenes del boss! —ladró el noruego, antes de acariciarle el rostro con un dedo áspero mientras le dedicaba una mirada lasciva.


  Le escupió a la cara.


  —¡PUTA DE MIERDA! —Le asestó una sonora bofetada—. ¡Ahora te vas a enterar de quién manda aquí! —Comenzó a desabrocharse el cinturón.


  —¡IVERSEN! —bramó el japonés, dirigiéndole una mirada reprobatoria—. ¡NO HAY TIEMPO PARA ESO! El noruego no parecía muy conforme, aunque la vista del acero en la mano del otro lo persuadió de que sería mejor obedecer.


  Una vez que la alzaron entre los dos, Elsa cerró los ojos para sentir el bamboleo de su propio cuerpo antes de que la dejaran caer al agua por la borda.


  El impacto con la superficie le cortó la respiración y cayó desmayada antes de notar como atravesaba el agua a toda velocidad hasta alcanzar el fondo arenoso.


  EL MAR


  La espabiló el latido de su propio corazón. La sorpresa inicial de comprobar que permanecía viva fue seguida por otras aún mayores. Para empezar, no solo era capaz de abrir los ojos dentro del agua, sino que además podía ver con nitidez todo cuanto se desarrollaba alrededor.


  Por otra parte, sintió que podía respirar e incluso necesitaba absorber el agua, así que comenzó a hacerlo abriendo la boca al máximo y tragando sin parar. De repente, notó que necesitaba expulsarla de nuevo y así lo hizo, lo que encadenó una serie de contracciones en su cuerpo que luchaba denodadamente por escapar de la red, que era su carcelera.


  Unas cuantas convulsiones bastaron para quemar las cuerdas que la mantenían atada, y el siguiente paso fue tratar de abrir un hueco lo bastante grande como para escapar a través de él.


  Una vez que lo logró se dejó llevar por la corriente del agua. Deseaba estudiar cada miembro de su cuerpo para comprobar que se hallaba en perfecto estado, pero se percató de que se había convertido en un ser transparente casi por entero y, si la soga había producido llagas o heridas sobre la piel, estas habían desaparecido por completo bajo su nuevo estado.


  Elsa necesitaba pellizcarse para asegurarse de que no era víctima de un sueño: quizás la muerte la hubiese alcanzado y estuviera experimentando el tránsito hacia el otro mundo. Lo cierto era que poco importaba en aquel momento, pues se sentía feliz y con ganas de disfrutar de su nueva condición, la que quiera que fuese. Experimentaba una paz interior hasta entonces desconocida. Igual que si se hubiera fundido con el mar, que era su elemento.


  Se propulsó para avanzar entre las criaturas que poblaban el océano, como si de una más de ellas se tratase. Su sistema nervioso dirigía el rítmico movimiento. Sentía que sus extremidades vibraban a causa de una carga eléctrica fortísima.


  Llevada por un instinto animal, abrió de nuevo la boca, esta vez para alimentarse de pequeños peces, crustáceos e incluso medusas que se cruzaban en su camino. Si alguno se le resistía solo debía utilizar sus manos para paralizarlo.


  Un leve cosquilleo delataba a los alevines de peces que viajaban cobijados por su cuerpo. Mientras se movía en círculos para jugar con ellos, Elsa reparó en que los primeros rayos de sol atravesaban el agua. Aquello significaba que debía encontrarse muy cerca de la superficie, tras varias horas experimentando nuevas sensaciones.


  Sonrió. Era el final de un sueño. Un sueño maravilloso, como no lo había disfrutado nunca. Tal vez ahora se encontrase frente a la puerta que había de conducirla al más allá. ¿Estaría el famoso túnel al otro lado del agua? ¿Conocería de una vez el destino que le aguardaba después de la muerte?


  No vaciló ni por un instante. Necesitaba saberlo, asumir su realidad fuera la que fuese. De modo que se impulsó hacia arriba dándole ritmo a todos sus músculos.


  EL AVIÓN


  Faltaban todavía unas cuantas horas para que el avión tomara tierra, aunque no se sentía cansado, sino ansioso. Todo lo que había conseguido era un vuelo con destino a Sidney con escala en Singapur de más de veinte horas de duración. Pero ni una sola de ellas le pesaba. Hubiera soportado el triple por ella, por asegurarse de que se encontraba viva y a salvo. Tenía demasiado frescas en la memoria las palabras de Dannie: Se han llevado a la chica y al doctor. Sabía a quiénes se refería y también tenía una idea del lugar al que los habrían conducido. Y no se sentía precisamente tranquilo al respecto.


  Se removió en su asiento. No estaba resultando un viaje tan confortable como el que había realizado dos meses atrás, junto a Elsa. Trató de entretenerse rememorando cada instante vivido desde aquella primera vez en que la miró a los ojos. En ese momento había comenzado a enamorarse de ella, al tratar de entablar conversación y notarla renuente, igual que un ratoncillo asustado que porfiara en permanecer dentro de su madriguera. De modo inconsciente, una sonrisa le curvó los labios: Elsa había evolucionado mucho desde entonces; aquella «roedora» había pasado a convertirse en una tigresa. La última noche a bordo del catamarán, ella había procurado mostrar su lado más atrevido, y él había lamentado en lo más profundo tener que rechazarla. Elsa lucía sexy, sugerente. Con apenas unos vaqueros y una sencilla camiseta, había conseguido eclipsar a las voluptuosas americanas. Ella no lo sabía, pero irradiaba un magnetismo que lo impelía a uno a pegarse a su cuerpo. Más allá de que el plan lo hubiera empujado a aproximarse a ella, de haberla conocido en otras circunstancias, el resultado habría sido idéntico, porque la bióloga le había gustado desde el inicio. Cuando Elsa había insistido en que se sentara con ella en aquel reservado de la cafetería, Adam había maldecido su suerte. Podría haber sido el principio de algo y, en cambio, la noche tuvo un amargo regusto a final. Sabía, además, del esfuerzo que Elsa debía estar haciendo. Su actitud provocadora iba más allá de su propia naturaleza. Y él se había sentido halagado, aunque, al mismo tiempo, resentido consigo mismo. Dejarla sola, después de lo que había sido una declaración de intenciones en toda regla, le dolía incluso más que a ella. Pero no habían sido ni el momento ni el lugar. Gianetti había movido ficha y él no podía perderlo de vista. Había llegado la hora de la verdad. Se jugaba el todo por el todo en aquella misión, y no podía fallar a la organización cuando más lo necesitaban.


  Recostó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. Pero no encontró la calma que su cuerpo y su mente requerían. Una vez llegase a la ciudad del puente de la bahía, debía alquilar un vehículo para desplazarse hasta Fraser. Habría deseado tener alas para volar hasta allí. El tiempo jugaba en su contra y no veía el momento de llegar a la isla, situar a Dannie y ponerse en marcha. Elsa y el doctor eran personas muy valiosas para él. Pensar en el sufrimiento que pudieran infligirles le helaba la sangre. Le preocupaba también lo que Elsa pudiera pensar sobre él. Técnicamente, no le había mentido. Se había limitado a omitir ciertos detalles. La cláusula de confidencialidad le impedía sincerarse con ella, aunque se había prometido que, si lograba arrancarla de las garras de los miembros de la corporación, conseguiría que ella volviese a confiar en él. Aunque para ello tuviese que incumplir el dichoso contrato que lo vinculaba.


  EL MAR


  Sacó la cabeza del agua y aspiró el oxígeno que alimenta al ser humano. Levantó el brazo, que se hizo visible afuera, y por fin pudo pellizcarse.


  Así que estaba despierta y viva. Pero, ¿cómo?


  El pánico se apoderó de ella por un instante. Si aquello estaba sucediendo realmente y no se trataba de un sueño, ¿qué rara explicación tenía? ¿Quién era ella entonces, en qué se había convertido?


  El miedo a lo desconocido la atenazaba. Hasta entonces había saboreado una fantasía que la había permitido enredarse con el agua, jugar con los animales marinos, conocer aquel medio que amaba desde una perspectiva que iba mucho más lejos de lo científico. Miró hacia abajo: la parte de Elsa que aún permanecía en el agua era casi transparente, invisible. El resto, de carne y hueso.


  ¿Y por qué se había estado comportando como un animal? Se había alimentado de peces vivos, podía respirar debajo del agua… se sumergió de nuevo para comprobar que seguía siendo así. Luego, emergió otra vez. Sacó los brazos fuera del agua y solo entonces halló la respuesta: allí estaba, en forma de quemaduras, la erupción roja, casi desaparecida antes de entrar en contacto con el agua. Le recorría el brazo en forma de culebra.


  Algo había cambiado aquel día. El encuentro con la chironex había operado una transformación misteriosa en su ser, convirtiéndola en una de aquellas fascinantes criaturas. Cuando el agua penetraba en su organismo se activaba esa parte de ella: todas las propiedades de las medusas, todas sus características, salían a flote.


  Resultaba difícil de digerir, pero era preciso afrontar la realidad. Al fin y al cabo, gracias a esa experiencia seguía viva, en lugar de yacer en el fondo del mar con una enorme roca atada al tobillo. Además, acababa de encontrar una razón de peso para querer seguir estándolo: destapar el complot, terminar con el ataque indiscriminado contra la riqueza marina cuya conservación había sido una constante en su vida. Ahora, por añadidura, el mar formaba parte de su naturaleza. Era su hogar y su mundo, y debía protegerlo con más ahínco.


  Se vengaría de los hombres que habían pretendido acabar con ella. El objetivo sería dar con los rufianes, evitar que dañasen más el patrimonio natural, darles su merecido.


  Y creía saber dónde encontrarlos y cómo hacerlo…


  


  SEGUNDA PARTE


  LONDRES


  «El secreto de la existencia no consiste solamente en vivir,

  sino en saber para qué se vive».


  DOSTOIEVSKI (1821-1881),


  novelista ruso.


  


  


  7 de junio de 2007


  Te espero a las 17 horas en el London Eye,

  Elsa


  La nota era simple. Era la cuarta vez que la leía; le dio la vuelta al papel tratando de encontrar un indicio, algún dato oculto a primera vista que pusiera de manifiesto de dónde procedía.


  No encontró nada. Se trataba de un trozo de papel común, blanco, escrito a mano con grandes letras de trazo firme y en mayúsculas.


  Adam se sentó en el borde de la cama de la habitación del hotel donde se alojaba desde hacía casi tres meses y se quedó absorto en la contemplación del dibujo que adornaba la pared. Representaba el incendio acaecido en la ciudad en el año 1666. Londres ardía entre las llamas, de la misma manera que ahora ardía su corazón.


  Debía de ser una trampa, pero, ¿y si no fuera así? ¿Y si cupiera alguna esperanza, por pequeña que fuera, de que ella siguiera todavía con vida? En realidad, siempre había tenido aquella corazonada, la ilusión de que Elsa hubiera escapado ilesa de su cautiverio. En todo aquel tiempo no habían tenido noticias, nada confirmaba ni tampoco desmentía que siguiera con vida. Eso le abría una posibilidad que ansiaba explorar. Estaba decidido a revolver cielo y tierra hasta dar con ella. Una vez que completara la misión y recuperara el control sobre su vida, lo primero que haría sería regresar a Australia para continuar con la búsqueda.


  No había podido permanecer en Fraser mucho más tiempo del que Richard le había dado. Cuando llegó a la isla, habían pasado más de seis semanas desde el día en que se vio obligado a dejarla allí. A causa de la picadura de la avispa marina, Elsa estaba débil, necesitaba de unos cuidados específicos que solo Dannie y el doctor le podían dar. De otro modo, la habría llevado consigo. Creyó que con eso la protegería, estaba convencido de ello, pero tuvo que admitir que se había equivocado cuando se enfrentó a una desolada Dannie. La mujer no fue capaz de mirarle a los ojos mientras le daba la noticia, y Adam notó como el corazón se le detenía a la mitad de un latido. El océano era inmenso y, si aquellos hombres la habían obligado a acompañarlos embarcándola en el ballenero, las oportunidades de localizarla en aquellos pocos días quedaban reducidas a la nada. La esperanza que lo había arrastrado desde Londres hasta Fraser, contraviniendo las órdenes de Richard y las leyes de la cordura, se desvanecía.


  —¡Te he fallado, cielo! —repetía Dannie angustiada, llevándose las manos a la cabeza—. He sido una auténtica cobarde. Debería haberlos enfrentado, debería…


  Le había levantado a su amiga el mentón con un gesto tierno y había forzado una de sus estupendas sonrisas para tranquilizarla. Él no tenía derecho a permitir que se sintiera culpable. Al fin y al cabo, Elsa era su responsabilidad.


  —Hiciste lo que debías, Dannie —le aseguró, mientras se desgarraba por dentro—. No te castigues más.


  Después la había arropado en su cálido abrazo. Sabía que Dannie era incapaz de llorar, así que él lo hizo por ella. Derramó unas cuantas lágrimas aprovechando que ella no podía verlo mientras la anciana permanecía acurrucada entre sus brazos. Lloraba a causa de la rabia, de la impotencia, y también a causa de algo más que no sabría definir. Tenía una extraña, una novedosa sensación de pérdida.


  —Ese maldito hombre me aseguró que venían a por él, ¡y yo le creí! Resultó insufrible hasta el último momento —se estaba quejando Dannie—, y me obligó a salir de allí, a huir como una rata cuando el barco se hunde. —En ese momento se liberó del abrazo para buscar el consuelo en sus ojos, pero Adam desvió la mirada a tiempo. No quería que ella notara que estaban irritados—. Escapé por la trampilla —la oyó continuar—, bajé al sótano y me deslicé por la abertura, arrastrándome como una serpiente. Después me lancé al bosque y me escondí entre los árboles.


  De repente, se había percatado de que Dannie lo escudriñaba con sus inteligentes ojos grises y tragó saliva. Aquella mujer fuerte odiaba toda manifestación de sentimentalismo, de manera que rezó por que ella no hubiera logrado detectar ningún brillo especial en su mirada.


  —Él había dejado escapar a la chica, el muy inepto… ¡Jamás debiste confiar en él! ¡No lo necesitábamos! —le recriminó mientras se desplomaba en su butaca y se quedaba mirando a través de la ventana el atardecer.


  —Dannie… —susurró Adam. Se había arrodillado junto a ella y le estaba sujetando las manos entre las suyas.


  —Perdona, tal vez me he tomado todo esto demasiado a pecho, pero es que la chica me gustaba.


  Adam expulsó una profunda bocanada de aire. ¡A él también le gustaba la chica!, reconoció apretando los dientes. Pero ahora tocaba reponerse, buscar opciones. Así que se irguió, decidido a dar por zanjada la cuestión:


  —Dannie, yo creo que has sido muy valiente y estoy seguro de que has hecho más de lo que has podido. Mi padre estaría orgulloso de ti. —Dannie le acarició el rostro y Adam sintió que se estremecía bajo el contacto. Demasiadas emociones para un solo día—. Además, le salvaste la vida. Cuando llegó aquí, con aquella picadura mortal, después de un viaje tan largo…


  Dannie negó con la cabeza. No estaba tan segura de poder atribuirse aquel mérito, ni siquiera admitiendo que la medicina del doctor hubiera resultado efectiva y que se hubiese tratado de un trabajo en equipo. Lo cierto era que, en el fondo de su corazón, lo había sabido desde el principio: los espíritus protegían a aquella mujer, almas que no habían podido descansar en la paz del sueño eterno. Tal vez alguien que, desde el más allá, continuaba conectado con el mundo de los vivos mientras tuviera que cumplir con la misión de velar por la muchacha. Porque se necesitaba mucho más de lo que el japonés y ella habían hecho para mantener a aquella joven con vida.


  Era cierto que la anciana había colaborado en exceso pues había vigilado su choza oculta tras la maleza. De este modo, había visto entrar a aquellos hombres y había observado como salían precedidos por el doctor, al que llevaban hacia la playa a punta de pistola. Los había seguido hasta perderlos de vista y había permanecido durante las horas siguientes camuflada entre las imponentes palmeras, tratando de dar con el grupo.


  Por fin, había distinguido el jadeo incesante de los dingos, en frenética carrera detrás de la muchacha. Cuando esta había caído sobre la arena se le encogió el alma, pero enseguida pudo contemplar con orgullo cómo se levantaba y continuaba la huida. Más tarde, sin embargo, Elsa se había detenido en seco y, en un nuevo acto de valentía, se había enfrentado a los perros, desafiándolos. Los animales la habían rodeado, amenazantes, gruñendo al unísono de un modo capaz de poner el vello de punta al más templado y, en medio de la escena, había hecho su aparición Jones, el maorí que vivía junto al lago, el amaestrador de dingos, y se la había llevado a rastras a través de la arena.


  —Dicen que es descendiente de uno de los últimos ariki rangi, Winitana, un antiguo jefe de una tribu neozelandesa, los tainui. Todos le temen en la isla. No tiene casa, es un nómada que vive a la intemperie. Lleva una vida salvaje, alimentándose de lo que caza y pesca. Es un guerrero, tiene costumbres bárbaras, como usar para afeitarse los afilados dientes de un tiburón azul. Cuentan que lleva la cabeza rapada porque está siempre preparado para el combate, y que carga un patu paraoa, una maza de hueso de ballena que utiliza para la lucha.


  Adam se preguntó qué clase de tipo sería y cuánto de verdad y cuánto de leyenda habría en aquellas afirmaciones. Después de todo, las habladurías podían llegar a convertir las historias en historia, él lo sabía bien. Por otra parte, las personas que viven alejadas de la sociedad tienden a volverse demasiado supersticiosas, y tal vez aquello le estuviera pasando a Dannie. Podría estar afectada por la prolongada soledad.


  Lo último que había podido ver Dannie era que subían a Elsa a un bote y después la conducían hasta un enorme barco ballenero que había partido al amanecer. Aunque por la mañana había estado indagando entre los pescadores, ninguno parecía estar al corriente del asunto. Incluso les había resultado gracioso porque por aquella zona no era frecuente divisar aquel tipo de barco. Había notado en sus ojos y en las miradas furtivas que se lanzaban entre ellos que la tomaban por loca. De hecho, estaba acostumbrada a que todos sus vecinos lo hicieran. Les resultaba extraño su modo de vida. No la aceptaban por ser distinta. Y ya se sabe lo cómodo que resulta tildar de locura todo aquello que desconocemos o que se sale de lo convencional.


  —No pude hacer nada —se lamentó otra vez.


  Adam había salido de allí apesadumbrado: sabía que el doctor estaba a salvo por el momento, porque aún lo necesitaban para llevar a cabo sus planes. Pero con Elsa era diferente: ella sabía demasiado y constituía un estorbo.


  No sería raro que planearan deshacerse de ella en alta mar, en aguas más profundas y lejos de la costa, para no correr riesgos. Conocía el estilo de aquella gente, eran unos expertos en el arte de la tortura, lo habían heredado de sus ancestros, y sabían también cómo no dejar huellas cuando hacían uno de sus trabajos. El hecho de que fuese una persona sin familia y con pocos amigos facilitaba las cosas.


  La imagen del cuerpo inerte de Elsa cayendo al mar le había perseguido durante todo aquel tiempo. Se sentía culpable porque él la había metido en aquel embrollo. Recordaba su mirada desconfiada, su sonrisa contenida, el rubor que encendía sus mejillas cuando se sentía halagada… Elsa tenía un potencial que escondía tras una pátina de timidez. Aparentaba una fragilidad que no tenía, pues en más de una ocasión había dado muestras de su valentía. En la convención, había estado dispuesta a enfrentarse a los japoneses para recriminarles la caza indiscriminada de ballenas. Se había sumergido en medio de la noche en las frías aguas del mar del Coral, resuelta a desenmascarar a los saqueadores de coral rojo.


  Y ahora, de repente, le enviaba aquella nota. ¿De verdad sería posible que no hubiese estado equivocado y Elsa estuviera viva? Que hubiera hecho uso de esa energía poderosa que la caracterizaba para burlar a sus captores, y que hubiese llegado hasta la capital del Reino Unido, determinada a pedir explicaciones y exigir responsabilidades.


  La esperanza le abrió un hueco en el fondo del estómago. Y, de ser así, ¿cómo habría dado con él…?


  Barajó una segunda alternativa, menos halagüeña: que pudiera tratarse de un engaño. Quizás lo habían descubierto por haberse expuesto en demasía. Tal vez lo esperaran alrededor de la noria, para darle caza. Era un riesgo que debía asumir si quería salir de dudas. Pero, ¡diablos! ¡Ya era demasiado tarde para dar marcha atrás! Estaba decidido a llegar al fondo del asunto costara lo que costase, aun a riesgo de su propia vida. Y lo haría por Elsa.


  Iría bien preparado, se dijo mientras cargaba su pistola, comprobaba que estaba Ok y la guardaba en el bolsillo interior de su chaqueta.


  Cruzó el puente de Westminster y bajó la escalinata que le introducía en el Southbank.


  El Támesis discurría separando las dos orillas de la ciudad y las gaviotas sobrevolaban el agua extendiendo sus blancas alas con elegancia. Las farolas negras quedaban unidas entre sí por cordones plagados de bombillas que esperaban la llegada del anochecer para ser encendidas. Todavía quedaba alguna hora de luz natural, aunque Adam aventuraba ya el magnífico aspecto que el juego de luces proporcionaría al paseo más tarde, cuando cayera la noche.


  Detrás de sí dejaba, hacia la izquierda, todo el esplendor del conjunto formado por el Parlamento y su famosa torre, el Big Ben. Vista así, al natural, impresionaba mucho más que en imágenes.


  Avanzó a paso ligero entre los transeúntes. Hacía un bonito día, no demasiado nublado aunque sí fresco, al menos para él, que estaba habituado al clima tropical australiano. Observaba cauteloso los rostros de la gente con la que se iba cruzando.


  Ninguna ciudad mejor que Londres para pasar desapercibido. Allí convivían ciudadanos de muy diferentes orígenes, además de los visitantes, también de procedencia diversa. Y este hecho, por desgracia, la convertía también en caldo de cultivo para la delincuencia de alto nivel. Allí podían fraguarse planes de toda índole, podían refugiarse mentes criminales, amparadas en la extensión de la urbe más grande de Europa y camufladas entre sus más de ocho millones de habitantes.


  Cualquiera podría ser el enemigo, concluyó mientras contemplaba a dos turistas occidentales que tomaban una fotografía frente al río. Muy cerca de ellos, un individuo corpulento, de aspecto salvaje, piel bronceada y cabeza rapada degustaba un helado, apoyado en una de las farolas.


  No parecía haber reparado en él; de hecho, no parecía fijarse en nadie pues se mostraba muy concentrado en lo que tenía entre manos pero, aun así, Adam presintió peligro así que rozó el arma para comprobar que la llevaba consigo y sentirse más seguro. El tipo lanzó un silbido a un par de chicas que patinaban por la zona lo que hizo que Adam se diera cuenta de que se estaba volviendo paranoico.


  Continuó avanzando, más tranquilo, hasta llegar a la ventanilla del London Eye donde compró su ticket como cualquier turista.


  Cruzó y se colocó en la cola. Miró en derredor: no había rastro de ella y tampoco distinguió a nadie que pudiera reconocer. El hombre del helado, el que le había parecido sospechoso, había desaparecido de su vista. No pudo contener un suspiro de alivio.


  Había llegado a la cabina, el chico que recogía los tickets lo instaba a subirse y nadie había aparecido todavía. Miró su reloj: eran las 17:10 horas. Era muy arriesgado encerrarse en aquella góndola de cristal con todas aquellas personas desconocidas, pero confiaba en que sus enemigos no fueran lo bastante temerarios como para tratar de acorralarlo en público. Cualquiera de los que ya estaban dentro del London Eye podía ser su asesino, como podía serlo alguien que, como él, se encontrara haciendo cola para subir.


  Con todo, no vaciló. Impulsado por una determinación más fuerte que sus propios temores, puso el primer pie dentro de la cabina.


  El London Eye


  ELSA


  Elsa se ajustó la gorra entre las orejas mientras contemplaba las extraordinarias vistas de la ciudad que ofrece una de las norias más altas construidas en el mundo. Era alucinante sentirse a ciento treinta y cinco metros de altura sobre el suelo, codearse con las aves, rozar las nubes… otorgaba una sensación de poder sobrehumano.


  Miró a derecha e izquierda, repasando los rostros del resto de pasajeros: en su mayoría eran turistas, familias de cualquier parte del planeta o del resto de Gran Bretaña, parejas o grupos de amigos. Más de veinte personas en total.


  Había otra persona que hacía el viaje sola, como ella. Estaba de espaldas, disfrutando de las panorámicas de Londres. Muy en contra de su voluntad, el corazón le dio un salto en el pecho. Mientras lo observaba sintió que lo había echado de menos, y en aquel momento comprendió hasta qué punto. Traidor o no, quienquiera que fuese en realidad, representaba para Elsa la posibilidad de sentir. Y como eso era algo que no se permitía desde hacía mucho, la bióloga se debatía entre la curiosidad y el miedo.


  Adam le gustaba más allá de lo físico, no podía negárselo por más tiempo, aunque no estaba dispuesta a ablandarse a aquellas alturas: iba a hacerle pagar caro el haberla utilizado. No importaba cuán bien le cayese ni tampoco el hecho de que lo desease, admitió mientras se deleitaba con la imagen que ofrecían sus pantalones vaqueros a la altura de la curva de sus pantorrillas. Si confirmaba que estaba involucrado en toda aquella basura, tal y como sospechaba, no iba a parar hasta ponerlo frente a las autoridades.


  Se abrió paso entre la gente para llegar junto a él. Lo empujó con suavidad haciéndose sitio a su lado:


  —Amigo Adam… —Sintió cierta pérfida satisfacción al verlo sobresaltarse—. Veo que estás MUY BIEN —lo saludó, recalcando estas dos últimas palabras porque eso formaba parte de su nueva actitud ante la vida. Estaba decidida a resultar directa e incluso agresiva si la ocasión lo merecía.


  Aunque no había apartado la vista del cristal, Elsa pudo notar que la miraba con estupor. Su pelo era ahora bastante más corto y rubio y la gorra le tapaba parte del rostro, así que imaginó que debía estar reconociéndola bajo su nuevo aspecto.


  —¡Elsa! —exclamó en un susurro. Después, negó con la cabeza.


  Elsa le lanzó una mirada penetrante.


  —¡Parece que hubieras visto un fantasma! —pretendía sonar despreocupada, incluso risueña, aunque tenía el alma rota por la confirmación de que Adam había esperado verla muerta. Sus ojos lo delataban: era culpable, su sorpresa constituía la prueba fehaciente de que era un criminal y aquello le dolía en lo más profundo.


  Durante los segundos que siguieron, se sostuvieron la mirada sin pronunciar palabra. Había una expresión inescrutable en los ojos añil del australiano.


  —Elsa, yo…, yo me alegro mucho de verte.


  —¿De veras? —preguntó, y dejó escapar una carcajada—. ¿Te alegras de que esté bien? ¡Nunca lo habría dicho a tenor de la cara que has puesto!


  Adam la observó con gesto imperturbable.


  —Lo siento, Elsa. Nunca debí involucrarte en esto… Nunca debimos hacerlo…


  —Ya es un poco tarde para lamentaciones, ¿no crees? Estoy metida hasta el cuello, Adam —abrió la boca para protestar, pero ella lo interrumpió—. ¿Es tu verdadero nombre, por cierto? Porque me has mentido sobre unas cuantas cosas. —Esperó una respuesta, pero él se limitaba a aguantar el chaparrón con estoicismo, así que continuó—. No tengo muy claro qué papel juega el doctor en todo esto, pero, ¿y tú? ¿De qué lado estás tú?


  Adam desvió la mirada y se perdió por un momento entre los monstruosos edificios de la City.


  —Te he estado siguiendo durante los últimos días. —Elsa advirtió un gesto de sorpresa en el rostro del periodista—. Sé lo que haces. Trabajas para ellos, ¿verdad? Para la Norjapice Corporation. Tendrás que explicarme por qué os cargasteis a Nihat y, además, ¿qué ha sido de Gianetti? ¿Y del doctor? ¿De qué va todo esto? ¿Por qué lo haces? ¿Es por el asqueroso dinero?


  Notó la alarma en los ojos de Adam y comprendió al instante que estaba elevando la voz.


  —Tendrás que calmarte —musitó el australiano al tiempo que la asía del brazo y la zarandeaba—. O te vas a meter en un buen lío.


  Elsa experimentó una rebeldía que la impelía a golpearle el pecho, a empujarlo hasta alejarlo lo máximo posible de ella. ¿Calmarse? Era como pedirle a una flecha que no buscase diana después de haberla liberado del arco. ¿Y qué era eso de meterse en un lío, acaso la estaba amenazando?


  —¿Sabes? ¡Ya estoy metida en un buen lío! —Se sacudió hasta soltarse de la mano de Adam y, al rozarse con su cuerpo, detectó la frialdad del acero. Se le paralizaron todos los músculos del cuerpo.


  —¡Adam! —exclamó con un grito ahogado—. ¡Llevas un arma!— se sentía de nuevo decepcionada, apenas podía respirar—. ¿Es que vas a dispararme? —preguntó, tratando de reponerse—. ¿Has venido a matarme?


  Adam la arrastró hasta la zona donde había menos turistas.


  —Definitivamente, esto te ha afectado mucho, y es comprensible. —La obligó a mirar a través del cristal y disimuló señalando hacia los tejados que asomaban entre los grises edificios—. Escúchame con atención: es mejor que no sepas más de lo que ya sabes. Ya te has expuesto demasiado. Tendrás que volver a casa.


  —¿Volver a casa? ¿Y arriesgarme a que me encuentren y acaben conmigo? ¡Ni lo sueñes! Pienso llegar hasta el fondo de este asunto y espero haberme equivocado contigo, porque, de otra forma, te juro que vas a lamentar el haberme conocido durante el resto de tu infame vida.


  Esperó a que le diese la réplica, pero Adam parecía haberse quedado mudo. Elsa se felicitó por haber sido lo bastante contundente. Aquella era la nueva Elsa: valiente, decidida. Una mujer capaz de valerse por sí misma que no necesitaba de la ayuda de alguien más para defender aquello en lo que creía.


  Descendían, y Adam miraba con fijeza hacia el Southbank. Detectó en su rostro una expresión preocupada, siguió la dirección de sus ojos y el pánico se apoderó de ella: aunque con más ropa que la última vez que lo había visto, allá en la isla de Fraser, pudo reconocer al hombre que había lanzado a los perros salvajes tras ella. Deambulaba arriba y abajo del paseo, como un muñeco monstruoso al que le hubiesen dado cuerda. Esperaba algo, o a alguien. Pensar que ella constituyese su objetivo la hizo estremecer. A pesar de que todavía los separaban algunos metros del suelo, Elsa podía distinguir sus rasgos a la perfección. Últimamente era capaz de ver con nitidez objetos que se hallaban a más de trescientos metros de distancia. Era otra de las cualidades adquiridas por obra y gracia de la picadura de la medusa asesina.


  —El maorí…


  —¿Lo conoces?


  —No tan bien como tú —repuso indignada. Luego inspiró, retomando el control de sus emociones—. Deberías saberlo: es el tipo que me atacó en la playa, el que me condujo hasta vuestro barco.


  —Jones, Dannie dijo que se llamaba Jones. O tal vez ese no sea su nombre, podría tratarse de un apodo.


  —Seguro que viene a por mí. Aunque no sé cómo pueden haberme localizado, ni siquiera cómo han sabido que escapé con vida. He sido muy cuidadosa. A menos que tú lo hayas traído hasta aquí, claro.


  Adam comenzaba a ponerse nervioso. ¡El hombre de los nervios de acero perdía la compostura! Resultaba increíble.


  —No tiene nada que ver contigo —admitió, con un suspiro—. Hace rato que viene siguiéndome. Creo que es a mí a quien quieren. —Aquella afirmación la dejó perpleja y se mantuvo en silencio unos instantes.


  Pensó que Adam parecía sincero; ya no la miraba, daba la impresión de haberse perdido en otro mundo. Por fin volvió en sí y, sujetándola por los hombros, le ordenó:


  —Debes irte AHORA. No debe vernos juntos, no debe reconocerte.


  —¡Ah, no! ¡De ningún modo! —resopló—. No pienso dejarte escapar otra vez. Ya me la jugaste en el Long Orlando. Entonces era una ingenua, pero eso se acabó. Iré contigo, O’Neal. No permitiré que me dejes sola.


  —Por favor, Elsa, no seas testaruda. Esto no es un juego. ¡Es más grave, más peligroso de lo que imaginas! ¡Debemos separarnos ahora! —insistió. Pero Elsa no estaba dispuesta a ponérselo fácil.


  —¿Y si ha venido a por mí? ¿Y si pretende liquidarme aquí mismo?


  Adam se removió, inquieto. La noria aminoraba la marcha por segundos. Debía faltar poco para que frenara del todo.


  Le dio la espalda y se llevó una mano al interior de su chaqueta. Elsa trastabilló, asustada. ¿Sería capaz de dispararle ante una tropa de testigos? Entonces se aproximó a ella, enarcó las cejas y le sonrió de forma tranquilizadora.


  —Toma —dijo deslizando una tarjeta entre sus manos y cerrando sus dedos sobre los de ella con suavidad —. Búscame aquí esta noche.— Elsa sintió un estremecimiento de placer ante el contacto y aquella espontánea proposición, pero se obligó a recordarse que no se trataba de una cita romántica—. Ya se me ocurrirá algo.


  El London Eye casi se había detenido por completo y la gente se agolpaba en la puerta de salida, que aún no se había abierto. Adam comenzó a darse la vuelta para escabullirse entre el grupo, pero ella lo agarró con fuerza hasta obligarle a girarse y enfrentarla:


  —Adam, no te atrevas a traicionarme. Te aseguro que encontraría el modo de vengarme. Tú no me conoces. Soy capaz de todo. DE-TO-DO —silabeó y le lanzó una mirada afilada como la hoja de un cuchillo. Sintió vibrar su piel bajo su mano y notó que luchaba para zafarse de la presión que ejercía sobre su brazo—. Al fin y al cabo… —continuó con una sonrisa zorruna—, no tengo nada que perder. A todos los efectos, estoy muerta, ¿verdad? Así que gozo de total impunidad.


  Adam se llevó la mano al brazo. Había adoptado una expresión de contrariedad mientras se acariciaba la piel. Tras unos instantes incómodos durante los que la miró con recelo, reanudó su marcha.


  Elsa contempló cómo se alejaba hasta colocarse cerca de la puerta, que acababan de abrir, donde la gente se apiñaba para abandonar la noria.


  Salió entre los primeros pasajeros.


  Ella se quedó rezagada, recolocándose la gorra sobre la cabeza y asegurándose de que la mochila que llevaba colgada de la espalda permaneciera en su sitio. Pretendía conseguir el aspecto de una turista algo desaliñada, tal vez una rubia americana, pero además allí guardaba algunos efectos personales, justo lo necesario para sobrevivir en Londres el tiempo preciso para desenmascarar a aquella partida de miserables.


  Pudo observar que Adam caminaba a paso ligero en dirección al puente de London.


  A una corta distancia, le seguía el corpulento maorí.


  ADAM


  No quiso darle demasiada ventaja a su perseguidor y evitó ponérselo fácil: apretó el paso sin volver la vista atrás una sola vez.


  Caminó a lo largo del Southbank durante unos quince o veinte minutos. Necesitaba alejar a aquella bestia de Elsa, todo cuanto le fuera posible. En esta ocasión lo lograría; la pondría a salvo, aunque en ello le fuera su propia vida.


  Con ese fin llegó incluso a detenerse, resuelto a confiar a su enemigo: escenificó la recepción de una llamada telefónica durante la que se mantuvo apoyado en un banco del paseo mientras, tras las gafas de sol y con el rabillo del ojo, controlaba al neozelandés. Sabía que no se atrevería a atacarle en público. Buscaría acorralarlo en algún lugar alejado de los curiosos.


  Más tarde trató de confundirse entre los transeúntes, en un intento por despistarlo. Entró y salió por diferentes puertas de galerías, cafés y tiendas. Él conocía el terreno, y ese era un detalle que jugaba en su favor y del que pensaba sacar el máximo partido.


  En una de aquellas jugadas contempló con satisfacción desde el interior de un restaurante que Jones se había detenido en medio del gentío y miraba desesperado hacia todos lados, confuso ante su propia torpeza.


  Adam comprendió que tenía que aprovechar la oportunidad que su propia astucia le había brindado. Así que dejó de regodearse y actuó rápido: se aproximó a un grupo de chicos y los abordó con la propuesta de entretener al gigante a cambio de un billete de veinte libras. A ellos debió de parecerles divertido porque se ensañaron con él hasta el punto de hacerlo exasperar.


  Adam entró en el baño y, después de recuperar su revólver y sacar de otro de los bolsillos un paquete envuelto con cuidado, se despojó de la cazadora e hizo un nudo con ella para arrojarla a la papelera.


  A continuación hizo otro tanto con los vaqueros que llevaba puestos. Debajo tenía unos leggins remangados hasta la rodilla. Los deslizó hasta los tobillos, recogió la pistola del lavabo, donde la había depositado apenas unos minutos antes, y se la colocó con cuidado en la riñonera que tenía atada a la cintura. Tiró de la camiseta hasta sacarla de los pantalones y la dejó caer hacia fuera. Resultaba lo bastante larga como para cubrirle el trasero. Solo quedaba un último detalle.


  Alguien tocó a la puerta con fuerza, sobresaltándole. Con un movimiento rápido sacó el arma del bolsillo y se colocó junto al marco, sujetando el pomo con la mano que le quedaba libre.


  —¡Oiga! ¿A qué está esperando para salir? ¡Que está en un sitio público! —gruñó una voz al otro lado de la puerta.


  Adam respiró aliviado.


  —¡Lo siento! Me encuentro indispuesto, y va para largo. ¡Uf! Aquí huele a huevo podrido —mintió, forzando la voz.


  El tipo soltó un bufido y a continuación se oyeron unos pasos que se alejaban.


  Adam volvió a colocarse frente al espejo, deslió el misterioso paquete y sacudió la peluca que ahora sostenía en la mano. Era perfecta para sus planes.


  Una vez completo el disfraz, tuvo que contener la carcajada que lo sacudía mientras contemplaba la imagen que le devolvía el espejo: vestido de ese modo no lo reconocería ni su propia madre. Se había recogido la media melena rojiza en una cuidada coleta. Señaló hacia la chica atractiva, vestida de forma deportiva, que lo miraba tímidamente desde el otro lado y murmuró:


  —Amiga, en otras circunstancias no te escaparías sin tomar una copa conmigo.


  Salió del aseo y atravesó el bar con paso decidido. Al llegar a la puerta se detuvo y permaneció medio oculto el tiempo suficiente para localizar a Jones. Su perseguidor había logrado zafarse de los chicos y continuaba al acecho, mirando hacia ambos lados del paseo. Tenía la pose de un auténtico guerrero: el gesto fruncido, los músculos contraídos, el cuerpo en tensión. Parecía un dios dorado por el sol. Sin embargo, Adam no se dejaba amedrentar con facilidad, ni siquiera ante aquella explícita manifestación de ferocidad.


  Paseó la mirada alrededor. Había bastantes deportistas por la zona: ciclistas, patinadores, corredores… Aprovechando que el maorí miraba hacia el otro lado, Adam descendió los escalones que lo separaban del paseo y se unió a un grupo de aficionados a la carrera. Se trataba de tres chicos y una chica.


  Ajustó su paso al de ellos y les dedicó un breve saludo con la cabeza mientras avanzaban hacia las galerías de la Oxo Tower.


  No miró atrás y tampoco se detuvo hasta alcanzar el puente Lambeth y The Victoria Tower Gardens.


  LA BRITISH LIBRARY


  Las medusas son animales invertebrados que pertenecen al grupo de los celentéreos.


  Tienen células nerviosas pero no tienen, en cambio, aparato respiratorio, ni circulatorio ni excretor. Todas estas funciones se hacen a través de la superficie corporal.


  Presentan una cavidad interna donde se realiza la digestión, cavidad gastrovascular, que tiene una sola abertura que realiza las funciones de boca y ano. Resulta bastante curioso ver a través del cuerpo de la medusa su última captura antes de ser digerida.


  Son transparentes y gelatinosas, compuestas en un noventa y cinco por ciento por moléculas de agua, lo que les proporciona un camuflaje perfecto, y tienen gran facilidad para flotar.


  Están dotadas de tentáculos que les sirven bien como defensa bien como arma para capturar el alimento. Poseen un sistema de caza muy eficaz: usan sus tentáculos para comer plancton y pequeños peces a los que anestesian hasta la muerte usando su veneno. Cuando entran en contacto con un tentáculo miles de nematocistos son disparados como arpones venenosos para matar y agarrar a las víctimas. Digieren a sus presas a tal velocidad que pueden comer hasta doscientos ejemplares diarios de pequeño tamaño y hartarse de plancton.


  Son capaces de nadar a una velocidad de hasta cincuenta y cinco metros por hora, aunque prefieren dejarse arrastrar por las corrientes. Suelen encontrarse cerca de la superficie donde el agua es más cálida.


  Existen cientos de variedades, de diversos tamaños, colores y formas, pero la más peligrosa es la conocida entre los lugareños del norte de Australia como avispa de mar.


  La prestigiosa British Library, en Bloomsbury, es el edificio londinense más importante de la última parte del XX. Inaugurada en 1998, se trata del edificio público más grande construido en el Reino Unido en el siglo pasado.


  Elsa llevaba sentada más de una hora en la biblioteca absorbiendo toda la información posible. Había llegado a la conclusión de que las medusas eran unos seres extraordinarios. Uno de los animales más bellos y, al mismo tiempo, más temibles del océano.


  Lo que había comenzado como una búsqueda de información se había convertido en una fascinante investigación de campo. La bióloga se bebía cada reportaje, cada artículo que hablaba sobre estos seres. Cuanto más conocía sobre la vida y costumbres de las medusas, más necesitaba saber y más próxima a ellas se sentía. Ella también se consideraba un ser solitario y en las últimas semanas se sentía llena de veneno.


  Buscó en otra enciclopedia aunque no encontró nuevos datos que le sirvieran para avanzar en sus pesquisas. Aún le quedaba un tomo por revisar: se trataba de un libro sobre las especies más peligrosas del planeta. Repasó el índice con avidez y saltó directamente a la página doscientos cuarenta y siete.


  La Chironex fleckeri es el animal considerado como el más venenoso del planeta. Conocida también como «Avispa de Mar», se encuentra en las aguas costeras del norte de Australia.


  Se trata de una medusa de forma cuadrada y largos tentáculos. A diferencia de las medusas comunes, que en su mayoría son ciegas, posee veinticuatro ojos y puede nadar en impulsos de metro y medio por segundo lo que le proporciona visión y velocidad para atrapar peces.


  Una picadura de la Chironex fleckeri puede provocar la muerte en cuestión de minutos. Con solo uno coma cuatro miligramos de veneno o, lo que es lo mismo, con el peso de un grano de sal, la chironex puede matar a un hombre adulto. Aquellos que han sufrido una de sus picaduras y han sobrevivido a sus poderosos efectos han lucido de por vida una vistosa cicatriz amoratada en forma de cuerda.


  En la página doscientos treinta y nueve hablaban de otra vieja conocida.


  Irukandji: Esta medusa tiene solamente doce milímetros de longitud pero su picadura resulta mortal y todavía no se conoce antídoto que la neutralice. Es el animal más pequeño en el mundo capaz de matar a un ser humano.


  Durante años los médicos han estado atendiendo emergencias por paradas cardíacas y parálisis en buceadores de las costas australianas si bien el reciente descubrimiento de una nueva especie de medusa enana junto a algunas víctimas podría ser la clave de estos misteriosos accidentes.


  Le interesaba aquella pequeña asesina. Se dirigió hacia uno de los ordenadores. Tecleó Irukandji y esperó.


  Dos turistas han muerto recientemente buceando en las aguas de la Gran Barrera coralina. El primero fue Richard Jordan, un turista británico de cincuenta y ocho años que fue sorprendido por la pequeña medusa, conocida como irukandji, mientras nadaba en la isla de Hamilton, al norte de Australia. Poco después el americano Robert King, de cuarenta y cuatro años, fue alcanzado por otra medusa mientras buceaba en Port Douglas. La picadura aceleró de forma alarmante su ritmo cardíaco y su presión sanguínea llevándolo hasta una hemorragia cerebral que le causó la muerte. En ambos casos se encontró junto a los cuerpos a las pequeñas medusas que, increíblemente, apenas alcanzaban los doce milímetros de longitud.


  Según los informes estas dos víctimas han sido las primeras relacionadas con la picadura de esta mortal medusa; no obstante, el doctor Peter Fenner, médico de salvamento de Surf Life Australia, asegura que ya había observado estos mismos síntomas en muchos surfistas que ha atendido en North Queensland a lo largo de más de treinta años, por lo que sospecha que quizá hubieran sufrido la picadura de la irukandji.


  Pinchó en otro enlace más abajo.


  Experta planea combatir la impotencia sexual con la toxina de una medusa.


  Investigadora australiana desarrollará un estudio para determinar con exactitud qué sustancia del mortal veneno del animal marino invertebrado puede provocar erección en los hombres.


  La investigadora australiana Lisa—Ann Gershwin sostuvo que la picadura de la medusa irukandji provoca erecciones prolongadas, entre otros efectos secundarios, por lo que desarrollará un estudio para aislar las sustancias que permitirán elaborar un medicamento que combate la impotencia sexual.


  Pasó todavía una hora más frente al ordenador, anotando datos y aprendiendo sobre los tipos y características de medusas. La investigación estaba resultando de interés. De ella se infería que Elsa se había transformado en un ser poderoso frente al ser humano, incluso letal. Un híbrido que también había adquirido la capacidad de poner a los hombres a sus pies.


  «El cambio climático está originando auténticas plagas de medusas», leyó.


  Que el mundo se preparara: ¡acababa de estrenarse la era de la medusa! Y en esta nueva etapa, la retraída Elsa Montero tenía mucho que decir.


  ADAM


  Tardó al menos un par de horas en llegar a su apartamento en Old Compton Street.


  Había comprendido que no era seguro regresar al hotel. Estaría vigilado, además carecía de sentido: todas las pruebas que había ido reuniendo las había enviado a la oficina que la organización tenía ubicada en el sudoeste, en Bristol, donde contaba con un contacto que estaba al tanto de la operación.


  Dio varias vueltas en el metro y después estuvo caminando un largo rato hasta asegurarse de que nadie lo seguía.


  Tuvo tiempo de poner en orden sus ideas y recapacitar sobre lo sucedido. Cómo lo habían descubierto era la primera cuestión que le preocupaba. Un error en la logística, cualquier indiscreción o, lo que era mucho peor, un topo. No se atrevía siquiera a pensar en ello. No concebía algo tan descabellado, era inimaginable que alguien de la asociación se hubiera vendido a un precio tan bajo y de una forma tan vil.


  Aquella idea le angustiaba casi tanto como pensar en Elsa. En Elsa y en todo lo que giraba a su alrededor. Era un misterio por descubrir aquella mujer. No había resultado como esperaba, de ninguna manera. Era fuerte, osada, decidida… y guapa. Cada vez le parecía más guapa.


  No resultaba una chica deslumbrante pero sí muy atractiva. Además, rezumaba sensualidad. Aquella tarde había reparado en ello de una forma especial. Había notado que sus sentidos se estimulaban cuando la tenía cerca. Se le disparaban las feromonas hasta tal punto que, al rozarse con su piel, no había podido contener una inoportuna y prolongada erección.


  Era como si su cerebro se aturdiera y no se atuviese a razón alguna. Había dejado de ser el dueño de su cuerpo experimentando al mismo tiempo vergüenza y un placer indescriptible que le había nublado el entendimiento por un instante demasiado largo, dadas las circunstancias. Aunque, pensándolo bien, no le habría gustado que aquel momento terminara nunca. Jamás otra mujer le había hecho vibrar de esa manera, ¿o tal vez exageraba?


  Debía de tratarse de una reacción lógica, consecuencia del tiempo que llevaba sin practicar sexo, se convenció mientras se despojaba de la peluca y del resto del disfraz. También podría deberse a la subida de adrenalina que siempre le provocaba el hallarse cerca del peligro. Esa era la razón de que hubiera escogido aquel trabajo. Adoraba lo que hacía.


  Se metió bajo el agua de la ducha para refrescar sus músculos pero no pudo dejar de pensar en ella. Era obstinada como una mula… pero llevaba razón: ya estaba dentro de la partida, sin haberlo pedido siquiera, y no la dejarían abandonarla hasta que acabara el juego. Del modo que fuera. No tenía escapatoria, no tenía vida, al menos no la vida que había conocido hasta entonces.


  Probablemente la creían muerta, al menos eso es lo que ella pensaba, pero, ¿cómo habría conseguido escapar?, se preguntó mientras el agua le rozaba la piel y dejaba resbalar la espuma del gel de baño por su cuerpo. Estaba ansioso por escuchar el relato de su huida de sus propios labios. Prometía ser interesante.


  Aunque, bien pensado, todavía se sentía más ansioso por verla, ¿para qué negarlo? Se pasó la lengua por los labios en un gesto involuntario. Iba a gustarle mucho tenerla en casa, estar cerca de ella, protegerla… aunque no parecía estar necesitada de ninguna clase de protección, tuvo que admitir mientras se secaba con una toalla. Por el modo en que lo había enfrentado y la manera en que lo había sujetado, Elsa se valía por sí misma. Se dio cuenta de que aún le temblaba la mano y trató en vano de mantenerla quieta durante unos instantes. Debía estar trastornado con toda aquella historia pues recordaba haber experimentado una especie de descarga eléctrica, un shock, cuando sostenía el brazo de Elsa y ella se defendía para librarse de él. Como si una culebra le recorriera la columna vertebral.


  Debo estar volviéndome majareta, murmuró entre dientes. Y le sorprendió el sonido de su propia risa, ¡Soy un puto chiflado!


  Con todo, no podía permitirle que regresara a casa hasta que aquello acabase. Aquella idea, lejos de preocuparle, le satisfacía cada vez más. Se quedaría allí con él… aunque, tal vez…, tal vez debería portarse bien y llevarla a la embajada de su país, a la australiana quizás, mover los hilos para que entrara en un programa de protección de testigos.


  Se mesó el pelo…, eso es lo que haría un tipo decente. Pero él no se consideraba esa clase de hombre siempre y en cada momento.


  EL APARTAMENTO


  —Tienes un apartamento muy bonito —le comentó, después de completar una vuelta de reconocimiento por el inmueble—. Situado, además, en una de las zonas más chic de la ciudad. No sabía que escondías un toque bohemio.


  Adam soltó una risotada.


  —Ni yo tampoco —bromeó—. Es la mejor zona para pasar desapercibido —aclaró tras una pausa—. Hay mucha mezcla en este barrio, que está siempre en movimiento.


  —Si yo tuviera que encontrar a alguien como tú en Londres, sería el primer lugar donde buscaría.


  Adam forzó una expresión de sorpresa.


  —Parece que me conoces bien. También sería el primer sitio donde yo me buscaría —convino, y ambos rieron—. Y tengo mis razones, pero, ¿por qué en tu caso? ¿En qué te basas para asociarme al Soho londinense?


  —El ambiente que lo envuelve me recuerda a ti.


  Adam asintió con un guiño.


  —Sí, supongo que es como yo, un poco encantador y lleno de curiosidades.


  —En eso estoy bastante de acuerdo. Aunque, más que curiosidades, yo las llamaría sorpresas.


  Adam apretó los labios. Desde que Elsa había irrumpido en el apartamento, parecían haber recuperado el tono distendido en el que solían relacionarse. Se sentía satisfecho, aunque era consciente de que solo estaban posponiendo lo inevitable. Más temprano que tarde, deberían enfrentarse a las explicaciones. Y eso era algo que deseaba y también temía. Necesitaba soltar una carga que le pesaba igual que una mala acción. Pero a la vez le preocupaba la reacción de Elsa, así como los posibles daños colaterales que pudiera ocasionar un ataque de sinceridad mal contenido. Muchas vidas estaban en juego y su sentido de la responsabilidad le exigía mantener los secretos de la organización a salvo. Tendría que buscar una manera. Un medio de convencerla de que era una persona honesta, sin perjudicar a quienes habían depositado su confianza en él.


  —El apartamento, en realidad, no me pertenece —comenzó, mientras diseñaba en su mente una estrategia para abordar el tema desde una perspectiva adecuada.


  —¡Qué lástima! Ya estaba haciendo planes para organizar una fiesta —manifestó Elsa con falsa alegría.


  Adam se obligó a sonreír, y Elsa tuvo que esforzarse para recordar que quizás no fuera el cariñoso amigo que se había ofrecido a amenizarle el viaje a bordo del catamarán. El australiano tenía un arma demasiado eficaz en los labios. Era capaz de provocar las emociones más intensas con una sola de aquellas muecas que le nacían de manera espontánea.


  —Estás autorizada, con dos condiciones: la primera, es que debes invitarme y la segunda, es que debes preparar algo divertido.


  —Cuenta con ello.


  —Podemos usar el espacio a nuestro antojo. Técnicamente, el apartamento es propiedad de la empresa. Aunque lo siento como mío, pues siempre que vengo a Londres me instalo aquí.


  El semblante de Elsa, hasta entonces risueño, se transformó en otro mucho más agrio. Adam percibió una frialdad de hielo en sus ojos, y sintió un deseo más fuerte que su voluntad de acercarse a ella y envolverla en un abrazo interminable. Pero antes de que pudiera decidirse, Elsa lo frenó con una bofetada sin manos.


  —Querrás decir que es propiedad de la revista para la que NO trabajas, ¿verdad? ¿Cómo se llamaba…? ¡Vaya! ¡No puedo recordar su nombre! —se fingió pensativa—. ¿Será porque no existe, porque te la inventaste, como tantas otras cosas?.


  Adam la observó con expresión inescrutable. Una lucha se libraba en su interior y frunció los labios: daba la impresión de sentirse dolido por los comentarios de Elsa y, por un momento, ella estuvo a punto de disculparse. Era un demonio, capaz de producir en ella ese efecto con solo un estudiado gesto. Tuvo que recordarse lo gran actor que había demostrado ser, que sabía esconder a un villano de la peor calaña tras esa pinta de no haber roto un plato en su vida, para no arrojarse a su pecho y consolarle.


  —Elsa, creo que te debo una explicación —ella asintió por toda respuesta—. Por favor, lleva tus cosas al dormitorio. —Por un momento, el corazón de la española se desbocó—. Yo voy a dormir ahí —aclaró Adam rápidamente señalando el chaise longe —. Instálate en la habitación, date una buena ducha y ponte cómoda. Yo iré preparando la cena. ¡Recuerda que soy un consumado chef! —De nuevo una de sus sonrisas encantadoras le alargó las comisuras y Elsa se sintió arrastrar por un torbellino de emociones que hubiera preferido ignorar.


  Se quedó quieta donde estaba, todavía quedaban muchas cosas por aclarar y no podía pasarlas por alto.


  —Te prometo que después hablamos. De todo —se apresuró a añadir Adam, como si hubiese adivinado su intención.


  Elsa agarró sus cosas y se giró para dirigirse al dormitorio, pero la detuvo el eco de la voz del australiano:


  —¡Ah, y no te preocupes! —lo escuchó exclamar forzando un tono lastimero— ¡Yo estaré bien en el sofá!


  Cogió un cojín y se lo lanzó, pero él lo esquivó a tiempo.


  Después se encaminó de nuevo hacia la habitación. Cerró la puerta y se apoyó en ella durante unos segundos, tratando de recuperar el ritmo natural de su respiración. Presentía que aquella inopinada convivencia iba a resultar difícil. Miró hacia la cama, amplia y perfecta para dos, y no pudo controlar la chispa de desilusión que acababa de prender en su interior.


  —Trabajo para la WWF, la World Wildlife Fund. Se trata del Fondo Mundial para la Naturaleza, somos un grupo ambientalista.


  —Sé lo que es la Organización Mundial de Conservación. Pertenezco al gremio, ¿recuerdas?


  Adam sonrió. Parecía divertido con su actitud. Llevaba un rato esquivando las preguntas de Elsa, como si le hubieran dado un guion y le costara salirse de él. Y ahora hacía lo propio con sus ataques de ironía. Era un rival a la altura de las circunstancias.


  —¿Cuándo vas a volver a confiar en mí? —musitó, y había un brillo juguetón en sus ojos de cielo. Elsa quiso responder «nunca», pero él estaba alargando la mano por encima de la mesa y buscaba la suya, derribando otra vez sus defensas.


  No pensaba replicar, pero al menos debía conservar la dignidad: ignoraría la tácita invitación a la paz. Así que retomó los cubiertos deliberadamente. Probó un bocado del pastel de carne. Una vez había conseguido relajarse con él, y eso casi la había llevado a la perdición. No quería tener que arrepentirse de nuevo. Esta vez no habrá tregua, quiso advertirle mientras lo miraba a los ojos. En cambio, se escuchó comentar:


  —Está delicioso. —Adam retiró la mano y volvió a regalarle una sonrisa. Estaba decidido a acabar con ella. ¿Sería consciente del efecto que provocaba sobre sus terminaciones nerviosas mostrándose tan dulce?


  Volvió a llenarle la copa con vino y ella no se sintió capaz de rechazarlo.


  —Yo soy uno de esos locos que luchan por salvar el Planeta. Una rara avis —expuso—. Realizo un trabajo, digamos, de investigación.


  —Investigación científica —aventuró Elsa.


  —Otra clase de investigación, en realidad. Busco y recopilo pruebas para destapar todo tipo de delitos contra el medio ambiente.


  —¿Eres policía? —ahora sí que se sentía contrariada.


  —Bueno, no exactamente. No en el sentido estricto. En la organización nos hacemos llamar finders.


  —Buscadores —tradujo ella de modo instintivo.


  —Se nos exige una preparación específica, tanto física como intelectual, y nos someten a unas pruebas muy rigurosas.


  —¡Vaya! Resulta fascinante —le aseguró, porque en verdad había logrado impresionarla—, y admirable también.


  —Gracias.


  —Pero nunca había oído hablar de los finders.


  —Ni tú ni nadie. —Adam bebió un trago de vino y ella hizo lo propio—. Ahí radica el secreto de nuestro éxito.


  Adam le estuvo contando anécdotas de su vida laboral durante casi dos horas, haciéndola reír con sus historias sobre las costumbres o creencias de algunos de los nativos de los lugares que había visitado o sobre los personajes con los que había tenido que tratar durante sus aventuras.


  Aderezaba sus exposiciones con toda clase de chascarrillos que lograban arrancar a Elsa más de una sonrisa. Y cuanto mayor era el efecto que causaba en ella, más locuaz y animado se mostraba el australiano.


  Se manifestaba, en cambio, más bien hermético en lo que a detalles concernientes a la organización se refería. Al parecer, habían estado sobre la pista de la Norjapice Corporation desde su constitución, hacía unos tres años.


  —En teoría, se trata de una asociación que reúne a tres países, Noruega, Japón e Islandia, para la defensa de intereses comunes en lo que a la pesca se refiere. Con la moratoria a la cacería comercial de ballenas, que entró en vigor en el año 1986, la Comisión Ballenera Interior contuvo durante años la pesca indiscriminada de estos cetáceos. Pero Japón se ampara en la autorización de la captura para fines científicos para saltarse las prohibiciones. Y el caso es que durante los últimos años estos tres países presionan a la CBI para que levante la prohibición.


  —Y cada vez hacen más mella.


  —Así es, Elsa. En la práctica, tras el propósito inicial de desarrollo pesquero que tiene la asociación, se esconden negocios turbios. La compañía les sirve de tapadera para sus auténticos fines, que son ilegales. Les vigilábamos de cerca para controlar la caza de ballenas que llevan a cabo desde hace años. Con frecuencia penetran en las reservas y nos vemos obligados a contactar con nuestros amigos de Greenpeace para denunciar su conducta. Ellos les salen al paso y montan algún espectáculo mediático a fin de llamar la atención del mayor número de personas posible, y a menudo logran pararles los pies. Greenpeace dispone de los medios y cuenta con activistas que interponen sus propios cuerpos, sus lanchas y sus barcos para evitar que disparen los arpones. Pero, bueno, esa es otra historia, y a lo mejor te estoy ya aburriendo.


  —Para nada. Continúa, por favor, me interesa mucho conocer todos los detalles.


  PAUL


  Paul encendió su portátil y esperó.


  Pestañeó un par de veces mientras se abría la pantalla y a continuación tecleó su clave de acceso y se reclinó en su asiento para esperar la señal indicativa de que había recibido un nuevo mensaje.


  Bostezó largamente; se sentía cansado. Acababa de regresar de la zona de Oriente Próximo donde había estado realizando un duro trabajo. Había pasado tres meses fuera de casa y su cuerpo necesitaba unas vacaciones.


  Pero sabía que no se las podía permitir. Su sentido de la responsabilidad le exigía mantenerse al pie del cañón y el convencimiento de que el deber siempre va por delante del placer lo había conducido a sentarse frente al ordenador, apenas después de haber soltado la maleta junto a la cama.


  «Tiene dos nuevos mensajes de correo», leyó. Y pinchó sobre el primero sintiendo que se llenaba de energía otra vez. Ya saboreaba el nuevo reto que se abría ante sí.


  De: AoN@wwf.com


  Para: SIT@wwf.com


  Asunto: nuevo encargo.


  Estimado amigo: K. me ha pedido que me ponga en contacto contigo. Parece ser que hay un trabajito que tenemos que llevar a cabo juntos.


  Voy a estar encantado de verte de nuevo.


  Espero tus noticias.


  A


  Había otro mensaje, de algunos días después:


  De: AoN@wwf.com


  Para: SIT@wwf.com


  Asunto: nuevo encargo.


  En vista de tu falta de respuesta, hablé con K. Me comentó que estabas fuera y que no podías disponer de tu portátil por razones de seguridad, así que hemos pospuesto la reunión para después de tu regreso.


  Reestructuramos el plan y, hasta el momento, me he estado moviendo solo, aunque los acontecimientos han dado un giro y vamos a necesitar de tu colaboración muy pronto.


  Tengo entendido que ya estás a punto de concluir tu negocio allí donde estás y que estarás de vuelta en apenas unos días.


  Por favor, avísame de tu llegada.


  Saludos.


  A


  Paul sacó su teléfono móvil de la chaqueta y marcó un número:


  —Kendall —saludó una voz al otro lado.


  —Buenas noches. Habla Smith. Estoy de regreso, listo para recibir instrucciones —anunció casi de forma mecánica.


  —¡Bienvenido a casa! Espero que hayas tenido un buen viaje.


  —Lo ha sido, gracias.


  —Tenemos otro encargo para ti.


  —Le escucho.


  EL APARTAMENTO


  Adam apuró su copa y se reclinó en la silla antes de proseguir con el relato de los acontecimientos que les ocupaban.


  —El caso es que, llevando a cabo nuestras investigaciones, descubrimos que había algo más, tan preocupante como la caza de ballenas, detrás de la actividad de la Norjapice. —Tenía el ceño fruncido mientras hablaba y su rostro no ocultaba la preocupación que sentía. Elsa permaneció en silencio, expectante—. Ahora se proponen comercializar un producto cuyo componente principal es el polvo de coral.


  —¿Qué clase de producto?


  —Se trata de un medicamento o, al menos, así es como lo presentan ellos, como una medicina pionera capaz de devolver la esperanza al mundo. En cambio, nosotros lo catalogamos como un falso remedio, como un engañabobos. Se aprovechan de la desesperación del ser humano, del modo en que las personas se aferran a la vida. No existe nada más cruel.


  Elsa no podía articular palabra. Se limitó a asentir mientras lo observaba comprensiva. En verdad no imaginaba vileza mayor que la de jugar con los sentimientos de la gente.


  —El doctor Hashimoto ha pasado años dedicado a la investigación de las propiedades beneficiosas del coral sobre el organismo del ser humano. Es considerado una eminencia en su país. Japón se ha rendido a sus pies —Adam se percató, por la expresión que se había adueñado de su rostro, de que a Elsa le costaba asimilar esta nueva información. Resultaba difícil admitir las proezas de alguien tan débil en apariencia, de un hombre apocado y de naturaleza desconfiada. En un instante a Elsa le cruzaron por la mente todas aquellas manifestaciones de grandeza, las descripciones que hacía sobre su trabajo y los resultados del mismo y comprendió que no se trataba de un acto de charlatanería sino que, por el contrario, sus palabras se ajustaban a la verdad en todo momento.


  —Cuesta creerlo, ¿verdad? El gran Hashimoto. ¡Y todavía no sabes nada de su historia! Es realmente sorprendente.


  Hizo una pausa y le dirigió una mirada escrutadora.


  —Cuéntamelo todo, por favor —rogó Elsa.


  Aquello bastó para que Adam diera comienzo a un relato apasionante cuyo núcleo principal giraba en torno a la carrera meteórica del doctor.


  —Hashimoto llegó a convertirse en uno de esos audaces investigadores que aseveran que más de ciento cincuenta enfermedades comunes son ocasionadas por la acumulación de desechos ácidos en el cuerpo, y que algunas de ellas se deben a una mera carencia de calcio en el organismo. Según su teoría, cuanto más calcio asimila el cuerpo más oxígeno se produce y más ácido de los fluidos y tejidos corporales se elimina, lo que reduce el riesgo de desarrollar enfermedades degenerativas.


  »A principios de la década de los ochenta Hashimoto se desplazó, junto a un equipo de investigadores, a las islas japonesas de Okinawa y Tokumoshima, en la costa sudeste de Japón, donde la esperanza de vida superaba los cien años, mientras que en el resto de Japón era sólo de setenta y siete, y los habitantes gozaban de una salud envidiable. Fíjate que la mayoría no habían padecido una enfermedad grave en toda su vida. Un periodista del Libro Guinness había viajado hasta allí para entrevistar a la persona más anciana del mundo en aquel momento, Shigechiyo Izumi que, a sus ciento quince años de edad, tenía una salud y una vitalidad bastante buenas, y se había encontrado con una población longeva y saludable.


  »Los científicos descubrieron que los isleños bebían un agua rica en minerales, especialmente en calcio, que brotaba de entre los corales fosilizados del suelo. Además, llegaron a la conclusión de que el calcio de coral contiene de forma natural la hormona calcitonina, precisa para que el calcio pueda ser metabolizado, lo que permitía una rápida y fácil absorción en sangre. El equipo de investigación se disolvió y todos regresaron a sus lugares de origen, excepto Hashimoto, quien se instaló allí durante los años siguientes: quería demostrar que el secreto de los isleños radicaba en una especie de coral llamado Sango, de composición muy rica en calcio.


  »Lo estudió con determinación hasta alcanzar su objetivo: el polvo del coral Sango refuerza el sistema inmune y mejora el bienestar global del individuo. Por otra parte, actúa como antioxidante favoreciendo la eliminación de la basura metabólica. Retarda la aparición de los signos del envejecimiento en el cuerpo y ayuda a la calcificación del sistema óseo, evitando la osteoporosis y otras dolencias similares, y actúa a nivel iónico, favoreciendo el equilibrio hidroelectrolítico del organismo.


  »En conclusión, que el calcio de coral resulta la mejor fuente conocida de aporte de calcio y otros minerales esenciales al organismo.


  —Todo eso que me cuentas es impresionante. Pero no entiendo dónde empieza a truncarse la cuestión.


  —Es que al buen doctor le pudo la soberbia. Deseaba un propósito mucho más ambicioso, algo que le permitiera hacer historia, que lo convirtiera en una leyenda post mortem, que lo situara en lo más alto de la cumbre. Movido por esta nueva aspiración y mal aconsejado por la codicia que lo embargaba, se asoció con Toshiro. —Adam hizo una pausa para tomar un trago—. ¿Cuál crees que es el bien más preciado para el hombre? —. Había en sus ojos un brillo juguetón.


  —¿La vida?


  —Exacto. Pretenden vender el elixir de la eterna juventud. Algunos miembros de la corporación han llegado a prometer a sus clientes la inmortalidad —explicó mientras sacudía la cabeza con desaprobación.


  —Pero, ¿de dónde han sacado esa idea tan descabellada?


  —El padre de Toshiro, el general Waotaka Okimoto, malvivía aquejado de un cáncer de páncreas en fase terminal. En vista de que no tenía nada que perder, lo utilizaron como conejillo de Indias para sus experimentos.


  »Su hijo lo veneraba y no se resignaba a ver cómo se consumía así que lo sometió al tratamiento. Después de meses de ardua lucha, y a pesar de que le fueron administradas grandes dosis de calcio de coral, Waotaka falleció.


  »Pero Toshiro sabía cómo reponerse a aquel golpe de la vida: había concebido un plan. Se prometió a sí mismo que lograría la gloria que no había obtenido antes. Le había fallado en dos ocasiones a su padre, la primera, cuando fue expulsado del ejército, lo que desató la furia de su progenitor; después, Waotaka había exhalado su último suspiro sin que él hubiera podido evitarlo y, sobre todo, sin que hubiera tenido tiempo de demostrarle su valía. Así que no estaba dispuesto a dejar escapar aquella oportunidad de oro. Su cerebro demente diseñó una estrategia perfectamente concebida para lograr sus fines.


  —¿Entraba en sus planes el doctor?


  —Por supuesto, pero no de inmediato. Primero necesitaba poner en orden su vida. Debía ir tejiendo la tela de araña con cuidado, y él es un hombre que sabe esperar. Aún era joven y tenía toda una vida por delante.


  Se embarcó en un pesquero y, al cabo de diez años, disponía de un barco propio y una tripulación fiel. Como conocía el Pacífico como la palma de su mano, navegó sorteando las inclemencias meteorológicas y, en poco tiempo, había conseguido reunir la mayor flota de barcos de su nación, amasando una enorme fortuna.


  Esto lo llevó a asociarse con algunos miembros de otras entidades, de su propio país y de Noruega e Islandia, gente de confianza con la que fundar la Norjapice Corporation. Y actualmente incluso dirige la organización…


  TOSHIRO


  Toshiro se paseaba inquieto por el despacho que ocupaba en la vigésimo primera planta de un edificio de oficinas situado en la City. En realidad, dos plantas de aquel monstruoso bloque de ladrillo pertenecían a la Norjapice Corporation. Todo gracias a su esfuerzo.


  Se trataba de un módulo frío decorado con austeridad. Estaba presidido por una mesa de roble que, a primera vista, se diría resultaba demasiado grande incluso para aquella estancia amplia. Desde la pared le vigilaba el general Waotaka, tras cuyo gesto se adivinaban un carácter fuerte y la perseverancia que solo poseen los hombres curtidos en mil y una batallas.


  Rodeó la mesa hasta alcanzar la ventana desde la que contempló el exterior, tal y como lo había hecho cientos de veces desde que se instalara allí, sintiéndose el rey del mundo. Había oscurecido hacía unas horas. A lo lejos danzaban las luces que encendían la ciudad. Más arriba, en el cielo, podían divisarse los puntos luminosos que dibujaban los aviones en su recorrido hacia alguna parte.


  Londres era una ciudad fantástica, llena de color. Un lugar cosmopolita, enriquecido por la mezcla de razas; por eso lo había escogido como sede de la organización. Se vio a sí mismo entre toda aquella gente y solo pudo hacerlo del único modo favorable a sus intereses: presidiéndolos a todos, dirigiendo sus insípidas vidas. Estaba decidido a dominar a la humanidad, y una vez había estado muy cerca de lograr su objetivo.


  Últimamente, en cambio, a causa de la debilidad de un hombre miserable, había visto su mundo tambalearse. Pero jamás flaqueó su determinación. Ahora que volvía a tener a ese hombre en sus manos, nada podría detenerle.


  Una vez asentado en la compañía un único detalle le impedía materializar su sueño: necesitaba el apoyo de una eminencia como Hashimoto para que le fabricara su pócima y necesitaba del prestigio del doctor para asegurarse el éxito en la distribución.


  Bastaba con retomar la investigación en el punto donde la habían dejado. Quizás su antiguo colaborador había sabido aprovechar el tiempo en pro del interés de ambos. Quizás había avanzado en este sentido. De esa forma lograría darle a su existencia el giro proyectado hacía varios años y saldaría la deuda contraída con su padre.


  Sin embargo, el doctor Hashimoto se había negado a cooperar. Consideraba una locura el plan de Toshiro y no estaba dispuesto a cometer una barbarie de aquel calibre. No se podía acabar con las reservas marinas. Esas fueron sus palabras. Alegó haber comprendido, después de más de quince años de investigación, que su proyecto era inviable. Se había dado cuenta de que, si bien el polvo de coral lograba atenuar los efectos del paso del tiempo sobre el organismo, se precisaban enormes cantidades de esta sustancia para lograr el mínimo resultado. Y no era justo devastar los arrecifes.


  El fin no justifica los medios, lo remedó con desprecio. Se creía muy importante el doctorcito. Gracias a sus progresos en aquel campo se habían descubierto diversas aplicaciones terapéuticas para estos cnidarios, como preventivo y también como tratamiento para algunas enfermedades, como la artritis, algunas dolencias del corazón, el síndrome de la fatiga crónica, la osteoporosis, la hipertensión, los dolores musculares, articulares o de cabeza, la psoriasis, la acidez, la gota, la osteoartritis o el reuma. Incluso había llegado a demostrar que el polvo de coral refuerza el sistema inmune, retarda el envejecimiento e incrementa los niveles de oxígeno en la sangre.


  En ese caso, ¿por qué negarse de forma reiterada a colaborar? Golpeó la mesa con furia. Lo odiaba por eso. Por eso y porque, pese a haber tenido la gloria en sus manos, pese a haber recibido una oferta que le aseguraría una cómoda vejez, el muy necio había rehusado fabricar el producto para él. ¡Para él, que era un mago, un prestidigitador, que pretendía mejorar la vida de millones de seres absurdos y despreciables como el doctor!


  Así que el tipo les había salido escrupuloso, y sus prejuicios habían estado a punto de dar al traste con sus sueños.


  Había invertido dos años completos en su búsqueda. El muy cobarde había pasado todo ese tiempo huyendo de él, escondido en la Polinesia y saltando de isla en isla.


  Sin embargo, el día de la venganza llegaría. Llegaría el momento de poner las cosas en su sitio. Una vez que se someta a mis caprichos, y sé que lo hará tarde o temprano… Cuando yo obtenga el anhelado premio, ¡tú, enclenque miserable, serás aplastado por el dedo del todopoderoso Toshiro y perecerás como una cucaracha bajo la suela de un zapato!


  ADAM Y ELSA


  —¡Pero el daño que se inflige al ecosistema es mayor que el beneficio que se podría obtener a largo plazo! —Elsa sentía una profunda indignación ante el hecho de que se obviase algo tan evidente—. ¡La gente debería saberlo!


  —Eso no importa a la mayoría. —Adam exhaló un suspiro resignado. Se le veía agotado—. ¿Cuántos millonarios excéntricos no serían capaces de invertir la mitad de su fortuna por preservar su juventud? ¡Cientos, miles de ellos! ¿Y a cuántos crees que, dado el caso, les importaría el daño que pudiera ocasionarse al océano y a sus criaturas?


  »Y si se les ocurriera venderlo como un remedio mágico, infalible, contra el cáncer en fase terminal, ¿qué crees que ocurriría? Muchas personas venderían su alma al diablo por prolongar sus vidas un instante, por eludir un final certero.


  »Y, aunque es cierto que podría llegar a utilizarse como un preventivo, en realidad jamás sería un tratamiento eficaz. Esa es la conclusión a la que llegó Hashimoto. Por eso abandonó la investigación.


  —A pesar de que había alcanzado muchos logros, pues había descubierto muchas de las propiedades beneficiosas del polvo de coral.


  —Sí, pero, al mismo tiempo, el doctor había caído en un pozo sin fondo. Estaba en el límite de sus posibilidades, recibía presiones de muchos lados y la sombra de Toshiro y el fracaso estrepitoso en el que se tradujo su experimento con su primer paciente, el general, lo llevaron a convencerse de que lo más apropiado era dejar las cosas como estaban.


  —Y así lo hizo.


  —Bueno, solo hasta que Toshiro contactó con él y le propuso unirse a su proyecto. A partir de entonces, su vida se convirtió en una continua huida y comenzó su peregrinaje.


  —Porque el otro japonés es un tipo muy peligroso.


  —Claro. Y no actúa solo. Hay mucho dinero en juego. Demasiado. Ellos están dispuestos a desvalijar todos los mares del planeta, a acabar con todas las reservas coralinas si hiciera falta. Incluso han llegado a asesinar a seres humanos cuando han interferido en su camino… Pensaban hacerlo contigo.— Advirtió en su tono una preocupación sincera.


  —Tal y como lo hicieron con Nihat.


  —Nihat resultó ser demasiado avaricioso y lo pagó caro.


  —¿Y Gianetti?


  —Gianetti no era más que un oportunista. —El detalle de que se refiriera en pasado al italiano no pasó por alto a Elsa, que experimentó un escalofrío—. Pero no sufras. Por desgracia, está vivo. —Adam se arrepintió al instante de su exabrupto. Elsa no tenía la culpa de las atenciones que el italiano le había brindado. Aunque él no podía evitar que un sentimiento primitivo lo asaltara cada vez que recordaba a Gianetti cerca de ella. La forma en que la miraba, igual que si se tratara de una de sus propiedades, lo rebelaba. Y a pesar de que se había repetido hasta la saciedad que aquello formaba parte del plan del italiano para distraer la atención de los miembros de la expedición y recabar la información necesaria, la razón y el instinto se aliaban para desmentirlo. Lo cierto era que sus ojos brillaban de un modo especial cuando se posaban en la española.


  —No deberías hablar de ese modo —le reconvino.


  —¡Si hubieras visto las cosas que yo he tenido que presenciar, si hubieras tenido que tratar con gente de la calaña de Gianetti, tú también le desearías la muerte!


  Se quedó en silencio. Elsa quiso replicar, pero no se sentía con autoridad.


  —El italiano es un experto conocedor del mar del Coral. Es quien los guiaba a través del océano durante sus excursiones demoledoras. A cambio, recibía dinero suficiente para llenarse los bolsillos y darse la buena vida. Nihat se acercó demasiado a la verdad. Quiso participar de los beneficios y por eso está muerto. ¡Gianetti no comparte sus ganancias! Como verás, no es ningún mirlo blanco.


  Elsa ahogó una exclamación. Todo aquello le parecía demasiado horrible para ser cierto. Adam pareció satisfecho al notar su contrariedad.


  —¿Y bien? ¿Qué opinas ahora del bueno de Gianetti?


  —Tengo la impresión de haber hablado demasiado. —Habían pasado el último rato recordando episodios de su excursión a bordo del Long Orlando. Vio que Adam esbozaba una amplia sonrisa mientras se instalaba junto a ella en el sofá.


  Había insistido en que se sentara mientras él recogía la mesa, y ahora le ofrecía un licor que desprendía un suave olor a coco. Si se trataba de un intento de conquista, iba por buen camino, reconoció Elsa.


  Elsa se recogió el pelo en una especie de moño y se ruborizó al notar que Adam la observaba, y que lo hacía de un modo distinto a como lo solía hacer.


  —Es tu turno —exigió él, al tiempo que se acomodaba más cerca de ella. El contacto hizo que algo se incendiara dentro de su cuerpo—. Ahora te toca a ti contarme.


  —La verdad es que tengo una historia poco interesante —murmuró una vez se hubo repuesto de las sensaciones que la agitaban. Nunca le había gustado hablar sobre sí misma y aún no se sentía preparada para enfrentar la última parte de su historia. De haberle explicado que, tras haber sido picada por la medusa más peligrosa sobre la faz de la tierra, sentía haberse convertido en una superheroína, ¿no la hubiera tomado Adam por una loca de atar?


  —¿Cómo conseguiste escapar del barco?


  Los ojos del australiano profundizaron en los suyos, y Elsa tuvo que apartar la vista. No se trataba de mentirle, reflexionó para sí, sino de ocultarle datos. Podría haber recurrido a una verdad a medias, pero le dolía engañarlo. Mientras Adam la escrutaba, a la espera de una respuesta, Elsa valoró las distintas opciones por enésima vez: ni siquiera ella misma lograba encontrar una explicación coherente a las transformaciones que había ido experimentando su cuerpo durante aquellas últimas semanas. ¿Qué podía decirle a él? Estaba, ironizó, la posibilidad de presentarse con un calambrazo: «Hola, Adam, encantada: Mi nombre es Elsa Montero y soy la mujer medusa. Me tiraron al mar pero quemé las cuerdas con las que me habían atado las manos con descargas de electricidad generadas por mi propio cuerpo. Y claro, te preguntarás cómo es que no estoy muerta por asfixia, con los pulmones llenos de agua, tirada en la arena tras haber sido arrastrada por la corriente hasta la playa, y con la piel azulada. ¡Ah! Eso es porque aún no te he contado que puedo respirar debajo del agua».


  Todavía estaba tratando de asimilar su nueva circunstancia: que había adquirido, Dios sabe cómo, habilidades de lo más interesantes; que estaba estudiando cómo sacarles el máximo provecho y que, al mismo tiempo, tenía nuevas limitaciones porque existían ciertas necesidades que la coartaban. Así que, ¿cómo podía revelarle algo de lo sucedido a aquel hombre, un desconocido a su pesar? Es verdad que Adam le inspiraba confianza. Pero seguía siendo un misterio en muchos puntos.


  Por otra parte, Elsa prefería olvidar sus últimos días en Fraser Island, y la experiencia a bordo del ballenero.


  Se percató de que un silencio sepulcral se había instalado entre ellos cuando, antes de que pudiera hacer nada para remediarlo, la manga de la rebeca que llevaba puesta se deslizó desde el hombro, dejando al descubierto en todo su esplendor la picadura de la chironex. Había pasado por la ducha, lo que aumentaba lo llamativo de la herida. Últimamente había observado que el agua dulce tenía un efecto devastador sobre su piel: las marcas se enrojecían, como encendidas por un fuego candente, las heridas volvían a supurar y a picar. Elsa contempló con estupor el aspecto tan desagradable que ofrecían aquellas señales y se subió la manga con rapidez.


  —Es la picadura de la chironex, ¿verdad? ¿Por eso te has puesto esto? —señaló la rebeca de lana de Elsa—. Me preguntaba cómo no tenías calor aquí dentro.


  Bajó la cabeza, avergonzada. Pero Adam le elevó el mentón obligándola a mirarlo a los ojos. En los suyos descubrió ternura, tanta que estuvo a punto de desmoronarse, arrojarse a sus brazos y suplicarle que la protegiera.


  Adam acercó la mano hasta su brazo:


  —¿Puedo? —inquirió con dulzura, aunque ya estaba arrastrando la ropa sin esperar una señal de aprobación por parte de Elsa y rozando su piel desnuda.


  Elsa se dejó llevar por el placer de sentir el tacto de sus dedos sobre la herida.


  —¿Aún te pica? —preguntó con voz ronca.


  —Sí —musitó ella, invadida por un torrente de emociones nuevas—. Tú estuviste allí, ¿verdad? Tú me salvaste la vida —. De repente las imágenes se agolpaban en su mente: la lancha, su voz tranquilizadora mientras se inclinaba sobre ella y, con cada recuerdo, un nuevo latido golpeaba su corazón con fuerza.


  —Sí. Te habías desmayado por el efecto del veneno. Te saqué de allí y procuré ponerte a salvo. Temía por tu vida, estabas muy mal —sacudió la cabeza con disgusto—. Pero no me lo agradezcas… porque, después, yo mismo te puse en peligro otra vez.


  —Gracias.


  —No, fue algo realmente estúpido.


  —Gracias, Adam —insistió—. De no haber sido por Dannie y por el doctor Hashimoto, jamás habría sobrevivido. Hiciste lo que debías.


  Se miraron largamente y en silencio. La voz de Celine Dion sonaba en la radio y una luz tenue iluminaba el rostro de Adam…, sus cuerpos estaban muy próximos y aún podía sentir el calor de su mano sobre la piel. Un ligero cosquilleo hizo aparición en la boca de su estómago.


  Impulsados por una especie de resorte imaginario empezaron a recorrer la distancia que los separaba. El cuerpo de Elsa vibraba en una especie de calambre intenso…


  HASHIMOTO


  Hashimoto se hallaba sentado sobre el bloque de piedra que hacía las veces de cama en el cuartucho donde lo habían confinado hacía días. Calculaba que debía haber adelgazado unos diez kilos en las dos últimas semanas y, aunque no tenía un espejo para confirmar sus sospechas, imaginaba que su aspecto no debía ser halagüeño.


  Miró en derredor y no pudo contener el gemido que se le escurrió entre los dientes. En otras circunstancias, aquel laboratorio inmenso y lleno de chismes le habría parecido un auténtico paraíso. Pero no le gustaba cómo había llegado hasta allí ni tampoco el fin para el que lo habían traído. Y, por supuesto, detestaba a la persona que lo obligaba a permanecer encerrado entre aquellas frías paredes bajo amenaza, durmiendo una noche tras otra en aquel catre y sin apenas comida.


  Comida… cualquier plato tradicional de la gastronomía japonesa: tempura, sashimi, nigirizu o un poco de sushi le parecían en aquel momento manjares de ensueño comparados con el cuenco medio vacío de arroz hervido y con el caldo de color oscuro que olía a perros muertos y sabía aún peor que le servían al mediodía.


  Huuummmm… Boccato di cardenale!, exclamó cerrando los ojos mientras saboreaba las anheladas viandas en su imaginación. La única cosa que evitaba que desfalleciera presa de aquel tormento era su propia tozudez. Los de su estirpe nunca se rendían. Triunfaría, a pesar de las constantes amenazas de Toshiro.


  —Hay más hombres testarudos en el cementerio que peces en el mar —le había repetido el militar hasta el cansancio, orgulloso de haber improvisado otra de sus ridículas sentencias. Y el doctor se le había quedado mirando impertérrito en todas las ocasiones, sin apenas pestañear.


  El sonido del pestillo descorriéndose lo sacó de su ensimismamiento. Pero ni siquiera se molestó en ponerse en pie; hacía tiempo que había decidido no desgastar su energía con ejercicios inútiles, como pasear arriba y abajo por la habitación, cosa que había hecho durante los primeros días hasta la extenuación. No contaba con un reloj y ni siquiera disponía de algún indicio que le permitiera calcular en qué etapa del día se encontraba: la comida nunca llegaba con puntualidad, o simplemente no llegaba, así que se había acostumbrado a recibir inoportunas y molestas visitas en cualquier momento.


  Toshiro se introdujo en la habitación y la sombra alargada de su cuerpo se proyectó sobre él.


  —Querido doctor —. Tenía voz de rata pisada y alargaba las vocales, lo que provocaba que al doctor se le erizaran los vellos de la nuca. Jamás un sonido se le había antojado tan desagradable—. No tiene buena cara, amigo mío… Parece usted un copo de nieve. ¿Es que no le gusta el menú que le servimos aquí?


  —En realidad, general, me parece delicioso.


  Aunque por el brillo que centelleó en sus ojos, el doctor supo que a su interlocutor no le había pasado desapercibida la ironía del tratamiento, este no dejó entrever que lo hubiera perturbado en lo más mínimo. Muy al contrario, parecía divertido con la situación. Soy un simple insecto en sus manos.


  Le sostuvo la mirada durante unos instantes: sus ojos conseguían intimidarlo pues conocía de primera mano la maldad que se ocultaba tras ellos.


  De repente, el falso general se inclinó hacia atrás y prorrumpió en una sonora carcajada cuyo eco resonó en toda la sala. Hashimoto sintió que se le estremecía el cuerpo. Le desatinaban aquellos cambios bruscos de humor y la conducta imprevisible, propia de un loco de atar.


  —Me alegro de que conserve el buen humor, doctor —bramó Toshiro en un tono menos jovial—. Veremos si continúa tan gracioso cuando le enseñe algo… ¡ZENKO!


  ADAM Y ELSA


  Los sobresaltó el sonido de un teléfono móvil. Adam se levantó con desgana, murmurando alguna blasfemia. Elsa lo siguió con la vista hasta que se perdió en el interior del dormitorio. Podía oír el eco de su voz a través de la puerta.


  Tal vez hubiese sido lo mejor. Habían estado muy cerca de cometer una locura. Si Adam hubiera seguido tirándole de la lengua, si la hubiera seguido traspasando con esos ojos de mar… podría haber llegado hasta el fondo de su alma. Y habría estado perdida de modo irremediable.


  Todavía presa del embrujo en el que había estado flotando durante las últimas horas, se incorporó y se dirigió a la cocina. Había llegado el momento de tomar la mitad de su dosis diaria de agua marina. Uno de los descubrimientos que había hecho sobre su nuevo yo era que, aun fuera del agua, la necesitaba para sobrevivir. Medio litro de una mezcla de cloruro de sodio, cloruro de magnesio, sulfato neutro de sodio, cloruro de calcio, cloruro de potasio, bicarbonato de sodio, bromuro de sodio, ácido bórico, cloruro de estroncio, fluoruro de sodio y agua destilada en diferentes cantidades. Para el futuro tendría que pensar en algo más práctico como instalarse en algún lugar y llenar un par de tanques de agua marina para beberla siempre que la necesitara, bromeó consigo misma. O vivir cerca del mar…


  Se encontraba de espaldas a la puerta, bebiendo agua, cuando la sobresaltó la voz de Adam. Dio un respingo y casi se tragó el vaso.


  —Elsa, ¿recuerdas cómo se llamaba el ballenero al que te subieron? —Procuró ocultar su nerviosismo mientras se giraba repitiéndose a sí misma que se trataba, simplemente, de un vaso de agua. Nada más que agua. Adam no tiene por qué notar nada extraño. Vio que él aguardaba una respuesta con impaciencia.


  —Sí. ¿Podría ser algo así como Chiba&Corso? —respondió, recobrando la compostura.


  Adam transmitió el nombre a su interlocutor al otro lado de la línea. Sus cejas se elevaron.


  —Chiba&Koiso. ¿Te suena?


  — ¡Sí! —exclamó eufórica, encantada de servir de ayuda—. ¡Eso es! Chiba y Koiso, de la Norjapice.


  Adam se retiró el teléfono y susurró:


  —Han encontrado un ballenero de la flota de la Norjapice Corporation con ese nombre muy cerca de Port Douglas. Ha sufrido un incendio. Creen que ha sido provocado, están investigándolo. —A continuación retomó la conversación que mantenía por el móvil—. ¿Richard? Sí… sí, claro que puedes contar conmigo…— y elevó el pulgar como gesto de triunfo.


  HASHIMOTO Y TOSHIRO


  El hombre del rostro destrozado por el fuego dio un paso adelante, emergiendo de entre las sombras. Era bajo pero fuerte, de aspecto fiero y mirada glacial, y parecía ser la mano derecha de Toshiro. De hecho, este jamás daba un paso sin hacerse acompañar de alguno de sus esbirros y, en especial, de aquel conocido por Zenko. Zenko se hallaba de modo permanente a su lado, caminando en paralelo o solo algunos pasos por detrás.


  Al menos le quedaba la satisfacción, se dijo Hashimoto sonriendo entre dientes, de constatar que, a pesar de todo, su captor no era más que un cobarde.


  Zenko le tendió al «general» un pequeño portátil. Mientras lo abría, la cara de Toshiro se asemejaba a la de una serpiente a punto de devorar a su presa.


  —Estoy empezando a pensar que hemos estado perdiendo demasiado tiempo con el doctor, ¿no te parece, Zenko? —comenzó a sisear, aproximándose hacia él con movimientos deliberadamente lentos de su cuerpo.


  Zenko permaneció inmutable.


  — Demasiado —insistió—. Si hubiera colaborado cuando se lo pedí, no habría sido necesaria esta falta de delicadeza con usted, excelencia. —Se inclinó en una formal reverencia—. Incluso podría haber participado de los beneficios con una cuantiosa suma. ¡YO HABRÍA SABIDO SER GENEROSO!— gritó, irritado, provocando que la tensión creciera en Hashimoto.


  Toshiro dejó escapar un bufido antes de continuar, esta vez en tono más suave:


  —Pero usted se ha empeñado en demostrarnos que es un completo desagradecido. No ha querido recordar cuál fue durante mucho tiempo la mano que le dio de comer… Ha demostrado una decepcionante ausencia de inteligencia que jamás le habría presupuesto.


  Hashimoto lo desafió con la mirada. No estaba dispuesto a dejarse amedrentar, aunque la forma en que Toshiro se dirigía a él le resultaba espeluznante.


  —Pero, ¡YA ESTOY HARTO! —tronó de nuevo. Se hizo un incómodo silencio. Toshiro cerró los ojos, improvisando una expresión meditabunda.


  Por fin retomó la palabra.


  —El juego se ha acabado. ¡Ya lo creo que sí! Cuando vea la sorpresa que le tenemos preparada, deseará no haberme contradicho nunca.


  «El general» le puso el ordenador delante.


  —Ahora, yo muevo ficha. Así que, ¡mire, doctor! —le ordenó, al tiempo que apuntaba con un dedo rígido hacia la pantalla donde comenzaba a abrirse un vídeo—. Vea, vea, disfrute de la película. Tal vez conozca a alguno de los actores protagonistas. —Soltó una risita histérica—. Se trata del comienzo de una triste historia. La historia de un secuestro —terminó esta frase en un agudo chillido que hizo que los cristales crujieran.


  Si bien Hashimoto ya ni siquiera podía oírle pues todos sus sentidos estaban atentos a las imágenes que se sucedían. Imágenes de su familia: su hermana y sus sobrinos sonreían a la cámara, inocentes, ajenos a la infelicidad que acarrearía la decisión que él acababa de tomar para salvarles la vida.


  Ellos, a cambio de la devastación de los arrecifes. Las vidas de tres personas a cambio de la muerte de cientos, de millones de especies marinas. De la pérdida de la riqueza más sorprendente del mundo. Eso por no hablar de la decepción de la mayoría de los consumidores de la «fórmula mágica» quienes esperarían en vano, falsamente ilusionados, prolongar sus existencias o conservar sus organismos intactos frente a los embates de la vida. ¿Era justo aquel canje?. Esta reflexión le mantuvo el corazón encogido durante unos instantes. No tenía el derecho de hacerles eso, y se maldijo una y otra vez por haberse embarcado un día en aquella investigación infructuosa. Maldijo su soberbia y se maldijo a sí mismo por su debilidad.


  Toshiro cerró de golpe el ordenador y lo miró con ojos inexpresivos:


  —¿Le ha gustado la película? Tiene un final abierto, que depende de usted por entero.


  Hashimoto trató en balde de ponerse en pie: le temblaban las piernas y las fuerzas le flaqueaban. Ahora carecía de aquel ímpetu belicoso que lo había ayudado a sostenerse durante los últimos tiempos. Había perdido su resolución, tuvo que admitir, aunque le dolía el alma, mientras levantaba la cabeza y contemplaba el brillo de triunfo que bailaba en los ojos de aquel desequilibrado.


  —¡Ánimo, doctor! Nada es imposible para una mente dispuesta.


  Jaque mate, se dijo Hashimoto.


  15 de junio de 2007


  EL APARTAMENTO


  Durante los últimos días había comprobado que Adam recibía a menudo llamadas del tal Richard. Parecía que estuviesen preparando algo. Le enviaban instrucciones a través de su portátil; no obstante, desde aquella noche en que hablaron sobre su trabajo, el australiano no había vuelto a estar tan locuaz y mantenía, en cambio, un completo hermetismo en lo que a «La Operación», como ellos la llamaban, se refería. Sentía que habían dado un paso atrás y que Adam se alejaba de ella de alguna manera.


  De vez en cuando se ausentaba del apartamento para llevar a cabo gestiones que insistía en no compartir con ella. Alegaba que lo único que conseguiría sería ponerla de nuevo en peligro y que debía quedarse encerrada hasta que él regresase. Y, aunque Elsa esgrimía todo tipo de argumentos, él lograba rebatirlos uno a uno. Se mostraba implacable.


  Cuando cerraba la puerta tras de sí la poseían la rabia y el deseo de desobedecer sus órdenes. Otra vez se sentía como una cautiva. No se le permitía resolver nada y, por otra parte, resultaba frustrante saber que, aunque se hallaba en pleno corazón del Soho, no podía salir a impregnarse de su ambiente nocturno: de sus llamativos locales, sus cabarets, sus clubs de streaptease…; ni tampoco disfrutar de su atmósfera cosmopolita durante el día: los restaurantes chinos, indios, árabes, italianos, españoles… Las gentes de diferentes razas y nacionalidades, la animación de las viejas callejas y plazas. Necesitaba recrearse en la contemplación de la ciudad como una turista más, sentirse normal otra vez.


  Lo cierto es que no era una prisionera en el sentido estricto de la palabra. Adam nunca cerraba la puerta con llave y ella era consciente de que podía salir en cualquier momento y huir tan lejos como soñaran sus piernas. Pero cada vez que pensaba en abandonar el apartamento imaginaba la expresión de Adam, decepcionado por su negligencia y dolido por su traición, y renunciaba de inmediato a la idea.


  Él se había erigido en su protector, le había pedido que le diera un par de semanas más para tratar de resolver aquel entuerto, prometiéndole que después podría volver a su vida cotidiana. Y ella quería creerle, aunque en el fondo de su alma ya no tuviese tan claro que su auténtico deseo fuera volver a ser aquella Elsa, la que se pasaba los días enclaustrada en la universidad investigando los secretos que alberga el mar y luchando por la conservación del medio ambiente desde aquella posición cómoda y estática. Tal vez prefiriese aquel atisbo de nueva vida que se proyectaba ante ella, plena de emociones y siempre al borde del precipicio.


  Por otra parte, para qué negarlo, le encantaba estar cerca de Adam. Y, aunque no hubieran vuelto a tener un momento tan lleno de intimidad como el que habían compartido la primera noche, por ahora le bastaba con disfrutar de algún roce ocasional al desplazarse por el piso o de su bonita sonrisa como respuesta a alguno de sus comentarios sarcásticos.


  18 de junio de 2007


  Adam pasaba tanto tiempo fuera que comenzaba a sentir curiosidad por su vida. Una tarde estaba abriendo las puertas de los armarios del apartamento y a la siguiente se encontraba registrando los cajones de su mesilla de noche. Lo hacía a escondidas, sintiéndose una delincuente al principio, justificándose luego en la conducta absurda de su compañero. Necesitaba participar en el plan de acción porque era parte afectada y tenía más derecho que nadie a estar informada.


  Reforzada por la convicción de que la amparaba la legitimidad, no tardó mucho en llegar hasta su ordenador. Algunas veces lo lleva consigo; otras, en cambio, por descuido o por necesidad, lo dejaba sobre la mesa. La primera vez que lo encendió tuvo que sufrir la terrible decepción de constatar que se requería un código de acceso. Y aún se sintió más defraudada cuando, después de probar con más de veinte palabras diferentes, la inminente llegada del australiano la obligó a desistir de un nuevo intento y a apagarlo, llena de frustración.


  Aquella noche apenas pudo pegar ojo. Tenía el reto de averiguar la clave que despejaría muchas de las dudas que la asaltaban:


  Seis letras… se repetía. ¿London, tal vez? Demasiado obvio. Barrera contaba con siete. Con Finder ya había probado y también lo había intentado con Cairns… tal vez se tratara de una combinación de números porque su nombre también lo había utilizado en todas sus variantes (mayúsculas, minúsculas, combinación de ambas, combinación de nombre y apellidos, iniciales, nombre más primera inicial del apellido, tres letras de su nombre y ONL, AONeal…). ¡No! Debía tratarse de algo mucho más cercano, algo relacionado con el país que él adoraba, algún lugar… Pero ya los había probado casi todos…


  Aquella mañana, en cuanto Adam cerró la puerta, Elsa corrió hacia el portátil. Solía dejarlo sobre su mesa de trabajo, junto al sofá.


  Se sentó y lo colocó sobre su regazo, acariciándolo como si de un codiciado y delicado tesoro se tratase. Después levantó la tapa y dejó pulsado durante unos segundos el botón de encendido. Cerró los ojos y suplicó porque, en efecto, hubiera dado con la llave que la conduciría a la acción.


  La tentación había resultado superior a toda objeción moral. Ya no quedaba hueco para el remordimiento. Es necesario, se justificó. Despegó los ojos y se quedó absorta en la contemplación de la pantalla:


  Introduzca la clave.


  Tecleó:


  Fraser.


  Error, respondió la máquina, y las letras parpadearon durante unos segundos ante sus ojos.


  —¡Joder! —gritó, enfurecida. Se trataba de la única clave posible, de un lugar con connotaciones importantes para él, el único con el que no había probado la última vez.


  Tecleó FRASER, esta vez en mayúsculas.


  Error. Se sintió a punto de enloquecer y bufó indignada. Quería tirarse de los pelos, estrellar el ordenador contra la pared.


  Respiró hondo y reflexionó un instante. ¿Había algo, tal vez alguien demasiado significativo para Adam?


  —¡DANNIE! —exclamó, sintiéndose renovada por un nuevo impulso de energía. Escribió Dannie y pulsó intro. Esperó, estaba a punto de devorarse las uñas a causa de la ansiedad.


  Welcome, la saludó esta vez la computadora. ¡Bingo!


  Se puso a botar por la habitación, poseída por un arranque infantil de entusiasmo.


  ADAM


  Adam dio una última vuelta por el Soho antes de decidirse a regresar al apartamento. Necesitaba respirar el aire de la ciudad, pensar y relajarse un poco antes de «dar el golpe» aquella noche.


  El momento había llegado, para bien o para mal, y aquel pellizco que siempre le encogía el estómago había hecho acto de presencia. Una mezcla de emoción, miedo a lo que podía suceder y otras muchas sensaciones a las que no terminaba de acostumbrarse y que a menudo le resultaban contradictorias. Aunque, al fin y al cabo, aquella era su vida, era el trabajo que le gustaba y que lo mantenía activo.


  Tal vez fuera incluso más preocupante, reflexionó no exento de fastidio, el otro tema que lo ocupaba. En realidad debía reconocer que, si por algo había necesitado salir fuera aquella tarde, había sido por mantenerse alejado de esa mujer. Su sensualidad lo iba a volver loco. Sentía ganas de poseerla, y si continuaba cerca de ella sería capaz de cometer una locura.


  Siempre le había gustado divertirse, ¿y a quién no?, pero hasta entonces había procurado que nada ni nadie interfiriesen en sus actividades. No obstante, a Elsa la deseaba de una forma tan violenta, con tanta urgencia, que se le nublaba el entendimiento, y eso era algo que jamás le había ocurrido antes en toda su vida.


  Era enfermizo, insano; no era natural y le asustaba. Se sentía enfebrecido por la pasión que lo invadía cada vez que se rozaban de modo accidental o, simplemente, cuando ella parecía atravesar su alma con su mirada profunda.


  Por fuerza debía tratarse de alguna especie de bruja moderna que lo había hechizado con sus malas artes. Quizás Dannie le había facilitado alguna pócima elaborada a base de hierbas con la única finalidad de torturar a los de su género. No cabía otra explicación: Elsa no era guapa, ni siquiera resultaba atractiva de una forma espectacular…, pero no podía dejar de pensar en ella. Más allá de los sentimientos que en su corazón fueran germinando durante el tiempo que habían pasado juntos, había desarrollado un instinto casi animal cuando la sentía cerca. La atracción física lo estaba matando. Mientras hablaban de cualquier cosa, cuando compartían el espacio dentro del apartamento e incluso en los momentos en que, como entonces, se hallaba lejos de ella, la imaginaba desnuda entre sus brazos, rendida y entregada a sus besos. De ahí que durante los últimos días hubiese tratado de mantenerse lejos del apartamento tan a menudo como le había sido posible.


  Menos mal que lo habían requerido desde la agencia con asiduidad. Eso le había proporcionado la excusa perfecta. Pero incluso durante las horas de reunión en la delegación se había sorprendido a sí mismo en más de una ocasión visualizando a Elsa en diferentes posturas, todas ellas bastante indecentes. Y eso era algo que no podía permitirse en modo alguno. Que no debía permitirse.


  Continuó caminando hasta introducirse en un pub. Todavía le daba tiempo de tomarse una última copa antes de volver a casa y enfrentarse con el objeto de su obsesión. Esperaba que el alcohol ejerciese de anestesia. Que le nublara la conciencia borrando los pensamientos perturbadores que lo asaltaban.


  Kall dice: Hola.


  SIT dice: Hola.


  Kall dice: Llegó la hora.


  SIT dice: Todo está listo.


  Kall dice: Hay algo que me preocupa.


  SIT dice: ¿?


  Kall dice: Adam.


  SIT dice: Explícate, por favor.


  Kall dice: Lo noto distraído. Esa chica le tiene sorbido el seso.


  SIT dice: O’Neal es un profesional. Estoy seguro de que hará bien su trabajo.


  Kall dice: En cualquier caso, vigílalo. No podemos permitirnos correr riesgos. Hay muchas vidas en juego. ¿Puedo contar contigo?


  SIT dice: Sabes que sí.


  Kall dice: OK. Gracias.


  ELSA


  Los archivos de Adam estaban resultando muy ilustrativos, lo suficiente para averiguar algunos pormenores sobre la operación que la WWF tenía abierta en torno a las actividades llevadas a cabo por la Norjapice Corporation. El más importante, que estaba previsto un plan de acción… ¡para aquella misma noche! Esto lo supo revisando el correo electrónico de Adam.


  Pero, además, pudo confirmar la veracidad de la historia que el australiano le había contado. Después de los últimos acontecimientos, le costaba confiar en él y aquello alejaba toda sombra de duda lo que la hacía sentir mucho mejor.


  Ahora conocía de primera mano detalles sobre la vida y el trabajo del doctor Hashimoto, una eminencia de reconocido prestigio no solo en Japón, sino, tal y como Adam aseguraba, en el resto del mundo.


  Los delitos acumulados por los dirigentes de la Norjapice ocupaban otra carpeta dentro del ordenador.


  Entre las webs agregadas a «favoritos», Adam contaba, como era previsible, con la de la organización para la que trabajaba, si bien no pudo acceder a la mayoría de los enlaces pues resultaban de acceso restringido para el grupo.


  Pero también había otras páginas todavía más interesantes en cuanto que le descubrieron algunas de las aficiones y gustos del australiano: páginas sobre deportes de riesgo (submarinismo, alpinismo, rapel, puenting…), sobre algunos paraísos naturales en Australia o incluso webs que incluían recetas de cocina que consiguieron arrancarle una sonrisa. Lo imaginaba preparando aquellos platos para ella, y eso la enternecía.


  Continuó curioseando, esta vez entre las que constituían el historial. Se trataba de los últimos sitios visitados: información sobre Londres, planos de la City, empresas ubicadas en la zona…


  ADAM Y ELSA


  Cuando regresó al apartamento, Adam no había conseguido todavía librarse de aquellos turbulentos pensamientos. Giró la llave y empujó la puerta de entrada. Encontró a Elsa tumbada sobre el sofá. Se acercó y comprobó que dormía. Casi agradeció no tener que hablar con ella. Se sentía mareado y el alcohol, en vez de contribuir a templar sus nervios, había potenciado las sensaciones que experimentaba cuando estaba junto a ella.


  ¡Qué extraño!, se dijo, porque Elsa no acostumbraba a dormir la famosa siesta española y, de hecho, más bien padecía de insomnio. A menudo la había visto pelear contra el sueño y sabía que apenas lograba encadenar tres o cuatro horas seguidas. Por otra parte, eran las ocho de la tarde, por lo que resultaba más inusual si cabe verla allí tendida, respirando con fuerza.


  Se agachó procurando no hacer ruido, para no despertarla. El hecho de que estuviera agarrando su portátil, que debía estar en su mesa de trabajo, donde solía dejarlo, disparó todas sus alarmas.


  —¡Elsa! —susurró— ¡ELSA! —la llamó en voz más alta esta vez porque solo de pensar que ella hubiera sido capaz de hurgar en sus documentos privados estaba comenzando a enfurecerlo.


  Elsa se removió molesta antes de abrir los ojos. Se incorporó con desgana y trató de sostenerle la mirada pero, por lo visto, los párpados le pesaban demasiado.


  —¿Has encontrado algo interesante en mis archivos? —Sintió como todos los músculos de su cuerpo se tensaban. La mirada de Elsa parecía vacía, aunque ahora sus mejillas mostraban el sonrojo que le había provocado el hecho de haber sido pillada en algo reprobable.


  A pesar de que había tratado de ser irónico, se derrumbó al percibir la tristeza que la invadía. Durante unos instantes se mantuvo en silencio: no debía mostrarse tolerante en exceso porque no podía pasar por alto una violación de su intimidad tan descarada.


  Entonces Elsa comenzó a llorar. Parecía una niña, frágil, sensible, necesitada de un abrazo. Y él solo pudo tenderle los brazos y envolverla en la calidez de su cuerpo. Dejó que ella reposara la cabeza sobre su hombro. Le apartó un mechón de pelo que le caía sobre la frente, casi sin pensarlo, y el contacto de sus dedos sobre la piel de su amiga le produjo un placer insospechado. Percibió como ella se estremecía por el roce y casi se le escapó una súplica para que se quedara donde estaba cuando ella se apartó para mirarlo a los ojos.


  Adam fue consciente de que los separaban muy pocos centímetros. Solo tenía que avanzar una corta distancia para perderse en el aroma dulce que emanaba de su piel. Elsa lo contemplaba como una Venus ardorosa. En aquel momento era presa fácil. No cabía duda de que se entregaría a la pasión con una necesidad inusitada. El sufrimiento la había vuelto vulnerable.


  Pero, inexplicablemente, una parte de su cerebro, la poca que aún conservaba la cordura, había ordenado a las piernas que se estiraran y ya se estaba escurriendo de entre los brazos de Elsa y comenzaba a ponerse de pie, espoleado por la resolución de completar un trabajo que merecía toda su atención. Se avergonzó al percatarse de que el bulto que se le había formado bajo el pantalón lo delataba, y ahora, expuesto a la altura de los ojos de Elsa, resultaba todavía más obvio.


  ¡Maldita mujer!, pensó consternado, ¡Maldita y maldita sea! Aquella noche no. Cualquier noche menos esa.


  Retrocedió hasta la puerta de entrada, decidido a escapar como el cobarde que era. Vio que ella lo observaba, con el deseo impreso en sus pupilas, desde el sofá.


  Sin mediar palabra, abrió la puerta. Contempló a Elsa unos segundos y advirtió que parecía tan aturdida como él. Una interrogación había comenzado a dibujarse en su rostro, algo parecido a una mueca incrédula.


  Decidió ignorarla; cerró dando un portazo y echó la llave por fuera. Se estaba dando la vuelta para marcharse cuando sintió unos pasos que atravesaban corriendo la sala.


  —¡Adam! —oyó que Elsa gritaba junto a la puerta, y se giró de nuevo sobre sus talones, paralizado por el tono suplicante de su voz—. ¡ADAM! ¿Por qué me dejas encerrada? —Dio un salto hacia atrás cuando ella empezó a aporrear la puerta—. ¡ADAM! ¡Por favor! No te vayas.


  Se quedó pensativo un instante. Sus gritos se le clavaban en el alma igual que si fueran puñaladas. Se aproximó hasta apoyar la cabeza sobre la madera.


  —Elsa, aunque no lo creas, a mí me duele más que a ti. Pero es por tu bien —le aseguró.


  —¡No puedes encerrarme! ¡No tienes derecho a hacerlo!


  —Tú me has obligado. Si no hubieras metido tus narices en mis asuntos, si…


  —¡Déjame ir contigo! —suplicó—. Quiero acompañarte, quiero ayudaros. Sé que puedo hacerlo. Por favor, por favor.


  —Puedes ayudarnos, pero desde aquí. Si no he vuelto dentro de ocho horas, llama a la policía, Elsa. Llama a la policía —repitió con lentitud, como si le hablara a una niña.


  —Pero… ¡Adam! No me hagas esto. Quiero ir contigo. ¡ADAM! ¿Adam? ¡ADAM!


  Los gritos de Elsa retumbaban en el silencio de la tarde, pero Adam ya no los escuchaba. En cambio, bajaba las escaleras que conducían a la calle con determinación.


  No volvió la vista atrás. Tenía un trabajo que hacer, había muchas vidas en juego y poco tiempo que perder.


  19 de junio de 2007


  LA OPERACIÓN


  Smith se sujetaba la barbilla en actitud pensativa. Estaba sobradamente preparado para llevar a cabo las misiones más complejas. Hacía casi doce años que lo habían reclutado para la WWF y, durante ese tiempo, había recorrido medio mundo recopilando pruebas y destapando delitos aquí y allá. Había luchado por sobrevivir en medios tan inhóspitos como la Antártida, el continente blanco, donde se había visto expuesto, en compañía de un grupo de científicos, a las interminables noches del crudo invierno austral.


  Aunque adoraba su trabajo no estaba loco, así que era más que consciente del peligro que se cernía sobre su vida cada vez que emprendía una de aquellas tareas comprometedoras.


  Decidió encender un cigarrillo para amenizar la espera. Tenía por costumbre acudir a sus citas de trabajo al menos quince minutos antes de la hora prevista, lo que le daba margen para evaluar el entorno, detectar posibles presencias sospechosas o incluso estudiar planes alternativos y vías de escape en caso de ser descubierto.


  Oyó unos pasos y de inmediato dejó caer el pitillo, aplastándolo contra la suela de su zapato. Echó mano a su pistola: se trataba de un acto reflejo que repetía aun cuando no estaba de servicio. En aquellos tiempos nunca se sabía cómo podía sorprenderlo a uno el enemigo. Pero al instante reconoció la silueta que se aproximaba hacia él y despegó la mano del arma, no sin experimentar cierto alivio que jamás confesaría ni a su propia madre.


  —¡Paul, amigo! —Adam le ofrecía los brazos pero la flema británica de la que Paul hacía gala tan a menudo le impedía dar tales muestras de efusividad en público. Ni siquiera aunque fueran las tres de la madrugada y no hubiera un alma. Así que se mantuvo erguido mientras le tendía la mano a su compañero con ceremonia.


  Adam se la apretó con fuerza, con demasiada energía, se le antojó a Smith, mientras le regalaba una sonrisa sincera. La típica simpatía australiana, se dijo. Y le devolvió una mueca. No pudo evitar, empero, la tanda de palmaditas en la espalda que su amigo le dedicó.


  Estaba seguro, por lo que lo conocía, de que Adam disfrutaba con aquello, incluso más que él, si es que eso era posible. Aunque fueran muy distintos en su forma de ver y entender la vida (Adam era mucho más espontáneo mientras que él se consideraba más metódico y calculador), estaban unidos por una fuerza común: ambos eran tipos de acción.


  Hacía una noche tibia, en el cielo despuntaban tímidamente algunas estrellas. Había una ligera bruma en el ambiente que le daba a la escena cierto toque stokeriano.


  Se introdujeron en el edificio contiguo al de la Norjapice con paso sigiloso, escudriñando cada una de las sombras que se proyectaban sobre las aceras. Una vez dentro, accedieron a las oficinas de la Mutua ubicada en la tercera planta y las atravesaron hasta llegar al gimnasio. En las taquillas guardaban las bolsas con la indumentaria necesaria para el trabajo que realizarían aquella noche.


  Sin intercambiar palabra se cambiaron, ajustándose los cinturones de seguridad y los arneses, se proveyeron de cuerdas, fijaciones y demás artículos de escalada necesarios, se ajustaron las zapatillas especiales, cerraron de nuevo las taquillas y buscaron la salida hacia las escaleras del edificio.


  La próxima parada sería la azotea.


  La ciudad dormía. A lo lejos podían divisarse millones de puntos de luz de diferentes colores que iluminaban la noche. La City presentaba, en cambio, un aspecto más lóbrego y tenebroso, muy distinto del bullicioso y frenético ritmo que ofrecía durante la jornada laboral.


  Aquella era una ventaja teniendo en cuenta la misión que los había conducido hasta allí. Descolgarse desde el mirador de un edificio hasta alcanzar el edificio contiguo y dejarse caer después para colarse dentro no era un espectáculo que pudiera ofrecerse al público. Al menos no sin cobrar entrada, bromeó Adam consigo mismo.


  Mientras comprobaba por enésima vez que todo el equipo de protección se encontraba en perfecto estado y que el resto del equipamiento era apto para el plan que habían trazado junto a Richard, contempló al hombre alto, delgado y castaño que se hallaba junto a él. El máximo exponente del carácter británico: seriedad, formalidad, puntualidad, sentido del deber y humor inglés, en su caso siempre fuera del trabajo. En cierto modo, los aussies compartían muchas de sus virtudes y defectos con los anglosajones, aunque también poseían una singular idiosincrasia.


  Intercambiaron una mirada de complicidad. Reinaba el silencio. Todo estaba listo para la acción y ya sentía el «subidón» de adrenalina recorriéndole el cuerpo.


  Solo había un pequeño detalle que habían dejado al azar: esperaba que Trudy, tal y como hacía a diario (y él lo sabía bien porque había compartido con ella el espacio en aquellas oficinas durante todo el tiempo que había estado trabajando como infiltrado en la Norjapice), se hubiese olvidado de cerrar la ventana que había tras su mesa. Contaban con ello…


  Hashimoto se dejó caer de la cama, agarró sus lentes y se las colocó sobre el puente de la nariz. Adoptó una postura desafiante, de pie frente a la puerta.


  Habría jurado que había caído ya la noche así que era del todo imposible que lo visitaran por alguno de los motivos por los que lo hacían con regularidad: traerle lo que ellos denominaban comida o molestarlo para apremiarlo en sus investigaciones.


  Detestaba tanto a aquellos hombres como tener que colaborar en aquella infamia, de forma que casi sintió alivio al pensar que podría tratarse de su verdugo que al fin venía para conducirlo de una vez por todas al otro mundo.


  El pestillo giró y la puerta cedió al instante dejando escapar un leve chirrido. Hashimoto se mantuvo a la defensiva, expectante. Apenas podía distinguir una sombra en la oscuridad del laboratorio.


  —Doctor —escuchó el susurro de una voz que le resultaba familiar y se preguntó si no estaría soñando —. Doctor…, ¿está usted aquí?


  Avanzó unos pasos, nervioso a causa de la excitación. Merecía la pena asegurarse de que estaba despierto. Aguzó la vista en un intento de dar forma a la silueta que se dibujaba frente a él. No podía dar crédito.


  —¡Adam! —exclamó entusiasmado.


  Adam siseó obligándolo a bajar la voz.


  —¡Eres tú! ¡Has venido a por mí! ¿Cómo has logrado acceder a esta fortaleza del diablo? —hablaba atropelladamente y se había aproximado hasta su amigo para asegurarse de que no era un producto de su imaginación.


  —Recuerde, doctor: las preguntas después. Usted me enseñó eso, ¿se acuerda? —Hashimoto no pudo reprimir una sonrisa—. Ahora, sígame. Vamos a sacarle de este infierno.


  Paul contó siete pasos antes de girar a la derecha. Había memorizado decenas de veces el plano de la oficina que O’Neal le había facilitado así que, a pesar de que estaba muy oscuro, no creyó necesario y mucho menos prudente encender el foco que guardaba en la faltriquera. Una luz desplazándose por los pasillos podría alertar a los curiosos y había cámaras de seguridad por todas partes que detectarían al instante su presencia, haciendo saltar todas las alarmas.


  Burlar a los vigilantes no había resultado tarea fácil. Adam conocía dónde estaba ubicada cada cámara e incluso la trayectoria de desplazamiento de cada una de ellas por minuto. El sistema era tan sofisticado que estuvieron a punto de recurrir a medidas desesperadas para llevar a cabo el plan. Sin embargo, dedicándole un poco más de tiempo y paciencia los finders podían salir airosos de cualquier aprieto. No en vano eran expertos seleccionados con minuciosidad.


  Cada movimiento, cada paso, cada avance, se hizo con extrema precaución.


  El equipo de trabajo era negro, llevaban las manos cubiertas con guantes de látex y los rostros habían quedado ocultos por sendos pasamontañas también oscuros, de forma que ambos hombres podían ser confundidos con dos sombras en medio de la noche.


  Una vez habían alcanzado la puerta de acceso al laboratorio, O’Neal le había dado un apretón de manos antes de deslizarse dentro y, tal y como habían convenido previamente, él se había encaminado hacia el despacho de Toshiro. Con seguridad escondía algún documento comprometedor.


  Uno, dos, tres, cuatro…, contó diez pasos hacia delante y luego ocho más hacia la izquierda y se detuvo. Contuvo la respiración durante unos segundos pues su cronómetro le indicaba que en ese preciso instante una de las cámaras debía estar apuntando hacia donde él se encontraba. Se pegó a la pared y esperó.


  Reanudó la marcha, haciendo otra vez recuento de pasos hacia derecha e izquierda, volviendo a parar cuando lo estimaba necesario y, una vez supo que se hallaba ante la puerta del despacho del nipón, extrajo del bolsillo una pequeña tarjeta electrónica. La pasó por la ranura, marcó una combinación y permaneció quieto, rígido como un bloque de piedra.


  Sintió que el corazón le galopaba dentro del pecho mientras la puerta cedía dándole paso al interior de la habitación.


  Adam constató que, tal y como había previsto, el doctor estaba demasiado débil para caminar al ritmo acelerado que las circunstancias exigían. Por eso le pasó el brazo por los hombros y permitió que apoyara el peso de su cuerpo en él.


  Hasta el momento todo había salido a pedir de boca. Se deslizaron con cautela a través de los pasillos que separaban el laboratorio de las escaleras y ascendieron por ellas procurando no hacer ruido.


  Habría sido provechosa la ayuda de su compañero en aquellos momentos, se dijo volviendo la vista atrás por enésima vez antes de empujar la puerta de metal que daba paso a la azotea. ¡Por todos los demonios! ¿Dónde se habría metido?


  El aire que levantaba el helicóptero que les aguardaba afuera agitó su cabello. Entrecerró los ojos y se llevó una mano a la frente para evitar que la luz que el aparato desprendía le cegara. Aunque todos aquellos inconvenientes entraban dentro de lo planeado, no le impidieron empujar al doctor con fuerza hacia adelante.


  Hashimoto parecía un animalillo asustado que hubiera sido forzado a salir de su madriguera. Había adelgazado unos cuantos kilos durante las últimas semanas y presentaba un aspecto poco halagüeño: encogido, temblando a causa de la impresión y paralizado por el miedo.


  —¡POR FAVOR, SUBA! —Tuvo que gritarle al oído porque el rugido de los motores habría silenciado a la Sinfónica de Melbourne.


  Se dio cuenta de que Hashimoto ofrecía una imagen de lo más ridícula mientras lo ayudaba a asirse a la escalinata, provisto de una bata blanca demasiado amplia para su tamaño, el pelo revuelto, la expresión cautelosa. Desde el interior del helicóptero alguien le tendió una mano que él agarró con fuerza y pronto estuvo sentado dentro de la máquina.


  —Doctor, cuénteles algo sobre sus progresos en la investigación con todas esas ratas que usted sacrifica en pos de la humanidad —bromeó Adam. Sabía que hablar sobre su trabajo podría servir de terapia a su amigo.


  Adam echó otro vistazo a la puerta metálica. Algo le olía mal. Paul no aparecía, y los finders jamás tomaban decisiones que no se ajustaran a lo establecido en las reglas sin antes consultarlo entre ellos y consensuarlo con el delegado. Y era imposible que se hubiera producido un cambio de planes sin que él hubiera tenido conocimiento.


  Por fin decidió que, como era prioritario poner a salvo al doctor, haría lo que tenía que hacer: seguir las instrucciones del manual para aquellos casos, aunque lo lamentaba por su compañero. No le era grato dejarlo atrás.


  Las palas del rotor giraban emitiendo su característico sonido. Adam se giró e hizo señas al piloto para que emprendiera el vuelo.


  Agarró la escalerilla para ascender a bordo, tratando de convencerse a sí mismo de que Paul estaría bien: nada malo podría haberle ocurrido y sabría encontrar la salida sin problemas.


  Casi había alcanzado la cabina cuando sintió que algo le impedía continuar y comprobó con fastidio que le estaban agarrando el tobillo. Su primera reacción fue la de sacudir la pierna para liberarse de la presión que ejercían sobre él, pero era tal la fuerza que estaban empleando que le resultó imposible soltarse.


  Se giró y tuvo que enfrentarse a los ojos fieros del maorí. Luchó por zafarse de las manos que se cernían ya en torno a sus pantorrillas. No pudo hacer nada contra el ímpetu de Jones y tuvo que dejarse caer sobre el suelo.


  Mientras observaba, impotente, que el neozelandés esquivaba sus diestros puñetazos, vio cómo se alejaba el helicóptero y no pudo reprimir una sonrisa de satisfacción.


  —Habéis llegado tarde —se burló al ver aparecer a Zenko y a dos de sus secuaces. La luz que desprendía el helicóptero aún alcanzaba a iluminarlos a todos. Estaban jadeando a causa de la carrera aunque lo bastante frescos como para estrechar un cerco en torno a él.


  Dio unos pasos atrás hasta alcanzar el mirador y se asomó a la calle para calibrar las posibilidades que tendría de huir a través de los tejados. Tuvo que descartar la idea por descabellada.


  Los cuatro hombres estaban cada vez más cerca, acosándole y a punto de reducirlo. En aquel momento habría sido un suicidio sacar el arma, así que la mantuvo a buen recaudo.


  Mientras esperaba el siguiente paso de sus enemigos trató de dilucidar cuál podría ser la decisión más acertada. Pero sus reflexiones se vieron interrumpidas por una voz desafinada y áspera que emergió de entre las sombras:


  —Hasta los monos se caen de los árboles alguna vez —siseó la voz, y le pareció que raspaba el aire con aquel tono tan desagradable.


  Adam miró hacia la dirección de la que provenía el sonido pero solo logró distinguir una bocanada de humo que se elevaba hacia el cielo.


  ELSA


  Elsa esperó hasta asegurarse de que Adam se hubo alejado y se lanzó de cabeza hacia su bolso de viaje. En el fondo guardaba todo lo que necesitaba para convertirse en heroína. Extrajo un paquete, lo deslió y sonrió al contemplar el mono de plástico. Por fin iba a estrenarlo; sentía la excitación recorriéndole la sangre.


  La prenda se adaptaba a su cuerpo igual que un guante. Tiró de la cremallera del mono hacia abajo, sacó primero un brazo, después el otro y, a continuación, una pierna y la siguiente. Resultaba un disfraz perfecto para pasar inadvertida.


  Te saludo, Mujer Medusa, jugó frente al espejo.


  Se sentía eufórica. Definitivas o pasajeras, lo cierto era que comenzaba a disfrutar con sus recién adquiridas aptitudes. Todas parecían ventajosas, desde la aguda vista, la posibilidad de abrir los ojos dentro del agua o nadar a gran velocidad, los impulsos eléctricos que podía emitir su cuerpo —y que por fortuna comenzaba a controlar—, la capacidad de despertar el apetito sexual —en ocasiones de forma incontrolable— en los hombres, hasta la posibilidad de clarear su piel hasta límites insospechados a base de enormes ingestas de agua marina.


  Esta última había sido una revelación fortuita durante aquella misma noche. El vino le había secado tanto la garganta que había bebido y bebido hasta saciar su sed. Se había horrorizado al contemplar cómo iban desapareciendo, paulatinamente, las distintas partes de su cuerpo ante sus ojos. Al tocarse el brazo, se había percatado de que había adquirido una consistencia gelatinosa. Había sentido un miedo atroz, hasta que hubo recordado lo sucedido bajo el mar, cómo por el efecto del contacto del agua su piel parecía adquirir una transparencia impropia en el ser humano.


  No obstante, no había nada que temer. Aquello no tenía por qué ser algo negativo. Más bien al contrario, le resultaría de gran utilidad, en especial esa noche en la que había decidido intervenir, ayudar a Adam y también a su organización. Colaborarles en el rescate del doctor. Combatir a Okimoto. Encontraría la manera.


  Confiaba en sus poderes, aunque necesitaba un plan B. Sabía que el australiano guardaba un arma en uno de los cajones de la cómoda y esperaba que estuviera cargada. No le sorprendió descubrir que Adam había echado la llave al cajón. En la cocina encontró un cuchillo y trató de forzar la cerradura. Después de varios intentos, el pestillo cedió y Elsa se aferró al artefacto con decisión. No tenía licencia, pero su padre le había enseñado a disparar y no le temblaría el pulso. Luego recorrió cada rincón del apartamento para proveerse de otras herramientas útiles para pelear.


  Se sentó a esperar. Adam le había pedido un tiempo y estaba dispuesta a hacerle aquella concesión. Pero las horas pasaban sin que tuviese noticias, así que se le planteaban dos opciones: llamar a la policía o tratar de impartir su propia justicia.


  Descartada la primera, decidió que había llegado el momento. Sabía lo que tenía que hacer. No permitiría que la dejasen al margen una vez más. Se dirigió hacia la puerta cargando el maletín de Adam. Colocó una mano sobre la cerradura; esta vez usaría sus propias manos, nada de herramientas. Se probaría a sí misma. Cerró los ojos y se concentró.


  Debo desearlo con todas mis fuerzas, debo poner en ello toda mi energía.


  Cuando la cerradura se desplomó, cayendo hacia afuera, Elsa se felicitó por la genial idea.


  TOSHIRO


  Toshiro se encontraba en su despacho evaluando las cartas que de forma inopinada le habían tocado en la partida y planeando su próxima jugada.


  Había perdido al doctor pero, a cambio, había ganado un premio suculento: tener entre sus garras al enemigo.


  El australiano era suyo ahora. Podría pedir un intercambio, o darse el gusto de estrangularlo con sus propias manos. O hacerlo en cualquier caso, después de haberlo utilizado como cebo para atraer a Hashimoto de nuevo hacia él. Una vez lo hubiera recuperado, acabaría con aquel prepotente. Y también mataría al doctor cuando hubiera conseguido de él lo que se proponía. ¡Porque nadie traicionaba a Toshiro!


  Notó que se había agitado y trató de calmarse. Solo pensando con claridad tendría la oportunidad de ganar la batalla… ¿Sería O’Neal lo bastante valioso para esos entrometidos de la WWF? Aquella organización compuesta por un hatajo de chiflados que se preocupaban más por los animales y los árboles que por las personas… Los creía capaces de desdeñar una vida humana en pos de los arrecifes. ¡Y a él lo tildaban de loco!


  Por si acaso, conservaba un as en la manga para negociar. Como mínimo, obtendría información. La información es poder….


  Se relamió pensando en los métodos de tortura que utilizaría con el tipo para que soltara la lengua. Sabía que aquellos hombres eran duros de roer pero una jaula en medio de una habitación completamente oscura, unos cuantos golpes con un tubo de goma en la cara, algunas patadas mientras lo mantenía inmovilizado en el suelo, un bisturí bien usado, un bastón eléctrico, martillarle filosas astillas de bambú dentro de las uñas hasta arrancarlas por completo o, algo más directo, más efectivo tal vez, como sumergirlo hasta el pecho en agua residual y mantenerlo así durante días, aislado, sin comer ni beber…; eran técnicas que en el noventa y nueve por ciento de los casos persuadían de la conveniencia de hablar.


  Se frotó las manos. Ya estaba disfrutando con la escena: imaginaba la cara pálida de aquel hijo de perra. ¿Por qué había tenido que meter la nariz en sus asuntos? ¿Por qué se había empeñado en entorpecer sus investigaciones?


  El general Waotaka, su padre, siempre le decía que los errores se pagan con sangre, y aquella sentencia se había convertido en el motor de su vida. La muerte de su padre había sido un golpe difícil de digerir pero sabía que, donde quiera que se encontrara, él estaría orgulloso de su hijo una vez que tuviera el mundo a sus pies. Ni siquiera el gran general Okimoto, con toda su gloria, había llegado tan lejos en su vida.


  Por eso necesitaba el dichoso medicamento. Hashimoto había estado a punto de revelarle la fórmula, pero entonces los activistas se lo habían arrebatado. Había estado tan cerca…


  El timbre del teléfono lo devolvió a la realidad. Levantó el auricular con irritación.


  —¿Es que no ha quedado claro que NO QUIERO QUE ME MOLESTEN? —rugió.


  —Señor Okimoto. Quiero que me escuche con atención —exigió una voz femenina al otro lado. Era una voz firme y autoritaria, algo que lo descolocó de manera momentánea. Nadie en su sano juicio se atrevería a dirigirse a él de esa manera. NADIE—. Usted tiene algo que yo quiero y usted quiere algo que yo tengo —explicó la mujer—. Así que voy a hacerle una propuesta…


  20 de junio de 2007


  EMBANKMENT


  Comenzaba a despuntar el alba y las primeras luces de la mañana pintaban la ciudad de tonos grises. Adam caminaba erguido, seguido muy de cerca por Toshiro quien le apuntaba con una pistola. La voz afilada del japonés le ordenó que se detuviera, y así lo hizo.


  Embankment. Un bonito lugar para una ejecución. Probablemente lo matarían allí mismo y después lo tirarían al río para que su rastro se perdiera para siempre. ¡No es mal sitio para morir!, ironizó, rodeado de agua, embarcaciones y gaviotas. Incluso tiene un aire romántico.


  Lástima que no hubiera sido él mismo quien hubiera escogido aquel poético destino.


  El silencio imperante daba a la escena un toque siniestro. Esperó resignado una señal que le revelara el curso de la historia, pero sus enemigos permanecían tan inmóviles como el entorno.


  Los minutos se le estaban haciendo eternos y continuaba sin suceder nada. ¿A qué esperaban? Detrás podía sentir la respiración agitada del nipón e incluso le pareció escuchar algún resoplido que denotaba su impaciencia, lo que llegó a desconcertarle porque Toshiro parecía casi tan incómodo con la situación como él mismo.


  Entonces llegó la respuesta a todas sus preguntas: como si de una aparición se tratase, una imagen se fue materializando ante sus ojos.


  ¡Imposible! Fue su primera reacción. Sin duda, el cansancio y el cúmulo de emociones almacenadas durante el día le estaban jugando una mala pasada. Frente a ellos se alzaba una figura muy familiar. Sintió como el corazón le daba un brinco en el pecho: si iba morir, ella bien podría resultar la última persona a la que le hubiera gustado ver. Parecía un espíritu celestial, envuelta en un halo de niebla, con la piel demasiado blanca, hasta translúcida. Pero carecía de la dulzura propia de un querubín. Caminaba hacia ellos con fría determinación.


  Y aunque estaba acostumbrado a su mirada dura, jamás había visto aquel fuego intenso en sus ojos, como el de un guerrero antes de lanzarse a la batalla. Las llamas que los encendían contrastaban con la palidez de su rostro.


  No sabía si debía sentirse contento de verla o, por el contrario, atender al deseo de estrangularla que comenzaba a tentarle. ¿Acaso no le había pedido que se quedara quieta donde estaba? Y ¿cómo había logrado salir del apartamento si él la había dejado encerrada bajo llave?


  Una vez que llegó hasta donde estaban ellos, Elsa se detuvo. A Adam le impresionó la energía que emanaba de su cuerpo pero no tanto como para olvidar que ella no debía estar en aquel lugar en aquel momento. Así que le lanzó una mirada reprobatoria con la que pretendía dejar claro que desaprobaba su conducta. No obstante, ella no estaba mirándole a él. Desafiaba a Toshiro.


  Continuó estudiándola con detenimiento: en una mano portaba un maletín… juraría que aquel maletín le resultaba conocido… y en la otra… ¡en la otra sostenía una pistola con la que los apuntaba directamente!


  Ahora estaba más que convencido: Elsa no era una valiente sino una temeraria.


  —¡Vaya! —exclamó Toshiro—. Así que aquí la tenemos: nada más y nada menos que la huerfanita.


  Elsa no respondió a la provocación. Se limitó a mantenerse callada, dirigiendo el arma con firmeza hacia el japonés.


  —Señor Okimoto. —Inclinó con suavidad la cabeza, sin apartar sus ojos del japonés.


  —La señorita curiosa —la interrumpió él—. ¿Cómo logró escapar del fondo del mar?


  Adam esperaba también una respuesta. Él se había hecho aquella misma pregunta docenas de veces.


  —¿Nadie le ha dicho que los gatos tenemos siete vidas?


  Toshiro la miró con furia. Por lo visto ella resultaba una rival a su altura.


  Se hizo un silencio doloroso durante el que todos se mantuvieron al acecho.


  —¿Dónde está el doctor Hahimoto? —La española habló de nuevo finalmente. Su tono denotaba un creciente nerviosismo. Era evidente que no estaba acostumbrada a lidiar con enemigos tan grandes. Estaba llena de ansiedad, aunque se mantenía firme—. Quedamos en que se trataba de un canje: los documentos, todas las pruebas en su contra, a cambio del doctor y de O’Neal.


  Adam dio un respingo. Así que se trataba de eso.


  —¡NI HABLAR! —chilló con exasperación—. ¿Es que te has vuelto majareta? ¡ME NIEGO A ESO!, ¿Me oyes? —¡Maldita mujer insufrible! ¿Por qué había tenido que venir a estropearlo todo? ¿Y cuáles eran los datos que pensaba facilitarles? ¿Es que no se daba cuenta del peligro al que expondría a todos los miembros de la organización?


  Se agitó tanto que tuvo ganas de abofetear a aquella metomentodo, de zarandearla, pero enseguida se sintió avergonzado por permitir que aquel tipo de pensamientos cruzaran por su mente.


  Trató de avanzar unos pasos pero, a una orden de Toshiro, Zenko lo sujetó inmovilizándole los brazos atrás.


  Toshiro hizo una pausa teatral que aprovechó para encenderse un pitillo. Dejó escapar una bocanada de humo entre sus labios.


  —¿Quiere decir que en esa maleta ha traído todos los archivos de la WWF… —Miró de soslayo a Adam porque se estaba regodeando con su expresión enfurecida—, además de las pruebas que, según esta gente, podrían implicarnos en ciertos negocios… ssssuciosss?


  —Así es —reconoció ella.


  Adam resopló al tiempo que negaba con la cabeza. Recordó el momento en que la había encontrado tumbada en el sofá. Su ordenador descansaba sobre la mesa, cerca de ella. Se le retorcieron las entrañas. Él había confiado en Elsa. Durante los primeros días, cada vez que salía había llevado el portátil consigo. Pero más tarde lo consideró innecesario. Además, nunca la hubiera creído capaz de dar con la clave.


  La había subestimado. Y ahora no daba crédito. La miró, invadido por la decepción, pero ella parecía concentrada en el tête à tête que mantenía con el japonés.


  —Pero antes de dársela, tengo que ver al doctor. Tanto él como Adam deben ser puestos en libertad. Quiero verlos aquí, junto a mí.


  Adam estuvo a punto de negarse pero el sonido sibilante de la voz de Toshiro lo detuvo:


  —El doctor ya no está entre nosotros —sentenció y, al ver la expresión de horror de Elsa, prorrumpió en una escandalosa carcajada. Su rostro había adquirido un tono aún más pálido, si cabe, que el que tenía cuando llegó al embarcadero.


  —Tranquila —concedió al fin—. No lo hemos asesinado. Al menos, por el momento.


  La amenaza no pasó inadvertida a ninguno de los presentes. Toshiro era un engendro del demonio y contradecirlo era como atarse una soga al cuello. Todos lo sabían.


  —¡Puede preguntarle a su amigo si no me cree! —sugirió apuntando con un dedo hacia Adam.


  Elsa lo buscó y sus ojos se cruzaron por primera vez desde que ella hiciera acto de presencia. Adam le sostuvo la mirada. Había reproche en sus pupilas aunque ella se mantuvo hierática.


  —¡Está bien! —exclamó, volviéndose nuevamente hacia Toshiro—. Entonces, que comience el juego. Lo haremos a mi manera.


  Okimoto la observaba con curiosidad.


  —Para empezar, exijo que suelten a O’Neal y lo dejen que avance hasta mí —lo dijo sin ningún temblor en la voz.


  Toshiro calibró la situación. Elsa se mantenía a una distancia prudencial, el arma erguida, apuntando hacia él.


  —Adelante, pues —escupió con una voz casi femenina. Le indicó a Zenko que lo soltara, y este empujó a Adam quien vaciló un instante antes de avanzar. Ya no tenía tan claro en qué bando estaría mejor.


  Miró a Elsa, que tenía el gesto porfiado. Parecía muy concentrada en sujetar la pistola. Al final, decidió que ya ajustarían cuentas más tarde y anduvo unos pasos hasta colocarse junto a ella.


  —Ahora el maletín —reivindicó Toshiro.


  —Bien. Yo voy a depositarlo en el suelo y caminaremos hacia atrás sin dejarles de apuntar con el arma. No podrán venir a por él hasta que hayamos desaparecido de su vista —ordenó Elsa—. En caso contrario, si se atreven a mover un pie antes de lo establecido, les juro que no dudaré en dispararles. Sus vidas no valen una mierda para mí.


  ¡Excelente! Se dijo Adam. Sintió ganas de escupirle a la cara lo ridículo que era su plan. Ahora sí que estaban perdidos, atrapados y, para colmo de males, la organización quedaría por completo al descubierto. Se sentía indignado con todo aquello.


  Pero Elsa estaba resuelta a llevar adelante su propósito y ya se estaba agachando para soltar el maletín. Antes de lo que pensaba, sintió cómo le asía del brazo y lo empujaba hacia atrás.


  Comenzaron a caminar como los cangrejos, alejándose cada vez más de sus enemigos y también de los documentos confidenciales que destaparían las actividades secretas de la Corporación.


  —¡JONES! ¡IVERSEN! ¡Tras ellos! —bramó Toshiro.


  Los dos hombres iniciaron la carrera pero los detuvo el chillido estridente de su jefe:


  —¡Los quiero muertos! ¡MUERTOS!


  Una vez doblaron la esquina, Toshiro miró a su subalterno.


  —¡ÁBRELA! —le instó, señalando la maleta.


  Zenko se aproximó y, con una ganzúa y un movimiento rápido de sus dedos hábiles, descorrió el pestillo de la cerradura.


  Toshiro se abalanzó sobre ella para descubrir un montón de folios y discos en blanco. Empujó la valija, lleno de rabia, y se afanó en darle patadas.


  — ¡MUERTOS! —gritó— ¡MUEEERTOOOS! —Su voz se quebró en medio del silencio que se había apoderado de la madrugada londinense.


  ELSA


  Corrieron hacia la boca del metro. El miedo oprimía los pulmones de Elsa y apenas era capaz de respirar. Aún resonaba en el aire el eco del grito amenazante de Toshiro. Adam la llevaba de la mano. Escuchó cómo le ordenaba, de nuevo, que no volviera la vista atrás. El tono de su voz no era el usual; era áspero, se le notaba enfadado, tal vez por eso tiraba de ella con tanta fuerza que tenía la sensación de que le separaría el cuerpo en dos mitades.


  Es comprensible, porque ahora está convencido de que soy una metepatas sin remedio, además de una traidora, y debe estar arrepintiéndose de haberme dado cobijo en su apartamento exponiendo ante mis ojos su intimidad.


  Yo soy curiosa, y atrevida, y esa combinación resulta un coctel explosivo en estas circunstancias. Cuando una mezcla de esta clase se produce, puede estallar y llevar indistintamente al triunfo o al caos. Se trata de un riesgo con el que hay que convivir…, pero él no parece muy dispuesto a asumir riesgos en este sentido.


  Y, ¿cómo explicarle que no tenía nada que temer si no le salía la voz del cuerpo? Estaba asfixiada a causa de la carrera.


  Pensándolo bien, ¿cómo podía ser tan desagradecido? Ella se había expuesto al ir hasta allí sola, decidida a rescatarle y, ¿qué le devolvía él a cambio? Solo hostilidad. En vez de alegrarse de verla, le lanzaba miradas acusadoras, ¡no era justo!


  Llegaron hasta las máquinas de acceso al metro de Londres, The Tube. Adam llevaba consigo travelcards, los billetes para viajar en el transporte público de la ciudad, que insertó en las ranuras de las barreras automáticas. Las máquinas les devolvieron las tarjetas al tiempo que les abrían paso hacia el interior del recinto.


  Mientras se dirigían hacia las escaleras mecánicas, no pudieron evitar mirar atrás. Jones y el noruego habían alcanzado las barreras pero no iban provistos de los abonos preceptivos. Luchaban por colarse de alguna manera entre las barras de acero y, a pesar de la vigilancia, a Elsa no le cupo duda de que tarde o temprano lo lograrían.


  Descendieron casi saltando los escalones. Los londinenses son muy rigurosos en el orden y también unos escrupulosos cumplidores de las normas, así que no tuvieron problema para deslizarse con rapidez escalera abajo, pues había carteles que indicaban a los usuarios que debían mantenerse a la derecha. El ritmo era frenético pero continuo lo que favorecía una circulación fluida.


  Iban tan rápido que apenas podían vislumbrar los carteles publicitarios de musicales, moda, films en cartelera y cosas por el estilo que adornaban las paredes. Más tarde, Elsa solo recordaría una ristra de pasillos interminables decorados con azulejos perfectamente cuadrados que conducían a diferentes líneas de metro.


  Una vez en el andén, contempló con estupor que las pantallas digitales indicaban que el próximo tren estaba a dos minutos de la estación. Demasiado tiempo, dadas las circunstancias. Se sintió presa del pánico.


  Ni siquiera se percató de que al fin se habían detenido. Lo supo porque en aquel momento sintió el retumbar de su corazón dentro del pecho y porque oyó su propio jadeo como si de un eco lejano se tratase.


  Miró a Adam que parecía concentrado en controlar todos los accesos. Estaba alerta y apenas un leve rubor en las mejillas delataba que llevaba un rato huyendo despavorido. No era de extrañar teniendo en cuenta la preparación física con la que contaba.


  Fue mientras lo observaba con admiración cuando detectó que todos los músculos de su cara se ponían de repente en tensión. Se le encendieron todas las alarmas. Siguió la dirección de su mirada y contuvo el aliento: en la plataforma opuesta había localizado a sus dos perseguidores quienes se estaban desplazando entre la multitud con movimientos ágiles, como dos foxterrier a la caza de un sorprendido zorro.


  La pantalla anunciaba al público que aún restaba un minuto hasta la llegada del siguiente tren.


  El tiempo juega en nuestra contra, quiso decir, pero se le habían atravesado las palabras en la garganta. Jones los había detectado desde el otro lado. Sus miradas se cruzaron en un instante que se le hizo eterno.


  Sintió que su cuerpo se bamboleaba y en sus oídos resonó el eco de la voz enérgica de Adam:


  —¡Dame la pistola! —exigía mientras le tironeaba del brazo. Elsa se había quedado absorta, canalizando el torrente de energía que estaba comenzando a recorrer su cuerpo. Era como si ante una señal de peligro inminente su organismo al completo se sumergiera en un proceso preparatorio para dar la batalla. Sintió la rítmica contracción de los músculos y el latido acompasado de su corazón. Tenía los oídos taponados por el sonido del mar, que parecía llamarla, y una especie de corriente eléctrica circulaba por su sangre.


  —¡Elsa!, ¿Estás bien? No tienes buen aspecto. Tu piel está azulada —Adam guardó el arma y por un momento se debatió entre la urgencia por resolver el conflicto de la forma más favorable para ellos y la necesidad de que Elsa se encontrara bien. Elsa admiró su temple, el hecho de que consiguiera dominarse en una situación tan comprometida.


  —Adam… el maletín… El maletín era falso —musitó, retomando el control.


  Adam enarcó las cejas en un gesto interrogante.


  —Bueno, al menos el contenido lo era.


  Por un momento Adam la miró de hito en hito. Luego estalló en una risotada. Elsa notó que se tensaba. ¿Cómo podía él conservar el sentido del humor en un momento así? Tenían a una banda de asesinos pisándoles los talones. Estuvo tentada de golpearle para que parara, porque su templanza acrecentaba su nerviosismo y porque estaban perdiendo un tiempo precioso que deberían estar empleando en tomar una decisión.


  De otra parte, le perturbaba el hecho de comprobar que había recuperado cierta calidez y que sus ojos la miraban de nuevo con dulzura. Sintió que había recuperado su confianza, que volvía a estar relajado en su presencia. Y la idea la reconfortó a la par que la inquietaba.


  —¡Adam! —quiso interrumpirlo.


  —¿Así que te has marcado un farol? —Elsa alzó el mentón con aire desafiante, aunque le temblaban las piernas.


  Adam parecía divertido con la situación. Se quedó mirándola todavía un instante más, y lo hizo del mismo modo que empleó aquella primera noche en su apartamento. Con un brillo especial bailando en las pupilas. Acto seguido, igual que un audaz ladrón, le robó un beso.


  Fue un beso corto pero dulce. Un roce fugaz de sus labios contra los de Elsa.


  Al momento siguiente, las puertas del vagón estaban cerrándose ante los ojos de la bióloga y un rápido vistazo a la vía de enfrente la confirmaba en sus sospechas: ni Jones ni el noruego se encontraban ya allí.


  Elsa no hubiera sabido concretar si el pellizco que le encogía el corazón podría atribuirse a lo que acababa de sentir o a la incertidumbre que se cernía sobre ellos en tanto atravesaban las galerías bajo el suelo de Londres.


  Apenas llevaban unos minutos en el metro. Iban de pie en el vagón, casi sin mirarse y en silencio. Si en algún momento había existido un atisbo de romanticismo entre ellos, este se había esfumado con el traqueteo del tren. Dadas las circunstancias, no cabía esperar lo contrario. Aunque Elsa había imaginado más de una vez cómo sería un beso de Adam, a qué sabría, qué cosas le haría sentir, lo cierto es que todo había resultado más sencillo y, por otra parte, más especial de lo que podría haber sospechado jamás.


  Con todo, él había recobrado ya la actitud de perro guardián que le caracterizaba en los momentos de máxima tensión. Tal como sucediera durante el ágape que ofreció el hotel tras el simposio, o durante la fiesta de despedida en el Long Orlando, todos sus sentidos se hallaban en estado de alerta. Trabajo era trabajo y Adam tenía el sentido del deber muy desarrollado.


  El metro continuaba su marcha con normalidad. Los minutos pasaban más lentamente de lo que habrían deseado, aunque el resto de viajeros parecía no percatarse de ello. Había algunas personas que charlaban entre sí, otras que leían libros, hojeaban la prensa o escuchaban música, e incluso un par de adolescentes disfrutando de unos sándwiches preparados. A su lado, un ejecutivo ultimaba un negocio haciendo uso de su teléfono móvil.


  Por los altavoces una voz anunció la siguiente parada. Elsa miró hacia el vagón contiguo y no descubrió nada fuera de lo normal. Aguzando la vista alcanzó a observar el siguiente. Entonces tuvo que ahogar un grito al distinguir entre los pasajeros la cabeza rubia y el cuerpo largo del noruego. El solo recuerdo de su aliento sobre su rostro hizo que se le revolviera el estómago.


  —¡Debemos bajarnos aquí! —le suplicó a Adam. Él la miró desconcertado. Colocó sus manos sobre sus hombros. En otras circunstancias, Elsa habría saboreado el contacto, pero estaba temblorosa así que fue incapaz de disfrutarlo —. ¡Están ahí!— susurró, angustiada.


  Adam miró hacia atrás, en la dirección que ella le indicaba.


  —Escúchame con atención —le pidió, levantándole el mentón mientras la escrutaba con expresión seria—. Debemos separarnos aquí.


  Elsa agitó la cabeza con vehemencia.


  —Yo voy a distraerlos. Tú debes huir, Elsa —. Hizo una breve pausa que aprovechó para inspirar profundamente—. Espérame en el apartamento. Nos reuniremos allí, te lo prometo. ¡Debes confiar en mí!


  Aunque le sonreía, el tono de su voz era autoritario. Estaba claro que no le dejaba opción.


  El metro se detuvo y las puertas se abrieron otra vez. Descendieron. Adam le dio la mano y se abrió paso entre la multitud. Cuando llegaron a una zona menos concurrida, la empujó hacia un lado:


  —¡HUYE!


  Elsa se quedó paralizada durante un instante, aturdida.


  —¡CORRE, ELSA! ¡CORRE!


  Huyó despavorida hacia donde Adam le indicaba.


  Subió las escaleras, accedió a un largo pasillo y echó a correr a través de él. El mecanismo de defensa se había puesto en funcionamiento dentro de su cuerpo y podía sentir que un latigazo de adrenalina la sacudía cada vez con mayor intensidad. Se notaba especialmente ágil, y decidida, a pesar de que sus músculos se agitaban con cada convulsión eléctrica.


  Un músico callejero amenizaba la mañana a los primeros viajeros que se dirigían a sus lugares de trabajo. Su guitarra sonaba bien y su voz resultaba agradable. Al verla correr, la miró algo sorprendido, después enarcó las cejas y se encogió de hombros.


  Elsa continuó subiendo y bajando escaleras y recorriendo túneles mientras trataba de tomar una decisión. No sabía si debía subirse a otro tren y dejarse llevar a cualquier otra zona de la ciudad o buscar la salida al exterior.


  Se detuvo un instante para tomar aire. Temblaba como una hoja. Al menos en aquel momento, gracias a la capacidad resolutiva de Adam, se encontraba segura.


  Se le curvaron los labios en un amago de sonrisa. Adam la había protegido, aun a riesgo de exponer su propia vida. ¿Habría logrado ponerse a salvo? ¿Se habría tenido que enfrentar a los dos hombres él solo? De ser así, iba a resultar difícil que hubiera escapado ileso. Visualizó a un Adam herido de muerte y sintió que un frío helador le recorría la columna vertebral. Confiar…, debía confiar en su pericia.


  Apoyó una mano en la pared y la otra en su estómago. Bajó la cabeza tratando de recuperar el compás de su respiración. Demasiadas emociones juntas. No tenía mucho tiempo así que resolvió continuar. Cogería otro tren que la condujera directamente hacia Oxford Circus desde donde podría internarse en el Soho y llegar hasta el apartamento.


  Pero al levantar la cabeza tuvo que enfrentarse a la descomunal figura del neozelandés. Caminaba hacia donde ella se encontraba con una mirada fiera en sus ojos oscuros.


  Se le escapó un grito de terror antes de lanzarse a la carrera. Iba en sentido contrario al de la mayoría de los usuarios del metro, lo que produjo un gran revuelo porque se iba golpeando con más de una persona mientras trataba de avanzar. Tropezó con un chico afroamericano que la increpó y casi sintió alivio al llegar a una zona menos transitada.


  El cansancio se estaba apoderando de ella y las piernas comenzaban a flaquearle; las notaba pesadas y más lentas. Miró hacia atrás pero no había rastro de Jones.


  Buscó de nuevo un acceso hacia alguna línea, la que fuera y, al doblar la esquina para tomar el pasillo, se topó de frente con el gigante. Quiso gritar, pero le había tapado la boca con una mano enorme. Con la otra le rodeó el pecho y, de este modo, la arrastró hasta un lugar oscuro donde quedaban fuera de la vista de los transeúntes. Murmuró unas palabras en su idioma y Elsa sintió su aliento agitándole el cabello y el calor de su cuerpo contra el suyo. Tenía que hacer algo, zafarse de él y escapar antes de que pudiera hacerle daño.


  Así que apretó los dientes y le mordió la mano con furia. La bestia reaccionó empujándola contra la pared, y acto seguido le sujetó las manos por encima de la cabeza.


  —No vuelvas a hacerlo —le advirtió en un forzado inglés—. Si amas tu vida, no provoques a Jones.


  Elsa notó que el aire abandonaba sus pulmones. Sentía un fuerte dolor en la espalda a causa del golpe pero, aún así, reunió las fuerzas necesarias para forcejear. Después de varios intentos, tuvo que desistir porque resultaba imposible quitarse aquella mole de encima.


  El neozelandés le lanzó una mirada implacable antes de liberar una de sus manos. Tomó con la suya algo que escondía bajo la pernera del pantalón. El solo atisbo del metal reluciente le puso a Elsa el vello de punta.


  De modo que pensaba matarla allí mismo, sin contemplaciones. Sufrió un ataque de vértigo ante la sola idea de la muerte, en aquel momento, de aquella manera tan miserable. No se merecía un final tan aciago, reflexionó conteniendo las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. Y comenzó a sentir un intenso mareo. Diferentes imágenes se agolparon en su mente de forma simultánea: la infancia junto a su padre, un paseo por la orilla de aquel mar que adoraba, Adam sonriente, buscando en su mirada las respuestas que sus labios no le ofrecían, la Gran Barrera de Coral australiana abriéndose frente a sus ojos y regalándole una perspectiva maravillosa de las especies que la habitaban…


  Ahora tenía una misión en la vida y más de un asunto por resolver antes de sellar su pasaporte al otro mundo. Adam la había desprovisto de la pistola, pero ella tenía un arma mucho más poderosa: sus ganas de vivir. Así que concentró toda su energía en la mano que había quedado momentáneamente suelta. Con ella, asió la de su rival, que en aquel instante sujetaba un afilado puñal muy próximo a su garganta. Cerró los ojos y descargó una fuerte corriente eléctrica sobre el cuerpo de él.


  A Jones se le escapó un grito de dolor que resonó en medio de la oscuridad del túnel mientras la soltaba, dejando caer el arma, que rodó por el suelo. Retrocedió unos pasos, mirándola con los ojos desorbitados, como si la viera por primera vez. Estaba enrojecido y era incapaz de caminar en línea recta.


  De repente se quedó paralizado y cayó en el suelo, de rodillas. Su cuerpo se sacudía con violencia. Tenía la expresión contraída en un gesto de dolor y un torrente de lágrimas había aflorado a sus ojos.


  Elsa aprovechó su desconcierto para huir.


  Lo último que vio antes de escapar fue como aquel coloso de ébano se derrumbaba en el suelo en toda su corpulencia.


  ADAM


  Adam retiró por enésima vez la cortina de la ventana para otear la calle. Tenía las luces apagadas así que calculaba que nadie podría distinguir su figura desde abajo. Eso era todo lo que había conseguido hacer desde que, dos horas atrás, había llegado a su apartamento en Old Compton Street, tras esquivar a Iversen, y había comprobado dos cosas: que habían forzado la puerta de una manera brutal y que Elsa no estaba dentro.


  Lo que le había inducido a pensar que ella debía haberlo estado esperando allí, que alguien la habría seguido, Jones con toda probabilidad, o que este conocía de antemano dónde podrían esconderse, había roto la cerradura y aguardado su llegada para llevársela a la fuerza.


  Tal vez Smith se había ido de la lengua. Quizás lo tenían prisionero y no había podido soportar las torturas que le estaban infligiendo. Aunque lo dudaba. Conocía bien a su amigo y sabía que era capaz de aguantarlo todo, hasta de dejarse matar, antes de revelar cualquier información confidencial.


  Sintió el timbre de su teléfono móvil y dio un salto. Esperaba ilusionado que fuera ella, por eso no pudo evitar que lo invadiera cierta decepción al leer «Richard» en la pantalla. No tenía ganas de hablar con él así que lo despachó tan rápido como pudo. Al fin y al cabo, aún no podían felicitarse por el éxito de la operación: el doctor Hashimoto ya estaba a salvo pero Elsa Montero, le anunció, podría encontrarse en manos de los enemigos, al igual que Smith, que habría sido hecho prisionero en el mejor de los casos, o caído en acto de servicio.


  Cualquiera de las dos opciones resultaba descorazonadora.


  —Tenemos los documentos que comprometen a la Norjapice Corporation. La organización tiene los días contados —le aseguró Richard—. Y en cuanto al resto… hemos de asumir los daños colaterales, lo sabes. Convivimos con el peligro y las pérdidas, en este caso, son mínimas en comparación con las vidas que salvaremos.


  —Entonces me pides que me cruce de brazos.


  —No te lo pido: te lo ordeno. No hagas nada hasta que despejemos el terreno. No podemos correr riesgos innecesarios.


  Se desplomó en el sofá, desolado. No tenía plan de acción; de hecho, Richard le ordenaba permanecer recluido hasta nueva orden. Consideraba el apartamento un lugar seguro por el momento, en tanto decidían cuál debía ser el próximo movimiento.


  No quiso informarle de que habían forzado la cerradura. Lo obligaría a salir de ahí, robándole una última posibilidad de reencontrarse con Elsa. Él llevaría a cabo la investigación por su cuenta, decidió. Contravendría las órdenes de Richard, aunque lo haría por una buena causa. Ya habría tiempo para explicaciones más tarde. Antes, era preciso mover ficha. Si algo podía hacer por Elsa, lo haría. No iba a dejar en manos del azar el destino de la que se había convertido en su amiga, en su apoyo y en muchas cosas más. Imaginarse sin ella le provocaba un vacío desgarrador. Necesitaba volver a recrearse en esa sonrisa que en tan contadas ocasiones se atrevía a mostrar. Anhelaba sumergirse en los secretos de la mujer que había capturado su corazón de una forma suave y silenciosa.


  Se levantó y recorrió el apartamento comprobando que no se había producido registro de sus objetos personales. No había nada revuelto, a salvo del cajón de la cómoda, que también había sido forzado. Pero ahora sabía que aquello había sido obra de Elsa, quien había descubierto el escondite reservado para su arma. Era improbable que la organización conociera su paradero, determinó. No era el modus operandi de un profesional. Y entonces, ¿qué habría sucedido con la cerradura? Recordó que al marcharse para afrontar la misión había dejado a Elsa recluida, y que ella no disponía de llaves para escapar de su cautiverio. ¿Sería posible que hubiera sido ella quien hubiese causado aquel estropicio? ¡Elsa era bióloga, no un agente secreto! ¿Qué clase de método podría haber empleado para salvar aquel obstáculo y salir a encontrarse con Toshiro?


  Adam se aproximó otra vez a la puerta y observó con detenimiento la cerradura, tratando de encontrar algún indicio que lo situara más cerca de la verdad. Estudió la madera que rodeaba el hueco donde antes había estado la cerradura metálica, llegando a la misma conclusión: alguien la había quemado hasta dejarla caer, pero, ¿con qué herramienta? ¿Y por qué la cerradura había caído hacia el exterior, en lugar de hacerlo hacia el interior como cabría esperar? Aquello volvía a dirigirlo hacia Elsa. Por un momento la imaginó como una valerosa guerrera, exponiéndose a todos los peligros, sorteándolos con éxito, y exhaló un profundo suspiro. Tal vez no fuese una superheroína, pero nadie podía negar que fuese valiente. De no ser por ella, a aquellas horas yacería en el fondo del Támesis. Elsa había demostrado ser una fiel amiga, preocupándose por liberarlo de las garras de sus enemigos.


  No cabía duda de que ella lo estimaba. De otro modo, jamás se habría aventurado a rescatarlo, o al menos Adam prefería pensar que no habría sido así. En lugar de llamar a la policía, había acudido sola a la cita, resuelta a poner a salvo la identidad de la organización y proteger la misión.


  Era una mujer llena de secretos, pero tan chispeante, tan diferente a las otras que había conocido hasta entonces… dura y dulce al mismo tiempo, testaruda como un asno, sensible y delicada como la hoja de una amapola. Porque solo una persona sensible temblaría al recibir un beso. Había sido un temblor… ¿cómo denominarlo…? ¿…eléctrico?


  Cerró los ojos para recuperar aquel momento: había sido un roce suave de los labios, pero estuvo lleno de sensualidad y promesas. Se recreó durante unos minutos en la imagen de Elsa sosteniéndole la mirada una vez que se separaron. Aquella mirada lo acompañaría de por vida. Un cóctel perfecto de sorpresa, placer, miedo y esperanza. Deseaba traspasarla con sus ojos, leer en el fondo de su alma. Elsa había comenzado a abrirse a él, y el deseo de profundizar el conocimiento se había hecho más intenso durante los días compartidos en aquel pequeño apartamento.


  —¿Adam? —susurró una voz, y Adam abrió los ojos de golpe.


  Con el corazón en la garganta, se levantó y se dirigió hacia la puerta, que era empujada en aquel momento por alguien.


  —¿Adam, estás aquí? —volvió a llamar la voz, y a Adam lo conmovió la preocupación que se adivinaba tras aquella pregunta.


  ADAM Y ELSA


  Adam la abrazó con tanta fuerza que tuvo que esforzarse por respirar. Pero apenas pudo sentir una ligera incomodidad porque estaba perdida en el delicioso calor de su piel y en el fragante aroma que su cabello desprendía. Introdujo los dedos en él, aferrándose a su abrazo como el moribundo se aferra a la vida: con claridad, con pasión y desesperación al mismo tiempo. Sentía que allí era donde siempre debería haber estado. Le parecía que su cuerpo acababa de convertirse en una prolongación del de Adam. La sensación era reconfortante, una combinación de seguridad y expectativa que la recorría de arriba abajo.


  Adam deslizó una de sus manos hacia su cintura, y el corazón de Elsa latió apresuradamente; acto seguido comenzó una sutil exploración a lo largo y ancho de su espalda, despertando el deseo en todo su ser. Elsa resolvió rendirse a las sensaciones que acababan de multiplicarse: temblaba, y experimentaba frío y calor al mismo tiempo. Sentía una urgencia que la instaba a apretarse más contra él. Quería mezclarse con él, fundirse en una sola alma, de ahí que tuviera ganas de gritar cuando notó que Adam empezaba a alejarse. No podía apartarse de ella justo en aquel momento, dejándola en aquel estado febril en el que se encontraba sumida. Era como si se hubiese convertido en una brasa y la única manera de apagar el calor que la agobiaba fuera llenándose de él.


  No obstante, Adam sólo se distanció lo suficiente para tener acceso a su rostro. Apoyó una mano en el mentón forzándola a fijar sus ojos en los de él, y por un instante a ella le asustó descubrir en su mirada una necesidad, más imperiosa si cabe, que la suya. Había una pregunta bailando en sus pupilas y ella le ofreció una respuesta inequívoca esbozando una sonrisa alentadora. Los dedos del australiano se alargaron hasta su rostro y con suavidad dibujó la curva de sus labios. Luego le acarició el rostro; sus manos recorrieron sus mejillas, la piel que descansaba sobre sus pómulos. Resultaba erótico y asfixiante a la vez, porque el deseo había hecho mella en el cuerpo de Elsa, y esta adelantaba que sería incapaz de detener el volcán de emociones que embargaba su espíritu.


  Adam se preguntó a qué sabrían sus labios ahora. ¿Tendrían esa mezcla de miel y de mar de la última vez? Se aproximó hasta que sus bocas se encontraron, enredándose en un beso largo y profundo. Empezaron con lentitud, recreándose el uno en el otro. Pero, poco a poco, Adam avanzó en su exploración, cauto primero, luego revelando una impaciencia que conmovió a Elsa. Hacía tanto que ella se había impuesto renunciar a sentir que resultaba un auténtico placer dejarse envolver por el torbellino de sensaciones que su avidez le provocaba.


  Cuando los labios de Adam se separaron de los suyos dejó escapar un gemido, algo parecido a una queja. Era como si le hubieran arrancado el alma. Por suerte, solo permaneció lejos de su boca el tiempo suficiente para llegar hasta su cuello y recorrer el camino que lo separaba de uno de sus hombros.


  Elsa echó la cabeza hacia atrás para dejarle libre el recorrido. Pensó que se volvería loca cuando se detuvo a besar su piel desnuda. Después, él hizo el camino a la inversa hasta alcanzar de nuevo sus labios. Y se quedó parado a escasos centímetros, clavando su mirada sobre la de Elsa. Había lujuria en sus ojos de fuego, que se habían coloreado hasta alcanzar un azul turbio que evocaba al mar en tempestad. El mar que ella tanto amaba estaba en aquel momento allí, en los ojos de Adam.


  Elsa perdió la noción del tiempo cuando él la arrastró con suavidad hasta el dormitorio y comenzó un estudiado ritual para despojarla de la ropa hasta dejarla prácticamente desnuda, expuesta ante sus ojos. De pie, con solo unas braguitas y el corazón golpeando su pecho igual que una bomba a punto de estallar, miró hacia Adam quien la contemplaba con aire satisfecho. Murmuró unas palabras de admiración, pero Elsa no pudo distinguirlas porque sus oídos retumbaban, y solo era capaz de identificar el sonido de su propio cuerpo, que demandaba más y más. Cualquier atisbo de timidez se perdió bajo el hechizo de su mirada exigente. Había una promesa escrita en sus ojos, y Elsa deseó que aquella promesa se cumpliera lo antes posible.


  Anhelaba que la hiciera suya. Adam, en cambio, no manifestaba prisa. Se recreaba en cada tramo de piel, deslizando sus dedos arriba y abajo, volviéndola loca con cada nueva iniciativa. Elsa se supo admirada; Adam la hacía sentir la única mujer sobre la faz de la Tierra, la más hermosa. Tenía la piel de gallina, aunque no sentía frío. Más bien la envolvía un calor profundo, un fuego que emanaba de sus entrañas. Cuando pensaba que se encontraba ya al borde de la desesperación, Adam tomó su mano para llevarla hasta su pecho, y la invitó a hacer lo mismo que él. Elsa percibió los latidos del australiano, acompasados a los suyos, y la envolvió una emoción que no había experimentado hasta entonces.


  Le sacó la camiseta y se quedó un momento parada frente a él, deleitándose en su torso desnudo y en la imagen salvaje que ofrecía su cabello revuelto. Las cortinas no eran lo bastante oscuras y dejaban pasar la luz de la calle, cosa que agradeció porque le permitía disfrutar de la contemplación de aquel prodigio de la naturaleza en todo su esplendor masculino.


  En poco tiempo se había tomado la revancha y disfrutó viendo cómo Adam hacía auténticos esfuerzos por controlarse mientras ella lo tocaba por todas partes. Cuando terminó, no había un solo rincón de su anatomía que no le perteneciera.


  Luego Adam le dedicó una de sus maravillosas y sinceras sonrisas antes de tomarla de la mano y conducirla hasta la cama. Desnudos, con la piel palpitando y reclamando la culminación del acto, se dejaron caer sobre la colcha, el uno tras el otro, hasta que sus cuerpos se confundieron en uno solo. Apenas la penetró, Elsa se dio cuenta de que estaban conectados desde el principio de los tiempos. Nunca antes había sentido algo similar: Adam se agitó sobre ella con movimientos cada vez más desesperados, más urgentes. Elsa consiguió mantener el control y susurró una orden: No todavía. Adam inspiró profundamente, haciendo un verdadero esfuerzo por mantener a raya su excitación. Era el turno de ella, así que lo obligó a darse la vuelta hasta colocarse encima. Mientras cabalgaba sobre sus caderas y sus pechos se agitaban con libertad se perdió en la oscuridad penetrante de sus ojos. En el momento en que le revelaron la llegada del éxtasis, también ella se dejó llevar, y sus gemidos se sumaron una vez alcanzaron la gloria de la plenitud sexual.


  


  TERCERA PARTE


  CÁDIZ


  «Después de escalar una montaña muy alta,

  descubrimos que hay muchas otras montañas por escalar».


  NELSON MANDELA,

  primer presidente de Sudáfrica elegido por medios democráticos.


  


  


  2 de septiembre de 2007


  LA LEYENDA DE MEDUSA.


  por A. o. N.


  Existió una vez una bella aguamala, cuyo nombre de pila era Medusa, que gustaba de bañarse a diario en las cálidas aguas del mar del Coral.


  Se trataba de una Sea Wasp o Avispa de mar, la que, según dicen, es la más letal dentro de su especie.


  Tenía un precioso cuerpo lleno de largos tentáculos y suficiente veneno para acabar con la vida de sesenta personas en tan solo unos minutos. Podía causar más muertes que las víboras, los tiburones y los cocodrilos juntos.


  Además, era capaz de camuflarse hasta casi desaparecer, gracias a las moléculas de agua que la componían. Si se lo hubiera propuesto, podría haber sorprendido a montones de bañistas, pero Medusa jamás había pensado seriamente en ello. Amaba al ser humano del mismo modo que amaba a los seres marinos. Le encantaba flotar entre los dos mundos y nunca había pensado en hacer daño de manera gratuita.


  Medusa contemplaba con emoción contenida la hermosura que la rodeaba y se preguntaba por qué el ser humano se empeñaba en devastarla. ¿No era quizás consciente del deterioro que ocasionaba? No cabía otra explicación para tanta maldad.


  Nuestra amiga vivía en La Gran Barrera de Arrecifes australiana que se extiende a lo largo de dos mil trescientos kilómetros y constituye la mayor estructura jamás construida por seres vivos.


  Al igual que sucede con la Gran Muralla China, es perfectamente visible desde la luna.


  Su superficie está compuesta por casi tres mil arrecifes distintos donde colorido, belleza y variedad de formas se unen en un baile deslumbrante.


  En el mar del Coral, esas aguas que discurren desde la costa oriental de Queensland hasta la Gran Barrera exterior, hay numerosas islas habitadas que permiten aproximarse mejor a la experiencia de los arrecifes.


  Algunas, como Fraser, presentan singularidades insólitas como sus lagunas de aguas transparentes en medio del desierto.


  Otras, como Hamilton Island, preservan más del ochenta por ciento de la isla en su estado original, siendo morada feliz de pequeños canguros que, tras la puesta del sol, invaden los jardines y las playas.


  El mar, la belleza de las islas, la extraordinaria blancura de las arenas, sus playas vírgenes, todo contribuye a disfrutar cada minuto, pero la verdadera experiencia de la Gran Barrera no llega hasta que uno se sumerge en sus aguas transparentes y contempla extasiado la riqueza que esconden.


  Así lo hacía Medusa cada día mientras buceaba en ese mundo fascinante. Emocionada, saludaba a los millones de criaturas con los que se cruzaba: tortugas, rayas águila, serpientes marinas, peces payasos, peces trompeta, peces cirujano, peces loro, peces escorpión, sepias, bivalvos, atunes enormes, barracudas, morenas de distintas variedades… se encontraban entre sus amigos.


  Dejándose arrastrar por las feroces corrientes podía llegar de cuando en cuando hasta zonas más profundas desde las que observaba con cierto respeto no exento de admiración a los imponentes tiburones, que circulaban silenciosos, deslizando sus majestuosos cuerpos con elegancia.


  La Gran Barrera está considerada, desde 1981, Patrimonio de la Humanidad, siendo debidamente protegida para que su delicado equilibrio no se vea afectado por la acción del hombre.


  Sin embargo, y a pesar de tales medidas, más de un desaprensivo, movido por razones siempre egoístas, se afana en deteriorar esta maravilla natural que existe desde hace millones de años.


  Y sucede que la velocidad con que un coral se recupera y crece, a razón de un centímetro al año, es sumamente lenta en comparación con todos los elementos que lo destruyen o compiten por su espacio.


  La contaminación humana en las costas podría provocar que de aquí a unas décadas los arrecifes de coral sean un recuerdo del pasado.


  Se puede eliminar un coral de cien años en una semana. De hecho, el daño que ya se ha infligido a los corales en la mayoría de los arrecifes costeros ha sido de tal magnitud que resulta prácticamente imposible recuperarlos.


  Medusa vivía ajena a esta triste realidad hasta que, una mañana, despertó sobre la arena de la playa. Su cuerpo se agitaba a causa del viento y Medusa luchaba por respirar, aunque solo conseguía ahogarse un poco más cada vez en la oscuridad de una muerte certera.


  Miró hacia el océano que había sido su casa. El agua estaba turbia, el mar enfurecido y las olas escupían miles de criaturas que se agolpaban sobre la orilla.


  Parecía que los días felices hubieran formado parte de un lejano sueño pues del maravilloso mar del Coral quedaba nada más el recuerdo.


  Aunque se debatía entre la vida y la muerte resolvió que, antes de exhalar su último suspiro, combatiría a los seres infames que habían arruinado su vida.


  Una corriente de lágrimas se deslizó por sus mejillas. Aún no era tarde, se convenció, al menos les presentaría batalla.


  Ocupaba las tres páginas centrales de la revista «Science for the Millennium».


  La primera vez que la vio en el quiosco de prensa, Elsa no supo si llorar o reír. Se trataba de una publicación de carácter mensual cuyo nombre coincidía con el de la revista para la que Adam le había asegurado que trabajaba.


  Así que el truhan, el muy tunante, utilizó el nombre de una auténtica publicación para que el engaño fuera completo. Y, ¿cómo no? Lo contrario habría sido una estupidez. Un finder jamás dejaría un cabo suelto y, con seguridad, de haber objetado ella que su nombre no aparecía entre los de los periodistas que firmaban los artículos, Adam habría alegado que trabajaba bajo seudónimo para proteger a la organización. Debía tenerlo todo bien mascado.


  Sintió una natural curiosidad por el contenido de la revista por el mero hecho de haber sido escogida por Adam como parte de su plan para engatusarla. Así que se hizo con ella y corrió a sentarse en una cafetería con la intención de regodearse en la lectura de cada artículo, de cada reportaje.


  A través de aquellas páginas podría reconectarse con Adam. ¿Por qué se habría decantado por aquella publicación en concreto? Tal vez significara algo para él y, en ese caso, ella estaba dispuesta a averiguarlo.


  De manera que la abrió, resuelta a encontrar alguna pista que la condujese hasta su australiano. Y lo hizo: aquel reportaje a todo color, titulado «La leyenda de Medusa», había llamado su atención.


  Se había quedado sobrecogida cuando, al advertir que la historia hacía alusión al mar del Coral, había buscado el nombre del autor que lo firmaba y había leído por A. o. N. Había comenzado entonces una ávida lectura, devorando cada página con emoción. Estaba escrito como si de un cuento se tratase; un cuento para adultos, lleno de reivindicaciones y llamadas de atención, y lo protagonizaba una bella aguamala llamada Medusa, que habitaba las aguas de la Gran Barrera de Coral.


  El relato se hacía acompañar de fotografías preciosas del arrecife coralino australiano que marcaban el recorrido de Medusa a través del mar del Coral. Podían apreciarse colonias de corales de vivos colores, peces payaso, anémonas, tortugas y otros maravillosos seres marinos.


  Y la foto final resultaba la más sorprendente: la sombra del casco de una embarcación fotografiado desde el fondo del mar. Representaba la invasión del hombre en el fantástico mundo que nos acababa de mostrar el narrador. Habría jurado que se trataba de un casco familiar, el de un barco que quedaría ya para siempre en el recuerdo de Elsa: el Long Orlando.


  En el final de la historia, Medusa despertaba y comprobaba con tristeza que todo había sido un sueño. Hacía tiempo que el mar del Coral había desaparecido como consecuencia de la acción devastadora del hombre.


  Y, aunque Medusa trataba de pelear contra aquellos miserables que habían destruido su mundo, se deshacía en lágrimas al percatarse de que tal vez fuera ya demasiado tarde.


  ¿Ficción o realidad? ¿Se trataba de una casualidad, o el encantador O’Neal había ideado una parábola con ella como protagonista?


  Inmediatamente después del incidente de Embankment, la persecución por las instalaciones del metro y todo lo demás, Adam fue reclamado desde la sede central de la World Wildlife Fund, en Sydney, para que presentara informes.


  Allí lo esperaba su jefe, Richard Kendall, quien no habría dudado en darle un tirón de orejas por haber tolerado la intervención de Elsa. Pero tampoco podría haberlo dejado de felicitar por reunir las pruebas concluyentes para el ingreso en prisión de los implicados en la trama.


  Gracias a su colaboración, las actividades de la Norjapice Corporation fueron ilegalizadas «por encubrir fines ilícitos y por promover delitos contra el medio ambiente». Sus oficinas habían sido clausuradas y muchos de sus trabajadores llamados a prestar declaración. Los socios estaban detenidos, eso pudo saberlo Elsa gracias a las noticias.


  Okimoto Toshiro, Zenko, Iversen, Jones, la Norjapice Corporation, el doctor Hashimoto (cuando Elsa supo cómo había hecho frente a Toshiro apenas pudo creerlo. Se había forjado un concepto erróneo sobre él, no imaginaba que podía ser tan combativo), Paul Smith… ¿qué habría sido de Smith? Las últimas noticias que recibió sobre él apuntaban a que evolucionaba favorablemente tras una operación durante la que le fue extirpada una bala del pecho; la tripulación del Long Orlando y el resto de ocupantes del catamarán durante el viaje, Dannie, o incluso ella misma, quedarían para siempre insertados en los archivos privados de la WWF. En la Hemeroteca, que es como ellos preferían llamarlos.


  Habían pasado casi tres meses desde entonces, y Elsa calculaba que Adam debía de estar ya inmerso en la preparación de su próxima misión como finder. ¿Habría sido demasiado esperar un romance? A ella le habría gustado, aunque tratara de negárselo de modo obstinado. Ojalá el destino los colocase de nuevo frente a frente. Sentía que lo suyo con Adam era un capítulo inacabado. Lo extrañaba. Y aunque procuraba convencerse cada día de que aquella separación era necesaria, no poder comunicarse con él la atormentaba.


  Ella también tenía asuntos pendientes. Escuchaba, cada vez con mayor intensidad, la llamada del océano y sabía que no podía hacerlo esperar por mucho tiempo más. Nuevas aventuras la aguardaban. Ahora tenía alma de mar y corazón de coral. Aunque, antes de sumergirse en las profundas aguas, necesitaba atar un último cabo. Un cabo con nombre masculino y sonrisa de ángel.


  —Hola, Elsa —levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Eran del azul del mar, y ella se vio reflejada en el fondo—. ¿Esperas a alguien, puedo acompañarte?


  Por un momento Elsa deseó decirle que sí, que esperaba a un amigo, y pedirle que la dejara sola. Pero sola es como llevaba demasiado tiempo, y lo echaba demasiado de menos como para negarle una oportunidad de explicarse.


  —Ha pasado un tiempo, Adam —expuso una vez que él se hubo sentado, reparando en que llevaba el cabello más largo y también en que parecía algo más delgado.


  —Lo sé, tengo muchas cosas que contarte, Elsa. —Su nombre sonó a música en sus labios, y la bióloga no supo contener un estremecimiento cuando él alargó las manos y envolvió las suyas—. Ante todo, deseo pedirte perdón, por no haberte llamado en todo este tiempo. Y por marcharme de aquella forma. Tú no merecías una despedida tan abrupta.


  —¿Has venido desde el quinto continente para ponerte de rodillas?


  Adam sonrió, y las defensas de Elsa volvieron a descender un par de puntos.


  —Bien sabes que no, —le ofreció un rápido guiño—. He venido porque necesitaba verte. Te extrañaba y sentía una presión insoportable aquí. —Arrastró la mano de Elsa hasta su corazón. Elsa notó cómo este le palpitaba bajo la piel, y cerró los ojos. Aquello la retrotraía hasta un momento pasado, más de dos meses atrás, al instante en que ambos se amaron en un pequeño apartamento en el Soho londinense—. Si no te he buscado hasta ahora ha sido porque cumplía órdenes de la Fundación. Richard me habría despellejado si te hubiera revelado algún otro detalle sobre nuestras actividades. No podía contactar contigo, hubiera infringido el código. Llevo semanas elaborando aburridos informes y ordenando las pruebas necesarias para concluir con éxito la investigación. Pero ahora soy libre, Elsa.


  Elsa inspiró profundamente, aunque le pareció que el oxígeno no alcanzaba a sus pulmones.


  —Pero volverás a marcharte.


  —¡Es mi trabajo! Cuando me convocan para una misión debo acudir. Sin embargo, estoy dispuesto a pasar el resto del tiempo contigo. Debo hacerlo, porque eres importante para mí. —Carraspeó y buscó su mirada, profundizando en ella—. Creo que te quiero.


  Elsa abrió los ojos, atónita. Nunca antes alguien le había entregado su corazón de aquella manera. Se sintió halagada y ofendida al mismo tiempo.


  —¿Qué quieres decir con que crees que me quieres?


  —Estoy seguro —manifestó Adam, en un español afectado que hizo que a ella se le escapara una risilla. Después le apretó la mano con tanta fuerza que Elsa temió que se la rompiera—. Dime algo, te lo ruego.


  —Que para ser hijo de española no hablas un español demasiado pulido. —Adam la observó con gesto suplicante—. Yo también lo creo— concedió Elsa, después de unos segundos que a él se le antojaron eternos.


  Adam compuso una expresión de sorpresa.


  —¿Crees que…? —La animó agitando la mano en el aire.


  —Creo que te quiero.


  Adam la abrazó de modo espontáneo, susurrándole al oído:


  —Elsa, yo jamás te utilizaría. Conocerte ha sido uno de los acontecimientos más relevantes de mi existencia —. La besó en el pelo, en la frente, en la nariz, en los labios—. Ya sé que no eres una chica especialmente romántica —aseguró mientras le sujetaba el rostro con las manos—. Que tu forma de afrontar la vida es diferente. Que tienes tus propios sueños. Pero yo te pido que los compartas conmigo.


  —Adam, yo…


  —Déjame terminar, por favor. Yo no sé si esto es amor, pero siento algo muy profundo por ti. Permite que me quede en tu vida. Lo que compartimos en Londres significó mucho para mí.


  —También para mí.


  —Entonces, no hay más que hablar. Dejemos que la vida nos lleve hacia donde nos tenga que llevar.


  Adam se reclinó en la silla, sin dejar de acariciar cualquier parte de la anatomía de Elsa. Como si necesitara recuperar aquellos meses de separación, se detuvo en cada trozo de piel y luego continuó avanzando por los brazos, los hombros, el cuello, dejando el rastro de sus dedos a su paso. Sus ojos parecían haber quedado anclados a los de ella, y su mirada se hacía, a cada momento, más intensa.


  —¿Cómo conseguiste que te publicaran esto? —lo interrogó Elsa después de que cada uno explicase al otro todo lo que necesitaban saber, mientras rodeaban la ciudad gaditana cogidos de la mano: las murallas, las torres, siguiendo el rastro del mar.


  Adam echó un vistazo a la revista que Elsa le había puesto delante.


  —¿Sabes que esas fotografías me las cedió el bueno de Winkelmann?


  Elsa hizo un gesto afirmativo.


  —Me resultaban familiares —y añadió—. Al final, le has cogido cariño.


  —¡Somos grandes amigos ahora!


  —Thomas es de ese tipo de personas a las que cuesta acceder pero que, una vez que te abren las puertas de su alma, se entregan sin condiciones.


  —Como tú —afirmó Adam, y se acercó hasta rozarle la mejilla con los labios.


  —¿Me quieres camelar para no responder a mi pregunta?


  —Ya ni siquiera recuerdo cuál era esa pregunta —bromeó, acariciándola con los ojos.


  —¿Cómo has logrado que te publiquen este artículo?


  —Ya te dije que soy periodista, y trabajo para la revista Science for the Millennium y otras publicaciones. Así es como me gano la vida.


  —Creía que eras una especie de agente internacional destinado a proyectos especiales. ¿No dijiste que ese era tu trabajo?


  —Eso es solo un hobby, nena —aseguró restándole importancia—. A partir de ahora, me voy a quedar cerca de ti. —Elsa hizo un mohín—. ¿No me crees? Puedo escribir donde me plazca. Solo necesito un buen portátil y este cerebro privilegiado —aseguró golpeándose la sien.


  —Pero la acción te llama. Querrás involucrarte en esas misiones peligrosas que tanto te motivan. Tendrás que viajar, y yo te esperaré con el corazón en un puño —protestó.


  —Solo dos o tres misiones al año —prometió llevándose una mano al pecho.


  Elsa se detuvo y lo enfrentó, aunque no pudo liberarse de su mano, que se apretaba contra la suya cada vez con más vehemencia.


  —¿Serán dos o serán tres? —exigió saber, arrugando el ceño.


  Adam ladeó la cabeza y sus labios se alargaron en una sonrisa que se extendió rápidamente hasta sus ojos.


  —Con dos bastará.


  Adam caminó hasta la ventana y miró hacia afuera. Había gente recorriendo el paseo marítimo. Deportistas, parejas de enamorados, niños que correteaban felices. Montones de personas que se dirigían aquí y allá bajo un cielo todavía despejado y azul. El sol caminaba hacia el oeste, obstinado en fundirse con el horizonte. Al fondo se divisaba la playa. Arena clara que buscaba el océano, un océano que era parte de Elsa y al que ella pertenecía sin remedio.


  —Tienes unas bonitas vistas.


  —Sí que las tengo —convino Elsa, aunque no miraba hacia la calle sino hacia la ventana, donde Adam estaba parado de pie, con solo unos slips que marcaban una parte deliciosa de su anatomía.


  Adam se giró y compuso una mueca cómica.


  —Ven aquí, picarona —. El apelativo en su boca, con aquel marcado acento australiano, la hizo sonreír.


  Elsa se aproximó y lo abrazó desde atrás. Sintió en su piel el calor de la piel de Adam, y notó que él exhalaba el aire que tenía contenido antes de volver a hablar:


  —Menos mal.


  —¿Menos mal que qué?


  —Menos mal que me dejaste subir a aquel viejo barco.


  Elsa no pudo reprimir una risilla.


  —No te hubiera dejado en tierra por nada del mundo —reveló mientras lo besaba. Empezaba a acostumbrarse a confiar en él, y manifestarle sus sentimientos, sus inquietudes y sus sueños resultaba cada vez más sencillo. Había un par de cosillas por ahí que aún guardaba para sí. Detalles sin importancia, relacionados con ciertos superpoderes, que le costaba explicarse incluso a sí misma. Aunque tenían mucho tiempo por delante, así que ya buscaría el momento de ponerlo al día, si es que encontraba el valor.


  —Cuando te toco, siento que eres agua entre mis dedos —comentó el australiano con una mirada suspicaz—. Estar contigo trasciende la experiencia física. Nunca había experimentado algo parecido.


  —Eso es porque jamás has conocido ni conocerás a una chica tan fascinante como yo.


  —Medusa, la reina de los mares. Te llevaré otra vez a Fraser. Dannie se alegrará mucho de verte. Y también viajaremos a la Gran Barrera de Coral. Te instalarás allí, para que la protejas.


  Elsa sonrió. Tal vez no hiciera falta contarlo todo. Hay cosas que trascienden el ámbito de las palabras, y que se conocen mejor mediante la intuición o la experiencia.


  Se arrojó a los brazos de Adam, notando que sus corazones latían al mismo ritmo.


  —¡Salvaré los océanos! —exclamó feliz—. Contigo a mi lado, podría convertirme en una superheroína.


  Adam le regaló un guiño antes de envolverla con su cuerpo. Respetaba la intimidad de Elsa y aceptaba sus reservas. Mientras ella estuviese dispuesta a apoyarse en sus hombros, él sabría esperar esa confesión que tanto anhelaba. Aunque algunos afirmasen lo contrario, los secretos unen a las parejas. Uno debe tener siempre algo por descubrir en el otro. Esa es la mejor manera de no perder la ilusión.


  



  Epílogo


  «Una vez que aprendes a morir, aprendes a vivir».


  MITCH ALBOM,

  sociólogo, periodista deportivo y escritor estadounidense,

  autor de Martes con mi viejo profesor


  Una multitud de curiosos se agolpaba en torno a la orilla.


  Conformaban una hilera paralela a la costa, situados de pie frente al agua para contemplar el espectáculo que aquella tarde ofrecía el mar: aquella especie de sombrillitas rosadas y violáceas había conquistado la escena. Cientos, miles de ellas, se amontonaban cerca de la playa agitando sus cuerpos con movimientos ondulantes.


  Parecían resueltas a desafiar a todo el que se atreviera a adentrarse en el mar.


  Algún entendido comentó que la invasión era consecuencia de la conjunción de algunos factores como los cambios climáticos, la sobreexplotación de los recursos pesqueros, la disminución de los depredadores y la acumulación de vertidos con nutrientes procedentes de la agricultura. Todos escuchaban sin disimular su aprensión.


  El caso es que resultaba digno de verse: aquellas transparencias en apariencia inofensivas, de diferentes tamaños y tonos, nadando en su mundo.


  Frente a ellas, los seres humanos, orgullosos y prepotentes pero indefensos ante las medusas, contemplando con recelo como estas se movían en su hábitat natural.


  Resultaba una estampa curiosa, como un campo de batalla donde aún no se había dado la voz de ataque. Y, de entablarse combate, sin duda alguna el hombre llevaba todas las de perder.


  De ahí que la gente se limitara a permanecer en la arena, mirando atónita hacia el agua, casi esperando un golpe de suerte, o de aire tal vez, que desatara corrientes marinas lo bastante enérgicas como para transportar a ese enjambre de repugnantes seres gelatinosos mar adentro, o para empujarlos hasta donde el hombre pudiera tenerlas a su alcance para acabar con ellas, enterrándolas o a golpe de piedra.


  Para acrecentar todavía más el interés de aquel espectáculo insólito, alguien, desafiando las leyes establecidas, atravesó el cordón humano atrayendo la atención de los presentes.


  Se trataba de una joven mujer, y todos pudieron observar horrorizados que lucía una llamativa cicatriz a lo largo del brazo, aunque se mostraba poco pudorosa al respecto, tanto que caminaba entre la gente con una seguridad pasmosa.


  A todos los allí reunidos, mudos a causa del asombro, solo les restó contemplar como ella, sin otra protección que la que le ofrecía su cuerpo casi desnudo, avanzaba con paso decidido y sin mirar atrás en ningún momento entre las pequeñas olas que habían comenzado a formarse.


  El público contuvo el aliento, convencido de que debía tratarse de una loca sin remedio. De otro modo, jamás se habría atrevido a mezclarse con el agua. Y esperó la salida de la chica con cierto regocijo, frotándose las manos ante la certeza de que habría recibido el justo castigo a su osadía.


  Sin embargo, la mujer nadó hacia el fondo sin hacer aspavientos, se sumergió en el agua e, ignorando la expectación generada y contraviniendo de nuevo todo convencionalismo, no volvió a emerger.


  Se produjo un revuelo general cuando un hombre se detuvo frente al agua y la llamó a gritos.


  Su voz pareció ahogarse bajo los chillidos de una bandada de gaviotas que cruzaba en aquel momento el cielo, agitando sus alas grisáceas por encima de los veraneantes. Daba la oscura impresión de que las aves se estuvieran riendo a mandíbula batiente.


  Comenzaba a atardecer y el cielo se cubría de suaves tonos anaranjados.


  Justo cuando Adam comenzaba a darse la vuelta, dispuesto a marcharse, una mano lo detuvo, obligándolo a girarse. Poco le importaron al australiano los ojos curiosos que los observaban y que se contaban por docenas, y mucho menos que su ropa se empapara mientras envolvía en un abrazo silencioso y desbordante de amor a su querida Elsa.


  



  


  A menudo me pregunto qué nos quedará cuando el mar se vaya, cuando, cansado de esperar la caricia del hombre, se aleje definitivamente de nosotros para perderse en la memoria y en el tiempo. Me gusta imaginar que se irá montado en una ola inmensa de trazo espumoso y refrescante que, en lugar de desembocar en la playa, vendrá a hacerlo en el horizonte, llevándose el agua consigo para siempre.


  A veces invento una fábula donde los protagonistas principales son las criaturas que lo habitan. En mi historia, estos seres se afanan en abrir un agujero enorme en el fondo del océano por donde se escurrirán el mar y todos sus amigos. Después, quedará solo la aridez de la tierra y no habrá huella alguna que sugiera que una vez existió una masa de agua salada llena de color y de vida. El mar permanecerá, en todo caso, en el recuerdo, y un día nos preguntaremos si en realidad existió o es un producto de nuestra imaginación. Y donde quiera que el mar esté dejará de soñar con el hombre para entregarse a una nueva vida, a una vida sin miedo donde la amenaza de la muerte no exista…
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